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Villa Capataces CAP y la construcción de la identidad huachipatina: miradas en torno al 

pasado y presente de una identidad barrial particular 

 Villa Capataces CAP and the construction of the huachipatina identity: looks around the past 

 and present of a particular neighborhood identity  

Yessenia Puentes Sánchez1 

Alejandra Brito Peña2 

 


RESUMEN 

En  este  artículo,  se  aborda  el  proceso  de  construcción  de  la  Villa  Capataces  CAP.  Este  barrio  se 

caracterizó,  en  sus  primeras  décadas  de  vida,  por  poseer  una  identidad  particular  vinculada  a  la 

Siderúrgica  de  Huachipato,  ya  que  ésta  industria  mantuvo  una  estrecha  relación  con  sus  habitantes, 

quienes,  en  su  mayoría,  eran  trabajadores.  Diversos  mecanismos  impulsados  por  la  siderúrgica  y  su 

accionar  paternalista  influyeron  en  la  configuración  y  reafirmación  de  esta  identidad,  facilitando  el 

reconocimiento  del  otro-habitante  como  similar  y  la  diferenciación  respecto  de  quienes  no  formaban 

parte de esta “familia huachipatina”. 

 

Palabras  claves:  Villa  Capataces  CAP,  Identidad  huachipatina,  Siderúrgica  de  Huachipato,  Trabajadores 

huachipatinos, habitantes. 


ABSTRACT 

 

In this article, the process of construction of the Villa Capataces CAP is addressed. This neighborhood was 

characterized,  in  its  first  decades  of  life,  by  having  a  particular  identity  linked  to  the  Huachipato  Steel 

Company,  since  this  industry  maintained  a  close  relation  with  its  inhabitants,  who,  for  the  most  part, 

were  workers.  Various  mechanisms  promoted  by  the  steel  company  and  its  paternalistic  actions 

influenced the configuration and  reaffirmation of this identity, facilitating the recognition  of the  other-

inhabitant  as  a  similar  and  the  differentiation  with  respect  to  those  who  were  not  part  of  this 

"huachipatina family". 



Keywords: Villa Capataces CAP, huachipatina Identity, Huachipato Steel Company, Huachipatino workers, 

inhabitants 

 

Recibido: mayo 2018 



Aceptado: junio 2018 

 

 

 



 Este artículo se inserta dentro del Proyecto CONICYT-PIA Soc 1403. 

1 Licenciada en Historia de la Universidad de Concepción, Magíster en Historia © Universidad de Santiago de Chile. 

Asistente de Investigación en Proyecto CONICYT-PIA Soc 1403. 

2  Historiadora,  docente  e  investigadora  de  la  Universidad  de  Concepción.  Directora  de  Proyecto  CONICYT-PIA  Soc 

1403. 

5 

Introducción 



Los  estudios  referidos  al  espacio  urbano  han  puesto  énfasis,  en  sus  aspectos  materiales  y 

tangibles,  dejando  de  lado  los  fenómenos  inmateriales  asociados  a  éste.  Según  Alicia  Lindón 

(2007), esta elección tiene relación con la primacía del enfoque objetivista y/o materialista, que 

ha  llevado  a  los  estudiosos  del  espacio  urbano  a  preguntarse,  principalmente,  por  la 

construcción  física  de  la  ciudad,  la  distribución  de  la  población  dentro  de  la  ciudad,  la 

distribución de los distintos grupos sociales y sus diversas acciones en la ciudad y la producción 

de  la  riqueza  en  la  ciudad  a  través  de  actividades  económicas.  A  partir  del  giro  cultural 

experimentado  por  la  geografía  anglosajona  (década  de  1970),  el  concepto  de  espacio, 

entendido  como  localización  concreta  y  particular,  fue  adquiriendo  nuevos  significados  al 

reconocer que los espacios “también tienen identidad, o bien, tienen rasgos peculiares a través 

de  los  cuales  son  identificados,  se  les  atribuyen  valores  y  son  objetos  de  construcción 

simbólica”3.  Así,  uno  de  los  principales  ejes  del  giro  geográfico  fue  la  incorporación  de  lo  no 

material  en  el  estudio  del  espacio  y  la  espacialidad.  Esto  permitió  abordar,  las subjetividades 

espaciales, las identidades barriales y las experiencias de los propios habitantes. 

El  énfasis  puesto  en  los  aspectos  materiales,  específicamente,  en  las  características  físicas 

del espacio, también ha primado en los estudios referidos a Villa Capataces CAP, un barrio de la 

ciudad  de  Concepción,  de  aproximadamente  cincuenta  años  de  vida.  Estos  estudios4  se  han 

limitado  a  describir  y/o  caracterizar  la  composición  espacial  del  conjunto,  considerando 

aspectos  tales  como:  superficie,  parcelación,  tipología  de  viviendas,  vialidad,  áreas  verdes, 

entre  otros.  Desde  esta  perspectiva,  Villa  Capataces  CAP  ha  sido  definida  como  un  área 

residencial  dividida  en  dos  partes  que  limitan  entre  sí  por  un  anillo  de  circulación  vehicular, 

dejando en el centro de éste un sector de viviendas, que actúa, a su vez, como conector de dos 

áreas  de  equipamiento  opuestas:  una  destinada  al  comercio  y  otra,  a  los  deportes  y  la 

educación5. Además, estos estudios han vinculado la conformación del conjunto a la influencia 

de  la  Siderúrgica  de  Huachipato  en  la  formación  del  espacio  urbano  de  las  ciudades  de 

Concepción y Talcahuano. Producto de lo anterior, Villa Capataces CAP ha sido analizada, tanto 

cuantitativa  como  cualitativamente,  en  menor  medida  que  Villa  Presidente  Ríos,  el  proyecto 



3 Alicia Lindon, “El constructivismo geográfico y las aproximaciones cualitativas”.  Revista de Geografía Norte Grande 

37, 2007, p. 6. 

4 Nos referimos, en particular, a los trabajos de: De la Fuente, H., Ramírez, H., Siegmund, S. Influencia de la Compañía 

de  Acero  del  Pacífico  en  el  desarrollo  habitacional  de  la  conurbación  Concepción-Talcahuano.  Tesis  para  optar  al 

título de Arquitecto, Universidad del Bio-Bío, 1983; Fuentes, P. y Pérez, L. “Formación del Concepción Metropolitano 

a través de los grandes conjuntos residenciales. Aportaciones del urbanismo moderno”.  Revista Atenea 505, 2012; 

Rebolledo, P. Contribuciones de la empresa Huachipato a la formación del espacio residencial en Concepción. Estudio 

de cuatro conjuntos residenciales. Seminario de grado, Carrera de Arquitectura, Universidad de Concepción, 2012. 

5 Rebolledo, op. cit., p. 55 
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habitacional  de  mayor  envergadura  impulsado  por  la  Siderúrgica  de  Huachipato  y  el  primer 

ejercicio de urbanismo moderno en Chile6. 

Considerando  el  concepto  de  espacio  propuesto  por  Alicia  Lindón7,  que  lo  entiende  como 

una construcción social que está siempre en curso, es decir en proceso constante, y la idea del 

espacio  entendido  como  practica  de  habitar  –idea  planteada  por  Michel  de  Certeau8,  es  que 

deseamos  conocer  el  proceso  de  conformación  de  Villa  Capataces  CAP  y  de  su  identidad, 

poniendo  especial  atención  en  las  políticas  paternalistas  impulsadas  por  la  Siderúrgica  de 

Huachipato, en las décadas de 1950 y 1960. Con este objetivo, estamos situando también, en el 

centro  de  nuestra  investigación,  a  una  empresa  de  gran  relevancia  a  nivel  nacional,  que 

formaba  parte  del  imaginario  de  toda  una  ciudad,  en  un  contexto  en  el  que  el  desarrollo 

industrial era considerado sinónimo de progreso nacional. Entre la Siderúrgica de Huachipato y 

sus trabajadores existió una especial relación laboral, diferente a lo ocurrido en otras industrias 

más bien tradicionales; un ejemplo de ello, fue la participación de la empresa en la construcción 

de diversos conjuntos habitacionales destinados a satisfacer las necesidades de vivienda de sus 

trabajadores. Entenderemos, pues, esta relación desde el concepto de paternalismo industrial, 

definido  por  José  Sierra  Álvarez  como  un  programa  y  un  conjunto  de  estrategias  patronales 

tendientes a la formación y gestión de la mano de obra industrial9. Las fuentes utilizadas para 

lograr  nuestro  objetivo  fueron  el  Diario  El  Sur  y  el  relato  de  los  y  las  habitantes  de  la  Villa, 

algunos  de  ellos  ex trabajadores  huachipatinos  y  otros  y  otras  familiares de  éstos.  El primero 

sirvió,  fundamentalmente,  para  fechar  algunos  hitos  importantes  del  proceso  de  gestión  y 

conformación  de  la  villa,  tales  como:  la  fundación  de  la  Sociedad  de  Urbanización  y 

Construcción Capataces CAP, la compra de los terrenos en los cuales se instalaría la población y 

la  inauguración  de  las  primeras  viviendas.  Por  su  parte,  los  relatos  de  los  y  las  habitantes 

permitieron  conocer  las  significaciones  existentes  en  torno  al  barrio  y  su  identidad;  se 

realizaron entrevistas a un ex trabajador, a tres hijas de trabajadores, a un actual trabajador y a 

un encargado de la villa, sumando un total de seis. 





6 Fuentes y Pérez, op. cit., p. 86. 

7  Esta  concepción  de  espacio  está  vinculada  a  la  corriente  constructivista,  perspectiva  que  ha  reconocido  la 

importancia de la experiencia de los sujetos y las sujetas en el proceso de construcción de los espacios. 

8  De  Certeau,  M.  La  invención  de  lo  cotidiano  I.  Artes  de  hacer.  México:  Universidad  Iberoamericana,  Instituto 

Tecnológico y de Estudio Superiores de Occidente, 1996. 

9 Sierra Álvarez, J.  El obrero soñado. Ensayo sobre el paternalismo industrial (Asturias, 1860-1917).  Madrid: Siglo XXI, 

1990.  Ver también: Gremiez, G.  Relaciones laborales paternalistas en la industria del cemento. El caso de Avellaneda, 

 Olavarría,  1935  –  1973.   http://www.eumed.net/libros-gratis/2013a/1288/index.htm; Muñiz,  J,  “Huertos  obreros  y paternalismo  industrial  en  la  société  des  mines  de  Lens    (Francia)  a  principios  del  siglo  XX”,  en   Historia 

 Contemporánea,  N° 43, 2011; Alemany, M. El concepto y la justificación del paternalismo. Tesis para optar al grado 

de 

Doctor 

en 

Derecho 

por 

la 

Facultad 

en 

Derecho 

de 

la 

Universidad 

de 

Alicante. 

http://www.archivochile.com/tesis/13_otros/13otros0013.pdf; Sennet,  R.  “El  paternalismo,  una  autoridad del  falso amor”, Madrid: Alianza Editorial, 1982. 
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La Siderúrgica de Huachipato y su accionar paternalista 

 

Los orígenes de la Siderúrgica de Huachipato se remontan al año 1942 cuando el Presidente de 

la  República  Juan  Antonio  Ríos  (1942-1946)  decidió  aceptar  la  propuesta  realizada  por  el 

Instituto  de  Ingenieros  de  Chile  respecto  a  la  posibilidad  de  levantar  una  planta  siderúrgica 

integrada en el país. Para dar vida a este proyecto, fue necesario, en primer lugar, determinar 

su  factibilidad  e  iniciar,  con  posterioridad,  una  rigurosa  planificación,  tareas  que  fueron 

encargadas a una comisión gubernativa designada por el propio presidente, en el año 1942. El 

estudio  de  factibilidad  tuvo  por  fin  establecer  la  capacidad  y  la  posibilidad  de  consumo  del 

mercado interno y externo, además de la ubicación de la planta y la naturaleza de la empresa, 

entre otros aspectos. Los resultados de dicho estudio revelaron que la producción nacional sólo 

cubría,  aproximadamente,  un  38%,  de  un  total  de  124.000  toneladas  anuales  equivalentes  al 

consumo  interno  de  esos  años10;  esta  situación  se  complicaba,  aún  más,  con  el 

desabastecimiento de los productos siderúrgicos importados, problema derivado de los efectos 

de la Segunda Guerra Mundial. La ubicación recomendada para instalar la planta fue el extremo 

norte  de  la  Bahía  de  San  Vicente,  en  Concepción,  debido  a  la  extensión  de  los  terrenos;  las 

condiciones climáticas favorables; la disponibilidad de carbón, energía eléctrica y agua dulce; la 

posibilidad  de  construir  un  muelle  y;  finalmente,  la  existencia  de  una  mano  de  obra  y  de 

servicios básicos, cercanos a la industria. En cuanto a la naturaleza de la empresa, la comisión 

gubernativa sugirió la constitución de una sociedad mixta, con participación del sector público, 

representado  por  la  Corporación  de  Fomento  Nacional  (CORFO),  y  del  sector  privado,  puesto 

que el proyecto requería de una gran inversión de capitales que el Estado no podía cubrir en su 

totalidad. 

Posteriormente,  fue  necesario  establecer  las  bases  legales  y  financieras  del  proyecto 

siderúrgico, labor encargada al Comité del Acero. Para lo primero, se redactó y promulgó, en el 

año  1944,  la  ley  Nº  7.896  destinada  a  promover  el  desarrollo  de  la  industria  nacional;  ésta 

“otorgaría  diversas  franquicias  y  garantías  a  las  empresas  que  produjeran  hierro  en  lingote  o 

acero  laminado,  a  partir  de  materias  primas  nacionales.  Al  mismo  tiempo,  se  constituía  en  el 

instrumento necesario para facilitar la fuerte inversión de capitales que exigía montar este tipo 

de  industrias”11.  Dos  años  después  (1946),  por  Decreto  de  Hacienda  Nº  2.004,  se  autorizó  la 

existencia y se aprobaron los estatutos de la Sociedad Anónima Compañía de Acero del Pacifico 

(CAP), con un capital social de 15 millones de dólares, de los cuales 57 millones fueron suscritos 

por la CORFO y  la Caja de Amortización  y el resto,  por  accionistas particulares.  Finalmente, el 

día 24 de mayo de 1948 fue declarada, por Decreto de Hacienda Nº 3.418, la instalación legal de 

la  Compañía  de  Acero  del  Pacífico  S.A.  Por  su  parte,  las  gestiones  necesarias  para  el 



10  Echenique,  A.;  Rodríguez,  C.  Historia  de  la  Compañía  de  Acero  del  Pacífico  S.  A.  Huachipato:  consolidación  del 

 proceso siderúrgico chileno. 1905 – 1950. Santiago:   Ograma, 1990, p. 89. 

11 Echenique, A.; Rodríguez, C., op. cit., p. 93. 
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financiamiento del proyecto, y también la planificación técnica del mismo, quedaron a cargo de 

la  CORFO.  Esta  entidad,  con  sede  en  Nueva  York,  elaboró,  en  conjunto  con  ingenieros 

norteamericanos, un informe que incluía la descripción  técnica  del proyecto, los costos  de su 

realización, la capacidad de producción anual de acero de la planta, entre otros aspectos. Este 

documento  fue  sometido  a  la  evaluación  del  Banco  de  Exportaciones  e  Importaciones  de 

Washington (Eximbank), con el fin de aprobar o rechazar el crédito solicitado por la CORFO. El 

banco  norteamericano  decidió,  por  una  unanimidad,  conceder  la  cantidad,  pero  bajo  la 

condición  de  convenir  un  contrato  de  coadministración  entre  la  CORFO  y  alguna  empresa 

norteamericana productora de  fierro y  acero,  destinado  a  garantizar la  efectividad  técnica de 

las operaciones de la planta. De esta forma, la entidad estatal chilena contrató los servicios de 

Koopers Co. Incorporated, empresa que intervino, fundamentalmente, en el plano operacional. 

Todo lo anterior se realizó, según Antonia Echenique y Concepción Rodríguez, en el marco de 

“la  política  del  buen  vecino”,  impulsada  por  Estados  Unidos  con  posterioridad  a  la  crisis 

económica de 192912. 

Una vez obtenido el financiamiento del proyecto siderúrgico, se dio inicio a los trabajos de 

construcción de la planta; éstos se llevaron a cabo entre los años 1947 y 1950 y requirieron de 

un  gran  contingente  de  mano  de  obra.  Para  ello,  la  Compañía  de  Acero  del  Pacífico  decidió 

contratar a más  de un centenar  de técnicos  norteamericanos,  que trabajarían  solo  durante el 

periodo de ajuste de la planta, y a cientos de obreros no calificados, quienes debían trabajar en 

las  obras  de  edificación.  Estos  obreros  provinieron,  en  su  mayoría,  de  las  ciudades  de 

Concepción, Talcahuano y sus comunas vecinas Lota, Schwager, Penco y Lirquén13. Además, en 

paralelo  a  las  faenas  de  construcción,  la  empresa  organizó  diversos  cursos  de  capacitación 

técnica  y  de  instrucción  básica  y  media,  destinados  a  mejorar  el  rendimiento  de  la  mano  de 

obra no calificada y elevar, también, su nivel educacional. Otro problema que debió enfrentar la 

Compañía de Acero del Pacífico durante esta etapa fue la poca disponibilidad de viviendas para 

albergar  a  los  trabajadores  recién  contratados.  Con  el  fin  de  ofrecer  una  habitación  a  los 

profesionales norteamericanos, tal como estaba estipulado en su contrato, la empresa compró 

tres  bloques  de  departamentos,  ubicados  en  el  centro  de  Concepción  (Plaza  Perú)  cuya 

construcción se encontraba inconclusa producto de la falta de recursos económicos. Gracias al 

accionar de la Compañía, la construcción de estos edificios pudo finalizar en el año 1949, dando 

origen a un verdadero  barrio gringo14. Para los obreros y los empleados de nacionalidad chilena, 

se  construyó,  entre  los  años  1946  y  1948,  un  campamento  provisional  en  los  terrenos  de  la 

industria.  Este  campamento  estuvo  compuesto  por  viviendas  en  forma  de  pabellones, 

otorgadas de forma gratuita a los trabajadores, al igual que los servicios de luz y agua potable. 



12 Ídem. 

13 Echenique, A.; Rodríguez, C., op. cit., p. 129. 

14 Ibíd., p. 144. 
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También, contó con diversos equipamientos, tales como: una escuela, un retén de carabineros, 

una compañía de bomberos, locales de lavandería, baños comunes y un hogar social. 

En los años siguientes, los directivos de la Compañía –conscientes de la necesidad de contar 

con  una  mano  de  obra  calificada,  adaptada  al  ritmo  del  trabajo  industrial–  orientaron  sus 

esfuerzos a impulsar una serie de obras sociales destinadas a mejorar la calidad de vida de los 

trabajadores.  A  la  política  de  capacitación  y  educación,  se  sumó  la  promoción  de  actividades 

deportivas y artísticas. Con aportes de la Compañía, y también de los socios del Club Deportivo 

Huachipato  –fundado  legalmente  en  el  año  1954–,  se  construyó  el  Complejo  Deportivo 

Huachipato, ubicado en los alrededores de la Villa Presidente Ríos; en él, los trabajadores y sus 

familiares  pudieron  practicar  fútbol  hockey  en  patines,  tenis,  ciclismo,  voleibol,  entre  otros 

deportes.  También,  en  el  año  1961,  se  fundó  el  Estadio  de  Huachipato.  En  cuanto  a  la 

promoción de actividades artísticas, destacaron las exposiciones realizadas por los “Artistas del 

Acero”,  agrupación  fundada  el  3  de  noviembre  de  1958,  con  apoyo  de  los  directivos  de  la 

Compañía.  En  estas  exposiciones,  los  trabajadores  dieron  a  conocer  sus  obras  de  pintura, 

fotografía, escultura, cerámica, entre otras. La Siderúrgica de Huachipato también se preocupó 

por  el  régimen  alimenticio  de  su  personal  y  por  la  calidad  de  vida  de  los  hijos,  las  hijas  y  las 

esposas  de  los  trabajadores.  A  través  de  diversos  artículos  publicados  en  la  Revista  de 

Huachipato,  se  intentó  inculcar  el  hábito  de  una  buena  alimentación,  recomendando,  por 

ejemplo, evitar los excesos, cuidar el estado de los alimentos, comer frutas y verduras, comer 

despacio y hacer ejercicios moderados después de cada comida, además de considerar el gasto 

de  energías  realizado  y  el  horario  de  las  comidas.  Para  mejorar  la  calidad  de  vida  de  los 

familiares  de  los  trabajadores,  el  Servicio  Social  de  la  empresa  lideró  la  organización  de  las 

Colonias  Escolares,  destinadas  a  los  hijos  y  las  hijas  del  personal  huachipatino;  en  ellas,  “se 

inculca  a  los  colonos  sentido  de  responsabilidad,  hábitos  de  higiene  y  alimentación  y  se  les 

enseña  a  valerse  por  sí  mismos  ante  cualquier  eventualidad”15.  El  Servicio  Social  de  la  planta 

colaboró,  también,  en  la  creación  de  clubes  juveniles  y  de  centros  de  madres  en  algunos 

sectores de la Villa Presidente Ríos. 

La obra social más importante fue, sin duda, la construcción de viviendas. En el año 1949, los 

directivos de la Compañía iniciaron  las gestiones  para  dar  una  solución  definitiva al problema 

habitacional  de  los  trabajadores  de  la  industria,  esta  vez,  en  la  forma  de  un  conjunto 

habitacional  de  gran  envergadura  urbana:  la  Villa  Presidente  Ríos.  En  una  primera  etapa,  la 

Compañía  se  encargó  directamente  de  urbanizar  los  terrenos  en  los  cuales  se  emplazaría  la 

población  y  de  construir  las  viviendas,  llegando  a  un  total  de  596  unidades.  Estas  viviendas 

fueron  vendidas  a  los  trabajadores,  quienes,  en  un  plazo  relativamente  corto  de  tiempo, 

pudieron  convertirse  en  propietarios;  para  ello,  la  empresa  dispuso  de  un  sistema  de  pago 

especial  que  consistió  en  el  descuento  mensual  de  un  cierto  monto,  calculado  según  el  valor 



15 Revista  Huachipato, Nº 98, 1964, p.5. 

10 

total de la vivienda, por un plazo de doce años sin reajuste. Además, “Para obtener la vivienda 

se postulaba a través de un sistema de puntaje, que se determinada en base a 4 variables: 1) 

número  de  cargas  familiares,  2)  antigüedad,  3)  magnitud  del  problema  habitacional,  4) 

ahorro”16.  El  resto  de  las  viviendas  de  la  villa  fue  construido  mediante  otros  planes 

habitacionales. Hacia la segunda mitad de la década de 1950, la Compañía comenzó a fomentar 

la  creación  de  Cooperativas  o  Comunidades  de  edificación,  integradas  por  los  propios 

trabajadores  de  la  empresa.  Su  apoyo  a  estas  entidades  consistió,  básicamente,  en 

proporcionar  asesoría  técnica  y  administrativa  y  en  otorgar,  a  cada  integrante,  los  préstamos 

exigidos por las instituciones financistas de los proyectos (Asociaciones de Ahorro y Préstamos, 

Corporación de la Vivienda, entre otras). Un ejemplo de esta nueva política habitacional fue la 

construcción de Villa Los Cóndores, resultado del esfuerzo mancomunado de los integrantes de 

la Cooperativa Los Cóndores, quienes, en su mayoría, eran trabajadores de la CAP. De la misma 

forma,  surgieron  otros  conjuntos  habitacionales  de  gran  impacto  urbano  a  nivel  local,  entre 

ellos: Villa Collao, Villa Acero, Villa Llacolén y, nuestro objeto de estudio, Villa Capataces CAP. La 

preocupación  de  la  Compañía  por  resolver  el  problema  habitacional  de  sus  trabajadores 

respondió, fundamentalmente, a la  necesidad  de  otorgar  un  espacio  adecuado  para la familia 

obrera,  entendida  ésta  como  un  efectivo  mecanismo  de  disciplinamiento.  Al  interior  de  las 

viviendas, hombres y mujeres internalizarían nuevos roles sociales –el de padre-proveedor y el 

de madre-esposa, respectivamente–, logrando, con ello, abandonar los hábitos, los valores y las 

necesidades de la cultura tradicional. 



El surgimiento de Villa Capataces CAP 



Villa Capataces CAP fue resultado del esfuerzo mancomunado de los integrantes de la Sociedad 

de Urbanización y Construcción Capataces CAP, o también llamada “Comunidad de Capataces”, 

quienes  se  organizaron  con  el  fin  de  materializar  un  anhelo  común:  ser  propietarios  de  una 

vivienda. La sociedad se constituyó legalmente el 10 de agosto de 1958 y estuvo conformada, 

principalmente,  por trabajadores de la  Siderúrgica  de  Huachipato.  Motivados por su  objetivo, 

los  integrantes  de  esta  sociedad  realizaron  una  serie  de  gestiones  destinadas  a  levantar  una 

población; la primera de ellas fue la compra de un terreno ubicado en  el barrio Chillancito de 

Concepción, cerca de la población ENDESA, por un total de $60.000.000: “A cada comunero se 

le  asignó  un  sitio  de  15  por  20  metros  que,  junto  con  la  vivienda  totalmente  construida,  le 

significará un desembolso de un millón quinientos mil pesos”17. El 26 de julio de 1958, antes de 

la constitución legal de la sociedad, se efectuó la toma de posesión simbólica de los terrenos, en 

los cuales se pensaba construir una población de 442 casas proyectadas por el arquitecto Julio 

Ramos  Lira.  Los  trabajos  de  construcción  de  las  viviendas  comenzarían  en  septiembre  de  ese 



16 De la Fuente et al, op. cit., p. 5. 

17 Diario  El Sur, 29 de agosto de 1958; p. 16. 
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año, luego del llamado a concurso público y de la urbanización de los terrenos. Sin embargo, en 

agosto de ese mismo año, el proyecto ya presentaba algunas modificaciones: el número de las 

viviendas  se  redujo  a  438  y  la  fecha  del  concurso  de  propuestas  públicas  fue  retrasada, 

estableciéndose  su  apertura  para  el  año  1959.  Años  después  –probablemente,  en  el  año 

196118–  tuvo  lugar  la  urbanización  de  los  terrenos  con  apoyo  de  la  Compañía  de  Acero  del 

Pacífico (CAP), que concedió, para tal efecto, un crédito por la suma de un millón trescientos mil 

pesos19. 

Las  obras realizadas fueron  emparejamiento  de  terrenos,  cierre de los mismos,  colocación 

de soleras, movimiento de tierras, construcción de calles y aceras, instalación de agua potable y 

alcantarillado, hasta la calle Camilo Henríquez, un colector provisional de 300 metros, hasta el 

río  Andalién,  para  llevar  las  aguas  servidas  y  una  planta  elevadora  con  todos  los  elementos, 

capaz de abastecer a una población de 10 mil personas20. 

Una  vez  finalizada  la  urbanización  de  los  terrenos,  comenzaron  a  construirse  las  primeras 

viviendas. Transcurrieron, así, siete años, desde el surgimiento de la Sociedad de Urbanización y 

Construcción  Capataces  CAP,  hasta  la  materialización  del  proyecto  concebido  por  los 

trabajadores huachipatinos; esta situación  se  explica,  por la  demora de los trámites judiciales 

que pretendían resolver los problemas de los títulos de propiedad de los terrenos21. 

En el año 1965, la Asociación de Ahorros y Préstamos Andalién decidió apoyar el proyecto de 

la Comunidad de Capataces, financiando la construcción de las viviendas de la nueva población. 

Esta institución, fundada el 12 de septiembre de 1962, estuvo relacionada al Plan Habitacional 

elaborado  durante  la  presidencia  de  Jorge  Alessandri  Rodríguez,  cuyo  objetivo  explícito  era 

incorporar  al  sector  privado  en  la  solución  del  problema  habitacional  del  país.  Respecto  del 

apoyo brindado por la Asociación de Ahorros y Préstamos Andalién, el Secretario de la Sociedad 

beneficiada, Gustavo Cole, señaló:  



“Como  se  comprenderá,  sin  apoyo  económico  nuestras  viviendas  nunca  habrían  podido 

surgir. La Asociación de Ahorro y Préstamos ANDALIÉN nos financia totalmente el proyecto. 

Debemos  destacar  que  en  ella  hemos  encontrado  excelente  disposición,  han  ido 

solucionando  nuestras  dudas  y  problemas,  y  sin  su  aporte  nada  podíamos  haber 

realizado”22. 



18 Diario  El Sur, 30 de mayo de 1966; p. 9. En este artículo titulado “Inaugurado grupo habitacional de 146 casas de 

Capataces CAP” se informa que el proyecto de construcción de viviendas destinadas a los miembros de la Sociedad 

de Urbanización y Construcción Capataces CAP comenzó en el año 1961, desarrollándose en dos etapas: la primera 

de ellas, fue la urbanización de la población y, la segunda, la construcción de las viviendas, esta última iniciada un 

año antes de la inauguración de las primeras 146 casas entregadas (1966). De lo anterior se deduce que los trabajos 

de urbanización comenzaron en el año 1961. 

19 Diario  El Sur, 30 de mayo de 1966; p. 9. 

20 Ídem. 

21 De La Fuente et al. (1983). 

22 Diario  El Sur, 8 de mayo de 1965; p.10 
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El financiamiento consistió en un monto aproximado de un millón ochocientos mil escudos, 

cantidad  que  los  trabajadores  debían  devolver  en  un  plazo  de  15  y  25  años.  Además,  la 

Asociación  exigió  a cada integrante de la comunidad  un  determinado  monto  por concepto  de 

ahorro previo; éste fue concedido por la Compañía de Acero del Pacífico (CAP) y cancelado por 

los trabajadores a largo plazo. Al respecto, don Pedro señala:  



“Yo  me  acuerdo  que  tenía  dos  libretas  correspondientes  a  asociaciones  de  ahorro  y 

préstamos que se llamaba en ese tiempo y sencillamente, como yo tenía las dos libretas con 

esa plata yo tenía para dar el pie para la compra del sitio y la Compañía de Acero del Pacífico 

entonces me hizo el préstamo, eh, para poder iniciar la construcción de la casa, así que así se 

fueron  reuniendo  los  capitales  y  de  tal  manera  que  se  dio  el  pase  para  la  iniciación  de  la 

población” (Entrevista don Pedro, 2014). 



De  esta  forma,  la  Siderúrgica  de  Huachipato  también  contribuyó  a  la  materialización  del 

proyecto habitacional impulsado por la Comunidad de Capataces. 

El apoyo brindado por la Compañía de Acero del Pacífico, ya sea otorgando créditos para la 

urbanización  de  los  terrenos  o  préstamos  para  el  ahorro  previo  exigido  por  la  Asociación  de 

Ahorro  y  Préstamos  Andalién,  formó  parte  de  la  política  habitacional  de  la  empresa,  cuyo 

objetivo  era  resolver,  de  forma  integral,  el  problema  de  vivienda  de  sus  trabajadores.  En  la 

década  de  1960,  esta  política  contemplaba  la  construcción  de  viviendas  en  colaboración  con 

otras  instituciones, tales como las Asociaciones  de  Ahorro  y  Préstamos y  la  Corporación de la 

Vivienda  (CORVI).  La  empresa  se  encargaba,  fundamentalmente,  de  otorgar  préstamos  a  sus 

trabajadores y de asesorar, técnicamente, a las Cooperativas o Comunidades de Edificación, a 

través  de  su  Departamento  de  Bienestar23.  Con  este  plan,  la  empresa  dejó  de  intervenir 

directamente en la construcción de viviendas destinadas a sus trabajadores, como sí ocurrió en 

el  caso  de  la  Villa  Presidente  Ríos.  En  el  Reglamento  de  Préstamos  Reajustables  de  196624, 

aparecen los requisitos que debían cumplir los trabajadores para poder acceder a un préstamo: 

tener una antigüedad laboral de tres años como mínimo; no ser propietario de una casa o bien 

raíz  en  la  comuna  de  Concepción,  Talcahuano,  Penco  o  Coronel,  ni  tampoco  el  cónyuge;  no 

haber  recibido  un  préstamo  anterior  por  concepto  de  vivienda;  poseer  un  alcance  líquido  de 

gratificación  suficiente  para  cubrir  los  descuentos  y;  acreditar  la  posesión  de  una  cuenta  de 

Ahorro en una Asociación de Ahorro y Préstamo o en la Corporación de la Vivienda (CORVI). La 

cantidad del préstamo, con tope máximo de 18 meses de sueldo, sería depositada directamente 

en la cuenta de ahorro del trabajador y descontada de su sueldo, por una suma equivalente al 

50% de la gratificación anual del empleado. Sobre este sistema de pago, don Pedro nos cuenta: 





23 De la Fuente et al., op. cit. 

24 Ibíd., pp. 7 – 20. 
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“Exactamente, nos descontaban  por planilla  a  través  de  las  gratificaciones que la  empresa 

pagaba, porque había gratificaciones que se… varias gratificaciones, eh fines de año, eh por 

adquisición  digamos de la empresa  tenía grandes  utilidades  entonces  esas utilidades tenía 

un porcentaje que la compartía con sus trabajadores, entonces tocaba una gratificación uno 

a fines de año y ahí se iba descontando paulatinamente hasta que se lograba pagar después” 

(Entrevista don Pedro, 2014)25. 



En  la  actualidad,  el  papel  jugado  por  la  Siderúrgica  de  Huachipato  en  el  proceso  de 

conformación  de  Villa  Capataces  CAP  es  asociado,  fundamentalmente,  al  financiamiento  del 

proyecto. Gracias a las facilidades otorgadas por la empresa –en especial, el sistema de pago de 

los  préstamos  concedidos–,  los  integrantes  de  la  Sociedad  de  Urbanización  y  Construcción 

Capataces CAP pudieron hacer realidad el sueño de la casa propia y asegurar, con ello, el futuro 

de  toda  su  familia.  La  señora  Berta  reconoce  la  importancia  de  la  entrega  de  préstamos  y  su 

forma de pago, recordando que: 



“Si necesitabas pintar o hacer un gasto extra, la empresa hacía como una especie de banco a 

los trabajadores, podían prestar varios sueldos juntos, no sé, cinco sueldos puede ser, diez 

sueldos, de acuerdo a, iban pagando, descontando (…) Sí, sí, eso es algo inédito porque no 

creo que muchas empresas hagan eso con sus trabajadores. (…) yo creo que si mi papá no 

hubiera  trabajado  le  hubiera  sido  más  difícil  conseguir  una  casa”  (Entrevista  Sra.  Berta, 

2014). 



Con  todo,  la  Siderúrgica  de  Huachipato  cumplió  un  papel  de  relevancia  en  el  proceso  de 

conformación de Villa Capataces CAP, aún sin participar de forma directa en la construcción de 

las viviendas; su apoyo, esta vez, fue eminentemente económico. 

El 7 de mayo de 1965 se llevó a cabo el sorteo destinado a determinar la ubicación del sitio 

que  correspondería  a  cada  trabajador.  En  ese  entonces,  el  diseño  de  la  población  ya  estaba 

listo; la  Sociedad  Constructora  Capataces  CAP  había  contratado  directamente  los  servicios  de 

los arquitectos Santiago Roi y Ricardo Hempel, para ello, y los servicios de la firma Carlos Valck, 

para los trabajos de construcción de las viviendas. Lo anterior representó un cambio en relación 

a  la  propuesta  inicial  de  la  entidad,  ya  que,  en  el  año  1958,  el  diseño  estaba  a  cargo  del 

arquitecto  Julio  Ramos  Lira.  El  proyecto  de  Santiago  Roi  y  Ricardo  Hempel  contemplaba  la 

construcción de tres tipos de viviendas: Tipo C, con tres dormitorios, living, comedor y servicios, 

en un total de 56 metros cuadrados; Tipo D, con cuatro dormitorios, living, comedor y servicios, 

en  un  total  de  70  metros  cuadrados  y;  finalmente,  Tipo  E,  con  cuatro  dormitorios,  living, 



25  Para  completar  la  información  documental  se  realizaron  entrevistas  a  ex  trabajadores  y/o  sus  hijos/as. 

Resguardamos  su  identidad,  por  requerimientos  éticos,  por  lo  cual  se  utilizan  etiquetas  para  identificar  a  las 

personas. 

14 



comedor,  servicios  y  dependencia  de  empleada,  en  un  total  de  98  metros  cuadrados26.  El 

número de las viviendas era de 438, cifra correspondiente a la cantidad de socios integrantes de 

la Sociedad. 

IMAGEN Nº 1: Plano de Villa Capataces CAP 



Dibujo: Pablo Miranda. Proyecto Anillos SOC 1403 PIA-CONICYT 



26 Diario  El Sur, 8 de mayo de 1965; p. 10. 
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IMAGEN Nº 1: Sorteo de predios. Al fondo, la directiva de la Sociedad Constructora Capataces CAP y 

representantes de la Asociación Andalién 



Fuente:  Diario El Sur,  08 de mayo de 1965, p. 10. 



IMAGEN Nº 2: Elevación de una de las casas de Villa Capataces CAP 



Fuente:  Diario El Sur,  08 de mayo de 1965, p. 10. 
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Como  fue  previsto,  el  primer  grupo  de  viviendas,  146  en  total,  se  entregó  el  año  1966, 

específicamente, el 29 de marzo, constituyendo un verdadero motivo de orgullo tanto para los 

integrantes  de  la  Sociedad  Constructora  como  para  las  entidades  financistas,  es  decir,  la 

Asociación  de  Ahorro  y  Préstamos  Andalién  y  la  Compañía  de  Acero  del  Pacífico  (CAP).    Las 

viviendas de este primer grupo eran individuales, de un piso y de madera con base de cemento; 

incluían  living-comedor,  una  cocina,  un  baño,  patio,  antejardín  y  tres  o  cuatros  dormitorios 

dependiendo del tipo de vivienda.  En esta primera etapa sólo se construyeron viviendas tipo C 

y  D,  de  56  y  70  metros  cuadrados,  respectivamente.  Además,  los  servicios  de  baño  y  cocina 

estaban equipados: el primero contaba con una tina, una ducha, un calefón, un lavatorio y un 

W.C. “Tocopilla” y; el segundo, con una campana de humo, un lavaplatos y un mueble27. Por su 

parte, los dormitorios contaban con closet y persianas. En definitiva, los trabajadores recibieron 

casas cómodas y confortables, muy distintas a las que habitaron antes de su llegada a la nueva 

población. Al respecto, la señora Laura nos habla del significado que representó el cambio de 

hogar para su madre: 



“Por lo que mi mami conversa fue para ella, fue la comodidad de un baño y de ducharse en 

tina porque ellos tenían una, tenían dos casas en realidad, en la Julio… que es la Barrio Norte 

y  ellos tenían  baños de letrina  y  a  mis hermanos  los  bañaban  en unas  tinajas así grandes, 

entonces  ellos  tenían  que  calentar  el  agua,  entonces  era  así,  porque  antiguamente  no 

teníamos cocina de gas, eran cocinas a parafina o a leña” (Entrevista Sra. Laura, 2014). 



A la ceremonia de inauguración de las primeras casas asistieron los alcaldes de Concepción, 

Marcos  Ramírez,  y  de  Talcahuano,  Leocán  Portus,  el  Gerente  General  de  Operaciones  de 

Huachipato, Renato  Orellana, el presidente  de  la  Asociación  de Ahorro  y  Préstamos Andalién, 

Víctor Neumann, y los dirigentes de la Sociedad Constructora Capataces CAP –entre ellos, Juan 

Sanhueza  (Presidente  de  la  entidad),  Gustavo  Cole  (Secretario)  y  Jorge  González  (Tesorero)–, 

además de regidores y otros personeros de la CAP. En dicha oportunidad, todos los asistentes 

se  mostraron  orgullosos  de  la  labor  realizada  por  la  comunidad,  en  tanto  ésta  permitió  dar 

cumplimiento  al  anhelo  personal  de  un  número  importante  de  trabajadores  de  la  usina.  Más 

aún, algunas de las autoridades señalaron que el accionar de esta entidad servía de ejemplo a 

otros sindicatos, ya que representaba el esfuerzo y el hábito de ahorro de sus integrantes. Fue, 

pues,  una  especie  de  “inyección  sicológica  a  los  planes  habitacionales”,  en  palabras  del 

subgerente de la Asociación de Ahorro y Préstamos Andalién. 



 

 



27 Diario El Sur, 29 de mayo 1966; p. 29. 
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IMAGEN Nº 3: Comisión de recepción de las casas de Villa Capataces CAP. De izquierda a derecha, Don 

Manuel Ortiz y Don Jorge González 

 



Fuente:  Diario El Sur,  29 de mayo de 1966, p. 29. 



 

IMAGEN Nº 4: Panorámica de un grupo de casas de Villa Capataces CAP 



Fuente:  Diario El Sur,  29 de mayo de 1966, p. 29. 
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IMAGEN Nº 4: Casas de Villa Capataces CAP 

 

Fuente:  Diario El Sur,  29 de mayo de 1966, p. 29. 

Con  posterioridad,  continuaron  los  trabajos  de  construcción  del  resto  de las  viviendas.  Sin 

embargo,  producto  del  tiempo  transcurrido  entre  la  planificación  del  proyecto  y  su 

materialización –tiempo equivalente a un periodo de siete años–, algunos de los integrantes de 

la Comunidad de Capataces adquirieron viviendas en otros sectores, sin trasladarse, por tanto, 

a Villa Capataces CAP. Este hecho dio lugar a la venta de los sitios asignados inicialmente y a la 

consecuente  llegada  de  otros  y  otras  habitantes  a  la  población.  Sobre  lo  anterior,  Don  Raúl 

comenta:  “bueno,  primero  llegaron  los  que  trabajaron  en  la  Compañía,  los  que  estaban… 

después  se  hicieron  las  otras  casas,  entonces  así  como  habían  sitios  vacíos llegaba  gente,  los 

compraba y  se  hacían  sus casas  y  así se empezó  a  llenar  la  Villa CAP, verdad”  (Entrevista  don 

Raúl,  2014).  Un  número  importante  de  estos  compradores  fueron  personas  ajenas  a  la 

Siderúrgica  de  Huachipato,  cuyas  viviendas  se  construyeron  de  acuerdo  a  los  recursos 

económicos  disponibles;  por  esta  razón,  las  nuevas  soluciones  habitacionales  se  alejaron, 

relativamente,  del  diseño  elaborado  por  los  arquitectos  Ricardo  Hempel  y  Santiago  Roi.  Villa 

Capataces  CAP  estaba  seccionada  en  dos  sectores  de  acuerdo  al  nivel  arquitectónico  de  las 

viviendas:  uno  de  nivel superior,  habitado  por  el  personal  de  la  Siderúrgica  de  Huachipato  y, 

otro  de  nivel  inferior,  habitado  por  las  personas  no  vinculadas  a  la  industria.  Además, con  el 

paso  del  tiempo,  algunas  casas  fueron  puestas  en  arriendo  o  en  venta  producto  de  la 

emigración  de  los  primeros  y  las  primeras  residentes  de  la  villa.  Personas  de  la  comunidad 

19 

penquista, e incluso los propios familiares de los integrantes de la Sociedad de Urbanización y 

Construcción  Capataces  CAP,  manifestaron  gran  interés  por  adquirir  una  vivienda  en  la 

población, en especial, considerando su buena ubicación. Este fue el caso del papá y la mamá 

de don Raúl, quienes, no estando vinculados a la Siderúrgica de Huachipato y siendo residentes 

de  la  población  Pedro  Aguirre  Cerda,  se  cambiaron  inmediatamente  de  casa  al  aceptar  una 

oferta  de  arriendo  en  el  sector.  Don  Raúl,  hijo  de  este  matrimonio,  ya  lleva  cuarenta  años 

viviendo en la población. 

Una  vez  instalados  en  sus  nuevas  viviendas,  los  trabajadores  huachipatinos,  junto  a  sus 

respectivas  familias, tuvieron  que organizarse  para  resolver  diversos problemas comunitarios, 

entre ellos, la mala calidad de los caminos y la escasa movilización. Según don Pedro, el primer 

problema  se  resolvió  con  ayuda  de  algunas  autoridades  municipales  ya  que  su  solución 

demandaba  el  traslado  de  grandes  cantidades  de  material  y  la  adquisición  de  maquinarias 

adecuadas.  Una  de las figuras claves de este  proceso  fue,  según  don  Pedro,  don  Enrique Van 

Rysselbergue Martínez –en ese entonces, regidor de la comuna  de Concepción–, quien  habría 

otorgado la arena para la estabilización de los caminos y el cemento para la pavimentación; una 

vez  realizadas  estas  acciones,  se  procedió  a  asfaltar  con  bitumen,  teniendo  como  resultado 

calles  en  perfectas condiciones.  Resuelto  el primer  problema  fue posible resolver el segundo; 

para  ello,  y  con  ayuda  de  las  autoridades  locales,  se  aumentó  la  cantidad  de  buses  y  su 

frecuencia de paso por la villa, lo que contribuyó a mejorar el traslado y la calidad de vida de 

toda  la  población.  Por  otro  lado,  los  y  las  habitantes  también  participaron  en  las  gestiones 

destinadas a instalar una escuela y una capilla en la villa. El primer equipamiento fue construido 

con el fin de ofrecer un servicio educacional cercano al domicilio de los habitantes del sector, ya 

que, en un comienzo, se debían sortear importantes distancias para asistir a la escuela, incluso: 

“daba  una  pena  ver  pasar  a  los  chiquillos  aquí,  que  iban  a  una  escuela  en  Baquedano 

prácticamente  mojados  y  uno  pensaba  toda  la  mañana  los  pobres  chiquillos  mojados  (…)” 

(Entrevista  don  Pedro,  2014).  Aun  cuando  se  trató  de  un  establecimiento  fiscal,  los  y  las 

estudiantes  de  esta  escuela  fueron,  fundamentalmente,  habitantes  de  la  villa.  En  cuanto  a  la 

capilla, cabe señalar que su construcción surgió de la preocupación de los vecinos y las vecinas 

del  sector  por  contar  con  un  espacio  adecuado  para  la  satisfacción  de  las  necesidades 

espirituales, en especial, considerando que, para ello, se estaba haciendo uso de la sede social. 

De esta forma, decidieron reunir dinero para la compra de un terreno en la villa y la posterior 

construcción de una capilla. Sin embargo, posteriormente, esta capilla fue reemplazada por una 

iglesia más grande. Tanto la escuela como la capilla fueron inauguradas en la década de 1970. 
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Miradas en torno al pasado y presente de una identidad barrial particular  



La construcción de Villa Capataces CAP, destinada, en principio, a satisfacer las necesidades de 

vivienda  de  los  integrantes  de  la  Sociedad  de  Urbanización  y  Construcción  Capataces  CAP, 

posibilitó  la  conformación  de  una  identidad  “huachipatina”  en  tanto  reunió  en  un  mismo 

territorio a trabajadores de la Siderúrgica de Huachipato, quienes, incluso, ocupaban el mismo 

cargo al interior de la industria: ser capataces. De esta forma, los primeros habitantes de la villa 

fueron, en su mayoría, trabajadores huachipatinos que llegaron en compañía de sus familias; al 

respecto, la señora Berta comenta: “todos mis vecinos, todos, sin excepción de nadie, porque 

nadie  compró  casas  para  arrendar  sino  que  para  vivir  con  sus  familias,  todos  huachipatinos, 

todos,  todos,  todos,  habíamos  entre  todos  casi  que  hacía  cada  uno  dentro  de  la  empresa,  el 

papá  de  cada  uno,  eso  se  conversa”  (Entrevista  Sra.  Berta,  2014).  Esta  homogeneidad  social, 

dada por el vínculo existente entre los y las habitantes de la población y la empresa, constituyó 

una  cualidad  particular  de  Villa  Capataces  CAP,  implicando  su  distinción  respecto  de  otras 

poblaciones cercanas a ella. Según la señora Berta:  



“Las  poblaciones  que  se  fueron  haciendo  anexas  se  sentían  inferiores  como  población  y 

como personas porque era tan fuerte que yo creo que nosotros hacíamos sentir a ellos que 

éramos  superiores,  no  sé  de  qué  forma,  porque  yo  no  recuerdo  que  los  haya  mirado  en 

menos ni mucho menos pero se sentían así porque teníamos vecinos de otras poblaciones o 

amistades y ah, no, pero como tu soy huachipatino y esas cosas raras, no sé, ahora ya, eso, 

pero  en  esos  tiempos  era  como  eso,  como  rivalidad,  una  cosa  rara,  no  era  dicha  pero  se 

sentía”(Entrevista Sra. Berta, 2014). 



Este  sentir  de  las  otras  poblaciones  estuvo  asociado  al  reconocimiento  de  la  situación 

particular de los habitantes de Villa Capataces CAP: la pertenencia de éstos a un mismo lugar de 

trabajo y la relación especial que se gestó entre las familias de los trabajadores y la empresa. 

Tal diferencia no sólo influyó en la percepción de los y las habitantes de otras poblaciones sino 

también en la conformación de la identidad  de la villa, especialmente, si consideramos que la 

construcción del sí mismo supone la existencia de “otros” significativos o de diferenciación28. 

Otro  aspecto  significativo  en  la  conformación  de  esta  identidad  barrial  particular  fue  el 

“orgullo huachipatino”, un sentir propio de los y las habitantes de Villa Capataces CAP. Trabajar 

en la Siderúrgica de Huachipato y formar parte de la gran familia acerera eran, hacia fines de la 

década  de  1960  y  principios  de  la  década  de  1970,  verdaderos  privilegios  puesto  que  la 

empresa  experimentaba  una  situación  de  prosperidad  y  de  gran  reconocimiento  a  nivel 

nacional. Al respecto, hay autores que señalan que los obreros y los empleados de Huachipato 

gozaban de un nivel de vida superior al de los demás trabajadores de la región, agregando que, 



28 Larraín, J. “El concepto de identidad”,  Revista FAMECOS,  21, 2003; p. 34. 
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incluso, “(…) los  comerciantes de  Concepción  eran  especialmente proclives  a brindar un trato 

deferente  a  los  empleados  de  la  siderurgia  respondiendo  en  cierto  modo  a  su  generosa 

inclinación al consumo”29. Pertenecer a la Siderúrgica de Huachipato era, por tanto, un orgullo 

para  los  trabajadores  y  también  para  sus  familias  en  un  momento  en  que  la  empresa  se 

convertía  en  la  principal  proveedora  de  bienes  siderúrgicos  del  país.  Este  sentir  permitió 

estrechar los lazos entre los trabajadores y su lugar de trabajo, resultando de ello, una especial 

relación  contractual.  El  siguiente  testimonio  demuestra,  todavía,  la  existencia  de  un  orgullo 

huachipatino derivado de la situación de la empresa durante la década de los sesenta: “yo me 

siento  orgullosa  de  ser  huachipatina,  me  siento  orgullosa  de  vivir  donde  vivo,  ser  hija  de 

huachipatino  es  lo  que  más  me  enorgullece  porque  en  ese  entonces  cuando  se  hizo  esta 

población, eh, Huachipato era una cosa muy grande, caxai, entonces fue como la industria más 

grande  que  había  en  la  octava  región”  (Entrevista  sra.  Inés,  2014).  Motivo  de  orgullo  fue 

también  habitar  una  población  construida  con  el  apoyo  de  la  empresa.  La  concesión  de 

préstamos a los trabajadores, el sistema de pago descuento mensual por planilla y la asesoría 

brindada por la Siderúrgica de Huachipato fueron mecanismos que posibilitaron el acceso de los 

trabajadores  y  sus  familias  a  viviendas  confortables  y  de  calidad,  situación  que  no  todos  los 

obreros  y/o  empleados  de  otras  empresas  tuvieron  la  oportunidad  de  experimentar.  Esto 

contribuyó,  sin  duda,  a  la  diferenciación  de  los  y  las  habitantes  de  Villa  Capataces  CAP  y  a  la 

conformación de una identidad particular; de esta forma, “tú mismo deciai, a dónde trabaja tu 

papá, en Huachipato, ah ya, dónde vives tú, en la Villa CAP” (Entrevista sra. Laura, 2014). 

Posteriormente, esta identidad particular se fue reafirmando a través de diversos beneficios 

otorgados por la Siderúrgica de Huachipato, los cuales permitieron mejorar la calidad de vida de 

los  y  las  habitantes  de  la  villa;  entre  ellos  estaban:  la  entrega  de  juguetes  y  de  bonos  de 

escolaridad  destinados  a  los  hijos  y  las  hijas  de  los  trabajadores  de  la  usina.  En  época  de 

navidad, los niños y las niñas de las familias huachipatinas tenían la posibilidad de elegir, entre 

diversas opciones, un juguete de regalo. Los juguetes eran bastante similares según las edades 

y diferenciados por género, esto último a fin de inculcar los roles de padre-proveedor y madre-

esposa  que  hombres  y  mujeres  debían  cumplir  al  interior  de  la  familia  huachipatina.  Al 

respecto,  la  señora  Berta  nos  cuenta  lo  que  sucedía  en  su  pasaje  durante  la  celebración  de 

navidad: “ahí al lado  teníamos seis  amigos  que,  eran  seis  hijos, ahí uno, y  así po, entonces te 

imaginaras esta calle llena de cantidad de niños y muchos teníamos como los mismos regalos 

po, que sabíamos que eran ahí po, de Huachipato, eso igual hay una fuerte identidad para los 

hijos  (…)”  (Entrevista  sra.  Berta,  2014).  Estos  juguetes  también  contribuyeron  a  acentuar  la 

diferencia  existente  entre  Villa  Capataces  CAP  y  las  poblaciones  aledañas,  ya  que  se 



29  Errázuriz,  E.,  Fortunatti,  R.  y  Bustamante,  C.  Huachipato  1947  –  1988,  de  empresa  pública  a  empresa  privada.  

Ediciones documentas, 1989. 
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caracterizaban por ser novedosos, modernos y tecnológicos, cualidades que no siempre poseían 

los juguetes de los niños y las niñas de otras poblaciones. Según la señora Laura:  



“Huachipato  siempre  regaló  juguetes  a,  eran  juguetes  pero  fabulosos,  eran  fabulosos  los 

juguetes, muñecas, en ese entonces que caminaban, hablaban, lloraban, yo me acuerdo que 

tuve un juego de planchas que eran planchas eléctricas, así chiquititas, con, con mi mesa de 

planchar;  tenía  muñecas  al  destajo,  aparte  que  a  mis  hermanas  les  regalaban  y  ellas  iban 

coleccionando  (…)  Todos  eran  modernos,  mis  hermanos  tenían  esos  muñecos  que  salen  a 

veces en las películas, los tamborcitos así, los monitos, todo, era todo hermoso” (Entrevista 

sra. Laura, 2014). 



Por otro lado, estaba la entrega de bonos de escolares. El dinero se otorgaba de acuerdo al 

nivel  de  escolaridad  de  los  hijos  y  las  hijas  de  los  trabajadores  huachipatinos,  abarcando  la 

enseñanza parvularia, la educación básica y, finalmente, la educación media y superior. Según 

lo expuesto por E. Errázuriz, R. Fortunatti y C. Bustamante, el monto entregado por concepto de 

asignación  escolar  aumentó  en  el  periodo  que  va  desde  fines  de  la  década  de  1960  hasta  la 

década  de  1980,  aunque  con  diferencias  según  los  niveles:  más  del  doble,  en  el  caso  de  la 

educación parvularia; un 5%, en el caso de la educación básica; y un 20% para los niveles medio 

y  universitario30.  El  objetivo  de  la  entrega  de  bonos  de  escolaridad  era  inculcar  el  hábito  de 

estudio y elevar, con ello, el nivel educacional de los hijos y las hijas de los trabajadores de la 

usina.  Esta  preocupación  de  la  Siderúrgica  de  Huachipato  contribuyó  a  reafirmar  el  carácter 

particular de Villa Capataces CAP, permitiendo mejorar la calidad de vida de sus habitantes; la 

entregaba de bonos era una especie de incentivo para seguir continuando los estudios, además 

de facilitarlos económicamente. 

Importantes mecanismos para reafirmar esta identidad huachipatina fueron, por un lado, los 

paseos  realizados  por  los  hijos  e  hijas  de  los  trabajadores  huachipatinos  a  la  Planta  de 

Huachipato  o  a  los  predios  pertenecientes  a  la  misma  empresa  y,  por  otro  lado,  el  vínculo 

existente  entre  la  asistente  social  de  la  empresa  y  la  esposa  del  trabajador.  Según  la  señora 

Inés, las visitas a la planta se realizaron, especialmente, para celebrar el día del niño. Un bus de 

Huachipato  iba  a  buscar  a  los  hijos  y  las  hijas  de  las  familias  huachipatinas  a  la  villa  y  los 

trasladaba  a  las  dependencias  de  la  Siderúrgica.  Al  respecto,  la  señora  Laura  recuerda:  “los 

venía a buscar un bus y nos llevaban a la oficina de capacitación, nos ponían un video y después 

los  pasaban  cascos  y  nos  llevaban  a  visitar  diferentes  departamentos,  los  que  no  eran  tan 

peligrosos y ahí recorría y después de eso los daban una once, cuando yo era chica, nos daban 

una  once  rica  y  una  bolsa  de  dulces”  (Entrevista  sra.  Laura,  2014).  También  se  organizaron 

paseos  a  los  predios  de  Huachipato,  en  los  cuales  los  hijos  y  las  hijas  de  los  trabajadores 



30  Errázuriz,  E.,  Fortunatti,  R.  y  Bustamante,  C.  Huachipato  1947  –  1988,  de  empresa  pública  a  empresa  privada.  

Ediciones documentas, 1989. 

23 

huachipatinos  tuvieron  la  posibilidad  de  descansar  y  divertirse  durante  las  vacaciones  de 

verano. Estos paseos fortalecieron los lazos existentes entre los y las habitantes de la villa al ser 

instancias especiales de encuentro y entretención, diferentes a las que se daban habitualmente 

al interior de los límites físicos de la villa. Por otro lado, las madres de estos hijos e hijas, en su 

calidad  de  esposas  de  trabajadores  huachipatinos,  jugaron  un  papel  fundamental  en  la 

conformación  y  consolidación  de  esta  identidad,  en  tanto  actuaron  como  un  medio  eficaz  de 

corrección del comportamiento de sus esposos, de acuerdo al perfil de trabajador que requería 

la  empresa.  Por  diversas  situaciones,  las  mujeres  residentes  de  la  villa,  informaron  las  malas 

prácticas de sus esposos a las asistentes sociales de la Siderúrgica de Huachipato; “las señoras 

iban  a  decir  que  los  hombres  les  pegaban,  entonces  ahí  le  decían  ya,  si  tú  te  portas  mal  te 

vamos a, a sacar de la empresa y vai a perder tú y tu familia” (Entrevista sra. Laura, 2014). Ello 

derivó en una relación de complicidad entre la mujer-esposa huachipatina y la asistencia social, 

relación que no adquirió las mismas características en el caso de los hombres, ya que ellos eran 

los acusados. De esta forma, las esposas de los trabajadores mantuvieron un contacto directo 

con  el  personal  de  la  Siderúrgica  de  Huachipato,  contribuyendo,  con  ello,  a  extender  la 

influencia de la empresa fuera de los límites del espacio de trabajo. 

Las  celebraciones  desarrolladas  en  Villa  Capataces  CAP  también  reafirmaron  la  identidad 

huachipatina,  en  tanto,  en  ellas,  los  y  las  habitantes  compartieron  instancias  de  unión  y 

vecindad; importantes fueron, por un lado, las fiestas patrias y de año nuevo. Las celebraciones 

del  18  y  19  de  septiembre  son  recordadas  de  forma  especial  por  los  y  las  habitantes  de  la 

población, ya que durante esos días se realizaban diversas actividades: 



“Nos juntábamos en un sector que era el centro de la población, que ahora hay una cancha 

de baby fútbol ahí, ahí era el sector de como del palo encebado, de los juegos y todo era con 

premio y era tan bien organizado que nosotros, yo creo que lo más importante que pasaba 

para el 18, era lo que pasaba ahí, más que lo que pasaba adentro de la casa porque era la 

festividad (…)” (Entrevista sra. Berta, 2014). 



Los  juegos  típicos,  las  competencias  e  incluso  la  organización  de  estas  mismas  actividades 

posibilitaron la adopción de valores, comportamientos y sentires similares que contribuyeron a 

dar  una  mayor  homogeneidad  social  a  la  población  huachipatina.  Destacado  era,  también,  lo 

que ocurría durante la celebración de año nuevo; la mayoría de los y las habitantes de la villa 

iban a las casas de sus vecinos y vecinas para dar el abrazo de año nuevo y los buenos deseos. 

Así lo relata la señora Berta: 



“Entraba  gente  que  tú  sabían  que  era  del  pasaje  20,  del  10,  de,  y  te  abrazaban  y  no 

terminaban  nunca  de  abrazar  a  la  gente  y  no  alcanzaban  las  bebidas  para  todos,  lo 

intentaban al menos, eso sabiai que iba a pasar y al rato, otra vez, otro choclón de gente que 
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no  vino  antes  y  así  y  después  nosotros  también  salíamos  a  hacer  lo  mismo  por  las  casas” 

(Entrevista sra. Berta, 2014). 



De esta forma, existió un sentido de vecindad muy fuerte que posibilitó el reconocimiento 

de los habitantes de la villa como similares, en tanto formaban parte de una misma familia:  la 

 familia  huachipatina.  Esto  adquiere  especial  relevancia  si  recordamos  que,  en  el  programa 

paternalista,  la  familia  fue  el  modelo  ideal  de  funcionamiento  de  empresa  invocado  por  los 

patronos industriales para gestionar la mano de obra industrial. No se trataba, pues, de crear 

una simple empresa sino, más bien, de conformar una verdadera familia. 

La  identidad  particular  de  Villa  Capataces  CAP  se  reafirmó,  además,  en  celebraciones  más 

pequeñas tales como las fiestas realizadas en la sede social o los asados familiares. En las fiestas 

de la sede social, los y las jóvenes no sólo compartieron alimentos, bebidas, bailes y juegos sino 

también sus gustos, preferencias y opiniones sobre diversas situaciones. Pero no solo eso; estas 

fiestas  fueron  instancias  donde  se  conocieron  muchos  matrimonios  huachipatinos, 

conformados, principalmente, por los hijos y las hijas de los trabajadores de la usina. Según la 

señora Berta: “muchos matrimonios nacieron aquí mismo en la población, ese con ese, con ese, 

con ese, yo creo que igual eso es característico” (Entrevista sra. Berta, 2014); en consecuencia, 

fue  una  situación  que  permitió  diferenciar  a  la  villa  de  otras  poblaciones.  Respecto  de  la 

segunda  celebración  mencionada,  cabe  señalar  que  algunas  familias  se  organizaron  y  se 

juntaron para realizar asados en sus casas, logrando, gracias a ello, compartir gratos momentos 

junto a sus vecinos y vecinas. En estas celebraciones, quedó en evidencia una de las principales 

características del trabajador huachipatino, resultado de la situación de prosperidad que vivían 

en  aquella  época,  a  saber:  que  no  se  limitaban  en  gastar.  Esto  puede  asociarse  a  lo  que  E. 

Errázuriz,  R.  Fortunatti  y  C.  Bustamante  llaman  “la  inclinación  al  consumo”  de  los  obreros  y 

empleados de la siderurgia, pero en relación a la compra de otro tipo de productos. Con todo, 

tanto las fiestas realizadas en la sede social como los asados familiares contribuyeron a reforzar 

la  identidad  particular  de  la  villa  al  posibilitar  el  reconocimiento  del  otro-habitante  como 

similar. 

Diversos acontecimientos de importancia a nivel nacional fueron también significativos para 

los y las habitantes de la población y su identidad; el gobierno de la Unidad Popular, el Golpe 

Militar  de  1973 y el terremoto  del año  2010 constituyeron,  según  ellos y  ellas, los momentos 

más críticos de la población. Respecto de la Unidad Popular, se crearon ciertos mitos, como el 

temor al “ataque comunista”, lo que sumado a la escasez de alimentos, como consecuencia de 

la  situación  económica  del  país  durante  aquella  época,  hace  recordar  el  período,  como  una 

situación de crisis. De una u otra forma, los y las habitantes de la villa intentaron hacer frente a 

estos  problemas:  por  ejemplo,  algunos  vecinos  o  algunas  vecinas  contaron  con  armas  para 

defenderse  y  otros  u  otras  pudieron  adquirir  alimentos  gracias  a  la  ayuda  de  sus  familiares, 

quienes,  por  lo  general,  vivían  en  el  campo.  Pero  los  y  las  habitantes  de  la  villa  no  solo 
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rechazaron  los  sucesos  negativos  ocurridos  durante  el  gobierno  de  la  Unidad  Popular  sino 

también los hechos asociados al Golpe Militar. Los días posteriores al bombardeo de La Moneda 

se  vivieron  con  bastante  inquietud  y  también,  según  la  señora  Inés,  “muy  mal  porque  se 

allanaron todas las casas y yo en ese entonces tenía como siete u ocho años y la gente andaba 

asustada, eh, pasaban los tanques pa’ arriba y pa’ abajo y  eso, eso fueron los momentos más 

críticos que se vivieron aquí en esta población” (Entrevista sra. Inés, 2014). Como consecuencia, 

se  produjo  un  fenómeno  de  reclusión  en  los  hogares  que  afectó  la  convivencia  cotidiana 

vecinal. Finalmente, el terremoto del año 2010 significó para los y las habitantes el despertar de 

un sentido vecinal perdido en los años de dictadura; todos se organizaron y ayudaron con el fin 

de  mejorar y  hacer más llevaderas las condiciones  de  vida  de  ese entonces.  Respecto  de  esta 

unión, la señora Laura nos cuenta que: 



“Para  el  terremoto  aquí estábamos  todos  unidos,  todos  unidos, fue una camarería  bonita, 

eh, todos salimos, los ayudamos, si le pasó algo a alguien y lo ayudamos, nos protegíamos 

aquí mismo, así, los salíamos, o los compartíamos cosas, cosas, aquí se abrieron los grifos, mi 

esposo abrió el grifo y tomamos agua, todos, no tuvimos escasez de agua en ese entonces, 

porque  hubo  escasez  de  agua  y  la  gente  se  lavaba,  llevada  agua  al  destajo,  no  tenía 

problemas” (Entrevista sra. Laura, 2014). 



La recuperación de este sentir –aunque sólo haya sido durante la coyuntura, hizo revivir la 

unión que fue característica de los primeros años de vida de la población, resultado no solo de 

habitar  un  mismo  espacio  sino  también  de  compartir  experiencias  significativas  que  fueron 

reafirmando  la  identidad  huachipatina  barrial.  Un  lugar  de  trabajo  común,  un  orgullo  común, 

experiencias, saberes y sentimientos comunes, en definitiva, un pasado común. 

Ahora bien, los y  las habitantes de Villa  Capataces  CAP  poseen significaciones en  torno  al 

concepto de barrio reveladoras del carácter particular de la villa. En primer lugar, el barrio es 

percibido  como  un  territorio  donde  habita  un  grupo  de  personas  que  satisfacen  sus 

necesidades  de  refugio  y  comodidad.  En  el  caso  de  Villa  Capataces  CAP,  esta  definición  está 

vinculada al recuerdo de haber adquirido una casa confortable, de calidad y ubicada en un lugar 

urbanizado, destacando, por tanto, las características materiales de la villa. En segundo lugar, el 

barrio  es  percibido  como  un  productor  de  lo  social,  en  tanto,  en  él,  se  realizaron  diversas 

celebraciones y/o se formaron distintas organizaciones a través de las cuales los y las habitantes 

pudieron  conocerse,  unirse  y  formar  un  sentido  de  vecindad  y  familiaridad  que  los  y  las 

distinguió del resto. Producto de ello, el barrio se transformó en una fuente de seguridad y de 

confianza para las personas. Al respecto, la señora Inés comenta: 



“(…)  Toda  la  vida  he  vivido  aquí  y  el  hecho  de  que  yo  conozca  a  mis  vecinos,  por  último 

diciéndole hola, yo me siento feliz, porque si yo he ido a otras poblaciones de otras ciudad o 

irme a meter al centro, a San Pedro, tu no vas a saber quién vive, netamente no vas a saber 
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quién vive al lado. En cambio aquí, tú con el tiempo te vas dando cuenta quién es realmente 

quién y aquí tu caminai y saludai” (Entrevista sra. Inés, 2014). 

Sin embargo, una de las definiciones que reflejan de mejor forma el carácter particular de la 

villa es aquella que otorga al barrio la cualidad de lo homogéneo, es decir, un barrio compuesto 

por personas de, más o menos, un mismo nivel socio-económico, un mismo nivel educacional y 

una  misma  forma  de  vivir  y  relacionarse  con  el  otro-habitante.  Todas  estas  similitudes 

estuvieron vinculadas a los beneficios brindados por la Siderúrgica de Huachipato con el fin de 

elevar  los  estándares  de  vida  de  sus  trabajadores  y  hacerlos  sentir  parte  de  una  sola  familia, 

una familia que estaba llamada a contribuir al desarrollo y progreso nacional. En oposición, un 

no-barrio sería: 



“Que todas las personas tuvieran distintos oficios, por ejemplo, distintas construcciones, eh, 

distinto nivel económico, eso para mí no sería un barrio porque ya ahí hay una  cosa que te 

aparta  eh,  no  se  po,  yo  estuviera  criando  a  mis  niñitos  chicos  en  un  lugar  que  no  es  este 

barrio,  tendría  que  decir  mire  mijito,  lo  siento  tanto,  pero  su  amiguito  de  allí  no  lo  traiga 

para acá, entendí, entendí, no sé, se genera eso, porque no  sé, porque la mamá le enseña 

malos modales o porque el mayor no es buena persona, etc.” (Entrevista sra. Inés, 2014). 



Cabe señalar que estas definiciones son también particulares, puesto que están sustentadas 

en  las  propias  experiencias  de  los  y  las  habitantes,  aquellas  que  terminaron  por  conformar  y 

reafirmar la existencia de una identidad barrial particular: la identidad huachipatina. 

Sin  embargo,  esta  identidad,  en  tanto  que  construcción,  cambió  con  el  paso  del  tiempo; 

según los y las habitantes, esta  situación tuvo por causa la muerte de los primeros habitantes 

de  la  población,  es  decir,  los  integrantes  de  la  Sociedad  de  Urbanización  y  Construcción 

Capataces CAP, y la llegada de gente no vinculada a la industria. Al momento de realizarse las 

entrevistas31,  la  cantidad  de  ex  trabajadores  huachipatinos  vivos  junto  a  sus  esposas 

correspondía,  aproximadamente,  a  una  decena  de  personas,  cifra  muy  reducida  en 

comparación  a  lo  ocurrido  durante  los  primeros  años  de  fundación  de  la  villa.  Para  los  y  las 

habitantes, la muerte de los primeros pobladores significó la pérdida del sentido de vecindad y 

familiaridad desarrollado durante los primeros años de vida de la población, en tanto: “hay una 

diversidad de tipos de familias que antes era uno solo, la familia huachipatense, ahora no po, 

ahora  ya  hay  de  diferentes  tipos,  niveles  incluso  y  eso  ha  hecho  de,  no  sé,  que  sea  más 

individualista  las  familias,  existiendo  siempre  cierta,  como  se  dice,  amistad  entre  algunos 

vecinos pero ya no del mismo nivel” (Entrevista  don Ernesto, 2014). La pérdida de sentido de 

vecindad también se observa en la poca participación de los y las habitantes de la población en 

los trabajos comunitarios o en las reuniones realizadas por la Junta de Vecinos. Según don Raúl, 



31 Las entrevistas a los y las habitantes de Villa Capataces CAP se realizaron en el año 2014, por lo que es probable 

que la cantidad de ex trabajadores huachipatinos vivos sea diferente en la actualidad. 
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las  personas  que  llegaron  en  el  último  tiempo  a  la  villa  participan  poco  en  este  tipo  de 

actividades,  aun  cuando  se  les  informe  o  invite  de  modo  particular;  las  razones  dadas  son, 

fundamentalmente, la falta de tiempo o el mismo trabajo. Por su parte, los y las habitantes de 

mayor edad, es decir, quienes estuvieron vinculados, de una u otra forma, a la Siderúrgica de 

Huachipato, han demostrado un mayor interés por los asuntos referidos a la villa. Sin embargo, 

para Don Raúl, la poca participación es un fenómeno que también se da en otras poblaciones, 

en tanto observa: 



“Un  nuevo  vivir  de  la  gente  joven,  porque  la  gente  joven  trabaja  y  quiere  llegar  a  su 

departamento y no tener patio, no barrer, no tener perro, no quieren ni una cosa, es otro 

sistema que tienen ellos. Bueno, yo lo veo, se ve venir en los jóvenes porque yo tengo hijos, 

entonces yo veo que ellos no, no me preocupo, me arriendo una casa, yo no tengo nada que 

estar con patio, regando, no son igual, tiene otra mentalidad (Entrevista don Raúl, 2014)”. 



De esta forma, queda en evidencia el cambio experimentado por la identidad huachipatina, 

presentándose, en la actualidad, más bien como un recuerdo. 

Los  recuerdos  de  los  buenos  tiempos,  asociados  a  la  existencia  de  una  identidad  barrial 

particular, adquieren aún más fuerza cuando los y las habitantes intentan comparar el pasado y 

el presente de la villa respecto a temáticas tales como la delincuencia o la drogadicción. En el 

pasado,  Villa  Capataces  CAP  registró  casos  más  bien  aislados  de  delincuencia,  por  lo  que  era 

posible dejar pertenencias fuera de las casas y encontrarlas, después de un tiempo, en el mismo 

lugar; así nos cuenta la señora Berta: “al menos en el tiempo que yo era joven o niña, no tenías 

problemas de dejar tu bicicleta, incluso tirada, ahí en la calle y venirte a comer o a bañar, ah, la 

dejé  allá  y  ahí  va  a  estar”  (Entrevista  sra.  Berta,  2014).  En  el  caso  de  la  drogadicción,  no 

existieron mayores problemas ya que si se consumía, era de forma moderada. En el año 2014 –

año de realización de las entrevistas–, tanto la delincuencia como la drogadicción eran unas de 

las  principales  preocupaciones  de  los  y  las  habitantes  de  Villa  Capataces  CAP,  atribuyéndose 

como causa principal el nivel socio-cultural de los y las habitantes de otras poblaciones. Frente 

a  esta  situación,  los  vecinos  y  las  vecinas  decidieron  aumentar  las  medidas  de  seguridad  y 

protección de sus hogares, produciéndose una especie de hermetismo espacial que afectó las 

relaciones  sociales  de  la  población.  Para  la  señora  Laura,  estos  problemas,  en  especial,  el  de 

drogadicción, son resultado del accionar de personas externas a la villa; “ahora hay pasta base y 

esa es más mala y antes no se vendía y aquí ahora se vende, hay focos donde se vende y vienen 

de la población de allá (…)” (Entrevista sra. Laura, 2014). Si bien los factores explicativos de esta 

situación  parecer  ser  de  carácter  externo,  éstos  también  evidencian  la  existencia  de  una 

identidad particular debilitada con el paso del tiempo al dar cuenta del pasado y el presente de 

la villa y sus distinciones. 
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Aun  así,  la  idea  de  una  identidad  barrial  asociada  a  la  Siderúrgica  de  Huachipato  sigue 

formando  parte  de  la  mentalidad  de  los  y  las  habitantes  de  la  villa;  sin  embargo,  ésta  ya  no 

tiene  por  base  el  sentido  de  vecindad,  unión  y  familiaridad  de  los  primeros  años.  En  la 

actualidad,  la  identidad  huachipatina  barrial  forma  parte  del  recuerdo,  de  la  memoria  de  sus 

habitantes, estando, más bien, presente por el pasado; para la señora Inés, “la identidad es el 

nombre y  nada más”, en  tanto  “la diferencia  desde  el  64  a  la  fecha, en  los 65, pónele del 65 

hasta el 95, ya 2000 máximo, se identificaba población de huachipatino, ahora sólo se identifica 

como Villa CAP” (Entrevista sra. Inés, 2014). Como ya señalamos, la muerte de los primeros y las 

primeras habitantes de Villa Capataces CAP fue considerada una de las principales razones de la 

pérdida del sentido  de vecindad, unión y  familiaridad  que  caracterizó  los primeros años de la 

villa,  esto  porque  fueron  los  trabajadores  huachipatinos,  junto  a  sus  esposas,  hijos  e  hijas, 

quienes compartieron un territorio común,  un orgullo común, experiencias, sentires y saberes 

comunes, un estándar de vida similar y  una forma  de  vivir  el  espacio y  de relacionarse con  el 

otro-habitante  también  similar.  La  proyección  de  esta  identidad  huachipatina,  o  de  la  vida 

barrial  de  la  villa,  es  más  bien  negativa,  ya  que  se  prevé  la  muerte  de  todos  los  fundadores 

huachipatinos. Además, según nos comentaron, los nietos y las nietas de los huachipatinos han 

tomado contacto con nuevas formas de vida y otros valores no asociados a la cultura industrial 

propia de los años que vieron surgir a la Siderúrgica de Huachipato. Para la señora Inés, en un 

futuro, Villa Capataces CAP “ya no va a ser huachipatina, en diez años más ya no va a quedar 

nadie,  porque  así  como  está  la  población,  yo  lo  único  que  quiero,  tengo  ganas  de  emigrar 

porque  además  yo  soy,  con  dos  hijos,  mis  dos  hijos  ya  están  en  una  meta  que  terminan  sus 

estudios y casarse y me quedo sola (…) y pa que quiero tanta casa” (Entrevista Sra. Inés, 2014). 

Esta proyección adquiere mayor sentido considerando la situación de crisis experimentada por 

la  industria  durante  los  años  2013  y  2014,  cuya  consecuencia  fue  el  despido  masivo  de  sus 

trabajadores; la señora Berta percibía esta situación de la siguiente forma: “hay una oleada de 

que no sé, de que Huachipato va a quebrar, que, entonces, igual como eso, como eso de bueno 

se terminó todo, una cosa así, es raro, pero es la sensación de, que hay en el aire” (Entrevista 

sra.  Berta,  2014).  Pese  a  ello,  el  recuerdo  de  una  identidad  huachipatina  sigue  estando 

presente. 

Sustentando  nuestra  interpretación  en  el  accionar  paternalista  de  la  Siderúrgica  de 

Huachipato,  planteamos  que  esta  identidad  huachipatina  barrial  constituyó  un  mecanismo 

clave  en  la conformación  de  una mano  de obra  confiable  y  segura  puesto  que hizo  posible el 

surgimiento  de  un  sentimiento  de  compromiso  y  lealtad,  por  parte  de  los  trabajadores 

huachipatinos,  habitantes  de  la  villa,  hacia  su  lugar  de  trabajo.  Respecto  de  esta  situación,  la 

señora  Berta  comenta:  “sucede  que  no  tiene  que  ver  sólo  con  la  producción,  sino  que el  ser 

humano  rinde  mucho  más,  da  mucho  más  de  sí,  cuando  se  identifica  po,  increíble,  pero  es 

cierto.  Las  empresas  ya  no  consideran  esa  parte,  rindes  o  no  rindes  y  listo”  (Entrevista  sra. 
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Berta, 2014). Lograr crear este vínculo entre empresa y trabajador era primordial para hacer de 

la  Siderúrgica  de  Huachipato  un  ejemplo  exitoso  del  modelo  económico  desarrollista,  esto,  a 

través de la formación de un trabajador ideal y una familia nuclear patriarcal. 

 


Conclusiones 

Si  bien  Villa  Capataces  CAP  fue  gestionada  por  los  propios  integrantes  de  la  Sociedad  de 

Urbanización  y  Construcción  Capataces  CAP,  su  identidad  está  directamente  relacionada  a  la 

Siderúrgica de Huachipato, en tanto “Villa CAP se marca por ser de Huachipato” (Entrevista don 

Raúl, 2014). Esta industria facilitó a los miembros de la Comunidad de Capataces los préstamos 

necesarios  para  el  ahorro  previo  de  las  viviendas,  los  cuales  fueron  descontados  a  través  del 

sistema  de  pago  descuento  mensual  por  planilla.  Además,  la  Siderúrgica  colaboró  en  los 

trabajos de urbanización de la población y en otras etapas del proceso de construcción de las 

viviendas,  ya  sea  brindando  asesoría  técnica,  vendiendo  materiales  a  bajo  costo  o  bien, 

asistiendo a las ceremonias realizadas en la población, tal como ocurrió con la inauguración de 

las  primeras  146  viviendas  entregadas.  El  recuerdo  de  los  y  las  habitantes  respecto  al  papel 

jugado  por  la  empresa  en  el  proceso  de  conformación  de  villa  está  asociado, 

fundamentalmente, a su rol como entidad financista, llegando incluso a reconocer que, gracias 

a  ella,  fue posible hacer realidad  el sueño  de  la  casa  propia.  Y  es que la construcción  de Villa 

Capataces  CAP  posibilitó  la  conformación  de  una  identidad  barrial  particular,  “la  identidad 

huachipatina”, que permitió afianzar los lazos existentes entre los trabajadores, las familias y la 

Siderúrgica  de  Huachipato.  Lo  anterior  fue  resultado,  en  primer  lugar,  de  la  reunión  de  los 

trabajadores  en  un  mismo  territorio,  compartiendo,  por  tanto,  algo  más  que  un  espacio  de 

trabajo.  En  segundo  lugar,  estaba  el  orgullo  huachipatino,  sentir  que  derivó  en  el 

agradecimiento  y  la  lealtad  de  los  trabajadores  y  sus  familias  hacia  la  empresa.  Por  último, 

diversos  mecanismos  contribuyeron  a  reafirmar  esta  identidad,  entre  ellos:  la  entrega  de 

juguetes y bonos de escolaridad; los paseos realizados a la planta o a los predios de la empresa; 

la relación dada entre la asistente social y las esposas de los trabajadores; las celebraciones de 

fiestas  patrias,  navidad  y  año  nuevo;  las  fiestas  realizadas  en  la  sede  social  y  los  asados 

familiares y; finalmente, las vivencias en torno a diversos acontecimientos importantes a nivel 

país.  Todo  ello,  fomentó  la  creación  de  sentimientos  de  vecindad,  unión  y  familiaridad, 

sentimientos  que  contribuyeron  a  dar  homogeneidad  a  la  población.  De  esta  forma,  los y  las 

habitantes  de  Villa  Capataces  CAP  compartieron  un  lugar  de  trabajo  común,  un  espacio  de 

habitar  común,  experiencias,  sentires  y  saberes  comunes,  un  estándar  de  vida  similar  y  una 

forma de vivir y de relacionarse con otro-habitante similar. 

Sin  embargo,  en  la  actualidad,  esa  identidad  ha  perdido  la  base  de  los  primeros  años,  es 

decir,  los  sentimientos  de  vecindad,  unión  y  familiaridad.  A  través  de  nuestras  entrevistas, 

pudimos  observar  que  la  identidad  huachipatina  barrial  sigue  estando  latente,  pero  como 
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recuerdo, puesto que ya no es vivida con la misma intensidad de los primeros años; los vecinos 

se  han  volcado  hacia  el  interior  de  sus  hogares,  viviendo  y  relacionándose  con  los  otros  de 

forma más lejana. Esto nos demuestra que las significaciones en torno al barrio y su identidad 

cambian  con  el  tiempo,  que  la  identidad,  en  consecuencia,  también  lo  hace  y  que  lo  mismo 

ocurre  con  el  espacio,  puesto  que  todos  estos  elementos  devienen  en  construcción  y  no  en 

esencia. El espacio, en particular, es reconocido como vivencia, en tanto sus destinatarios  –en 

este caso, los y las habitantes de la villa–, no constituyen simples receptores de la materialidad 

que se les impone sino, más bien, actores activos de la conformación espacial. Así, en torno a 

nuestro  objeto  de  estudio  Villa  Capataces  CAP,  hemos  abordado  las  identidades  “que 

componen,  practican,  significan  y  producen  socio-cultural  e  históricamente  los  territorios,  los 

espacios y sus memorias”32, trabajo imposible sin el recuerdo de las personas que hoy habitan 

Villa  Capataces  CAP  y  que  años  atrás  experimentaron,  sintieron  y  vivieron  esa  identidad 

huachipatina  en  su  máxima  expresión.  Al  respecto,  consideramos  que  la  historia  oral  sigue 

planteándonos un importante desafío: continuar rescatando los recuerdos de las personas para 

transformarlos  en  fuentes  de  investigación  histórica.  Por  último,  sigue  abierto  el  desafío  de 

estudiar los espacios urbanos poniendo énfasis en la experiencia geográfica sensible, es decir, 

convirtiendo al sujeto y su experiencia en centros de la investigación. 
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RESUMEN 

 

El  presente  artículo  propone  una  visión  panorámica  de  los  estudios  sociales  e  históricos  que  hacen 

relación  entre  política  y  deportes;  en  él  se  identifican  tres  grandes  grupos  (política  institucional  del 

deporte,  relación clubes deportivos y asociaciones políticas no-estatales, y el club como política) de las 

cuales daremos cuenta con sus principales significaciones y variantes, sumado a entregar nuevos retos, 

marcos teóricos—como la teoría de redes o el concepto de  amistad instrumental—que pueden ayudar a 

iluminar  fenómenos  explorados  de  manera    prematura.  La  visión  de  todo  esto,  demuestra  que  aún 

estamos analizando el deporte de forma muy estática y que se basa en concepciones tradicionales de “lo 

político”, y que mientras más problematizamos dicho concepto, más fecundas serán las investigaciones 

que se basen en ello; es por eso que se opta por ver lo “político” como un proceso y no como algo dado, 

y desde ese punto la historia se vuelve fundamental. 
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Introducción 

 

La relación entre política y deporte en Chile—y la Historiografía que la trata—tiene un camino 

particular  del  cual  hay  que  dar  cuenta  antes  de  ser  examinado.  Durante  la    dictadura  cívico-

militar de Augusto Pinochet, se instauró un modelo en que “el deporte y la política no podían ir 

juntos”,    esto  en  base  a  las  coyunturas  políticas  de  la  negativa  de  la  selección  de  la  URSS  de 

jugar en el campo de torturas y detención del Estadio Nacional, además de una serie de casos 

de  detenidos  desaparecidos  del    entorno  deportivo,  como  los  hermanos  Tormen,  ciclistas 

profesionales1.  Es  decir,  en  un  acto  eminentemente  político,  clausura  la  discusión  política  y 

retóricamente  se  separan  ambos  ámbitos.  Actualmente,  al  calor  de  las  elecciones 

presidenciales en Chile, deportistas como Erika Olivera y Sebastián Keitel, insigne maratonista 

Chilena  y  el  que  fue  “el  hombre  blanco  más  rápido  del  mundo”  respectivamente,  poseen 

militancias  en  los  partidos  políticos  de  Derecha,  siendo    ambos  elegidos  Diputados  de  la 

República. Hemos pasado desde una concepción despolitizante del deporte a una politización, 

al uso de la imagen y de capital social que generan los deportistas para ponerlos en función de 

sus campañas políticas. 

El interés por analizar el desarrollo  conflictivo  entre  dos  campos de la vida social surge de 

este proceso histórico: del cómo en el pasado las miradas sobre el deporte y actividad, acción y 

pensamiento  político  van  de  la  mano,  y  por  otro  lado,  cómo  éste  ha  sido  ocultado 

retóricamente desde la dictadura militar hasta tiempos recientes, considerando que este tinte 

político se vuelve cada vez más explícito en la actualidad. Es por eso que el investigador debe 

estar a la par con la bibliografía y al tanto de las herramientas para un mejor análisis, por lo que 

este  ensayo  va  en  dirección  de  evaluar  la  investigación  pasada  (especialmente  la  chilena)  y 

postular nuevos caminos, que irían en la dirección de hacernos cargo—como historiadores—de 

un aspecto de la vida social escasamente trabajado desde nuestra disciplina2. 

Las  preguntas  iniciales  de  este  trabajo  son  ¿Cómo  la  Historia  (y  de  forma  segundaria,  las 

ciencias  sociales)  han  abordado  la  relación  entre  política  y  deporte?  Y  además  ¿Qué  nuevos 

conceptos  y  herramientas  podemos  integrar  a  la  disciplina  histórica?  Las  formas  de 

investigación entre estos dos grandes campos son diversas y en cada una de ellas, vemos que 



1 Para el caso de la URSS y el partido en Chile véase Vilches, Diego. 2017.  De los triunfos morales al país ganador. 

 Historia de la selección chilena de futbol durante la dictadura militar (1973  – 1989),  Santiago, Ediciones Universidad 

Alberto Hurtado. Sobre el caso de los hermanos Tormen No existen investigaciones académicas sobre este punto, sin 

embargo, vale la pena rescatar los informes hechos por el sitio web “memoria viva” sobre estos y otros detenidos 

desaparecidos.  Véase  la  ficha  de  Sergio  Tormen  Méndez  en:  http://www.memoriaviva.com/Desaparecidos/D-

T/sergio_daniel_tormen_mendez.htm (última visita: 10-01-2018). 

2  El  mismo  Pablo  Alabarces  señala  que  en  las  ciencias  sociales  latinoamericanas  existe  hasta  una  saturación  de 

investigaciones sobre deporte, donde las tesis principales ya están comprobadas, sin embargo existe un grave déficit 

en la Historia donde solamente el caso argentino, con Julio Frydelberg, son de los pocos que los han analizado desde 

la disciplina Histórica, y en Chile sólo los últimos años se ha avanzado en el tema. Para este diagnóstico Alabarces, 

Pablo. 2011. “Veinte años de ciencias sociales y deportes, diez años después”, en  Revista da ALESDE,  N°1, Vol. 1, p.14 
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hay  diferentes  concepciones  de  lo  que  podemos  entender  por  “política”;  cada  una  de  ellas 

intenta dar luz a aspectos en específicos. 

Autores  como  Barrie  Houlihan  ya  han  establecido  nomenclaturas  que  ayudan  a  agrupar 

estos estudios, lo que se resume en “la política y deporte” y “política en el deporte ”;  Houlihan 

señala que la primera “dirige nuestra atención al uso hecho por los gobiernos en el deporte y 

los  procesos  por los que  la  política  pública  los  implementa.  En  estados  democráticos  nuestra 

atención  se  focaliza  en  la  interrelación  entre  partidos  políticos,  cuerpos  representativos  y 

grupos  de  interés  que  organizan  políticas  y  sus  resultados3;  en  estos  casos  cita  los 

nacionalismos  a  través  del  deporte,  para  oponerse  a  los  totalitarismos  como  los  casos 

emblemáticos  del  Apartheid  o  los  bloqueos  internacionales  al  Estado  de  Israel,  etc.  Por  otro 

lado los deportes  en la política están centrados, “en una visión de la política que no reconoce 

demarcación entre lo público y lo privado, y el cual trata a la política como ubicua de todas las 

instituciones  sociales,  incluidas  escuelas,  clubes  deportivos  y  cuerpos  gubernamentales”4.  Si 

bien las clasificaciones  parecen atractivas, éstas no apuntan a la especificidad de los estudios 

mismos,  además  de  ser  bastantes  permeables  una  de  la  otra.  En  este  trabajo  postulo  que 

existen tres grandes grupos para clasificarlos. 



Historia institucional del deporte y políticas públicas 

  

La primera de ellas es la del estudio de la Historia institucional del Deporte. En esta visión existe 

un  entendimiento  que  “la  política”  es,  principalmente  (o  exclusivamente)  la  política  de  los 

Estados, sus diversos organismos y de algunas organizaciones no estatales pero anexadas a ella 

(en el caso de chile, la DIGEDER, o más actualmente el Instituto Nacional del Deporte, IND y el 

Ministerio del Deporte, MINDEP). Existen diversos trabajos de buena factura como el de Cristian 

Muñoz Funck5 que da una panorámica amplia sobre los organismos estatales incluso anteriores 

a  la  DIGEDER.  En  esta  área  de  estudios  no  solamente  podemos  ver  los  deportes  de  forma 

competitiva,  sino  que  la  gimnasia  y  actividades  físicas  en  general,  donde  Felipe  Martínez-

Fernández ha realizado importantes avances6, que si bien no analiza las instituciones estatales 

como  tal,  estudia  escuelas  universitarias  (como  la  Universidad  de  Chile),    a  sus  profesores 

(Como Leotardo Matus o Luis Bisquertt) que sí son ideólogos importantes a la hora de generar 



3Houlihan,  Barrie.  “Politics  and  sport”.  En  Coakley,  Jay  y  Eric  Dunning .  2000 .  Handbook  of  Sport  Studies,  Londres, 

SAGE Publications, p.214. 

4 Ídem. 

5  Muñoz  F,  Cristián.  2001.  Historia  de  la  Dirección  General  de  Deportes  y  Recreación.  Las  políticas  Estatales  de 

 fomento al Deporte DIGEDER. 1948 – 2001, Santiago, Departamento de Comunicación Social, Instituto Nacional de 

Deportes de Chile, Chiledeportes. 

6  Véase  Martinez,  Felipe.  2012.  “Hacia  una  pedagogía del  Cuerpo.  La  educación  física  en  Chile,  1889  –  1920”,  en 

 Ágora  para  la  Educación  Física  y  el  Deporte,   N°14,  Vol.3,  pp.320  –  331;  Martinez,  Felipe.  2015.  Cuerpos  en 

 movimiento. Circulación y generación de conocimientos en torno a la ejercitación de los cuerpos. Santiago de Chile, 

 1880 – 1931. Universidad de Chile, Tesis para optar al grado de magister en Historia. 
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políticas públicas.  Esa misma función cumple el análisis de discurso de altos cargos de gobierno 

a la hora de encarar el deporte, como en el caso del texto de Rodrigo Soto Lagos y su examen 

del discurso de Sebastián Piñera frente al deporte7; lamentablemente éste hace prácticamente 

caso omiso a su contexto político y lo que significa Piñera en términos ideológicos, pero en ese 

ejercicio como en otros8 vemos un intento por entender las políticas públicas del deporte, que 

van  desde  el  fomento  deportivo,  desde  la  imposición  de  modelos  de  pensamiento  sobre  el 

deporte  desde  instituciones  estatales  que  nos  permiten  entender  la  naturaleza  de  la  cultura 

política que se busca implantar en diferencias gobiernos. 

Probablemente el mejor y más desarrollado exponente de este grupo, es el trabajo de Karen 

Donoso sobre la “Política social y cultural de la DIGEDER en los Municipios de Santiago”9. En él 

se mantienen los principios del examen de las instituciones, la ideología detrás de ella—que en 

este caso corresponde al desplazamiento de la política a los Municipios—y lo más interesante, 

es que también muestra cómo los sectores de la población actúan, se reagrupan,  forman parte 

activa  de  la  configuración  del  municipio  como  un  nuevo  agente  aglutinador  de  iniciativas 

ciudadanas,  siempre  al  compás  de  las  directrices  dictatoriales  que  se  presentan.  Según  este 

estudio, estas políticas tienen una doble dimensión social y cultural: 



“fue  una  política  social  porque  el  gobierno  vinculó  estas  actividades  con  las  políticas  de 

erradicación  de  la  extrema  pobreza.  A  su  vez  (…),  ella  se  materializó  como  una  política 

cultural,  porque  a  través  de  estos  programas  se  pretendió  cultivar  una  serie  de  valores 

relacionados con los objetivos del gobierno, como el desarrollo moral, el fortalecimiento de 

la seguridad nacional y el cultivo a la unidad nacional”10. 



En efecto,  el trabajo de Donoso  posee dos  virtudes  que  aún siguen  siendo  una excepción, 

que deberían ser parte de una forma de escribir Historia de las Políticas deportivas en Chile. El 

primero es que visibiliza lo que llama “la cadena de administración de DIGEDER”, es decir, no 

basta  con  explicitar  las  intenciones  generales  de  la  institución,  sino  que  en  el  proceso  de  la 

alcaldización  de la política es  necesario  ver  cómo  la  información  y  reglamentación  llega a sus 



7  Soto  Lagos,  Rodrigo.  2013.  “’Chile  un  país  de  Deportistas’.  La  construcción  discursiva  del  deporte  durante  el 

gobierno de Sebastián Piñera”, en  Revista da ALESDE  Vol. 3, N°1. 

8  Vale  la  pena  rescatar  un  análisis  hecho  a  la  ley  de  violencia  en  los  estadios  en  SANMARTIN,  Ítalo.  2013.  “Plan 

Estadio seguro: una intervención Biopolítica a las Barras de fútbol”, en  Revista de Ciencias Sociales N°31. pp.111-124; 

Parada K., Sebastián y Pablo Moreno. “La violencia en los estadios y la intervención estatal El “Plan estadio seguro” y 

su modo de entender el fútbol”.  En Ovalle, Alex y Jorge Vidal Bueno.2014.  Pelota de Trapo. Fútbol y deporte en la 

 historia popular, Santiago, Quimantú. En otra investigación en la dirección Biopolítica es la de Soto Lagos, Rodrigo. 

2016. “Sedentarismo, deporte y la presión Biopolítica de vivir saludable: Análisis de discurso del sistema ‘Elige vivir 

Sano’ en Chile”, en  Movimiento,  Vol.22, N°2, P.392-402. 

9 Capítulo de libro que aparece en Valdivia, Verónica, Álvarez, Rolando y Karen Donoso.  La alcaldización de la Política. 

 Los municipios y la dictadura pinochetist a. (Santiago de Chile: LOM, 2012). 

10  Donoso,  Karen.  “’Política  y  recreación  para  todos’.  Política  social  y  cultural  de  la  Digeder  en  los  municipios  de 

Santiago  “.  En  Valdivia,  Verónica,  Álvarez,  Rolando  y  Karen  Donoso.  2012.  La  alcaldización  de  la  Política.  Los 

 municipios y la dictadura pinochetist a, Santiago de Chile, LOM, p.87. 
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capilares  para  trasvasijarse  a  la  población;  en  este  sentido  destaca  el  rol  del  consejo  local  de 

cada municipio, que se encargaba de colaborar a la administración de los recursos, por lo tanto, 

su presidente es una figura fundamental, pues significa un puente entre las delimitaciones de la 

DIGEDER,  la  población  y  las  redes  clientelares  del  alcalde.  Lo  segundo  es  el  análisis  de  esta 

política en una doble vertiente: social y cultural. Social, pues ayuda a promover asistencia social 

a los sectores de extrema pobreza11; por otro lado cultural, en tanto promovía los valores de la 

Unidad nacional (rota por la Unidad popular, en el pensar Militar) y la seguridad nacional12. Es 

en ese nivel donde el deporte toma esta aparente máscara de “apolítico”. 

En síntesis. Este nivel ha tenido relevantes aportes, sin embargo aún muy exiguo y estático. 

Más  allá  del  caso  de  la  investigación  de  Donoso  que  entiende  una  política  más  fluída  y  de 

retroalimentación estatal con la población, todos los demás ven un Estado poderoso que sólo 

realiza políticas públicas y los pobladores son receptores. Es necesario dar una vuelta de tuerca 

más y analizar tanto las intenciones gubernamentales como las formas de materializarse en la 

sociedad:  cómo  se  adaptan,  aceptan,  resisten  o  incluso  inventan  nuevas formas  de  actuar  en 

ella. Es ese el principal desafío que hay para esta sección. 



Relaciones entre asociaciones políticas y clubes deportivos 



Una segunda forma de análisis es la de las relaciones, intersecciones y formación de redes entre 

el  campo  deportivo  y  el  campo  político.  En  esta  visión  el  concepto  de  “política”  se  amplía 

mucho  más,  pues  significa  que  no  únicamente  los  Estados  generan  formas  de  entender  el 

deporte, sino que se abren a los partidos políticos (cuando se ponen en función de relación con 

organizaciones  deportivas),  organizaciones  intermedias  (como  sindicatos  o  multisindicales, 

clubes  de  inmigrantes,  instituciones  eclesiásticas,  etc)  que  se  ponen  en  contacto  con 

agrupaciones  “desde  abajo”  como  clubes  de  barrio,  de  lugares  de  trabajo,  zonas  geográficas 

completas  o  clubes  de  estudiantiles  cuando  nos  referimos  a  “desde  abajo”.  Con  estos  dos 

grupos—que pueden ser más laxos que esta taxativa diferenciación—tenemos una infinidad de 

posibilidades  de  relación,  las  cuales  apenas  están  siendo  analizadas  desde  la  historia  en  la 

región Chilena. 

Las  primeras  investigaciones  de  esta  rama  no  provenían  directamente  de  las  ciencias 

sociales, sino más bien del periodismo: primero con Daniel Matamala13 y luego con el libro de 

Carlos González y Braian Quezada14; en ellos se percibe una relación de instrumentalización del 



11 Donoso, Karen. 2012.  Política y recreación para todos, p.100. 

12 Ibíd., p.103. 

13  Matamala,  Daniel.  2001.  Goles  y  autogoles.  La  impropia  relación  entre  fútbol  y  la  política,  Santiago,  Editorial 

Planeta.  Es  interesante  hacer  notar  que  en  la  reedición  lanzada  el  año  2015,  Daniel  Matamala  modifica  su  título, 

especialmente  a  causa  de  la  controversial  palabra  de  “impropia”.  Así,  su  nuevo  titular  es  “Goles  y  Autogoles.  La 

Historia política del fútbol Chileno”. 

14 González, Carlos y Brian Quezada. 2010.  A discreción. Viaje al corazón del fútbol chileno bajo la dictadura militar, 

Santiago, Editorial Forja. 
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deporte  desde  la  dictadura  cívico-militar15,  haciendo  numerosos  intentos  por,  por  ejemplo, 

verse  ligados al club  de fútbol Colo-Colo, uno  de  los  equipos  más populares en  ese período  y 

que ayudaría a la legitimidad de la dictadura; así como también hay clubes como Universidad de 

Chile que fueron  más bien  perjudicados16; por  lo  tanto,  el  primer momento  del  examen  de la 

relación entre política y deporte estuvo restringida a :1) al fútbol en el período dictatorial (1973 

–  1990),  2)  a  las  relaciones  directas  de  instrumentalización  del  deporte  en  favor  del  poder 

estatal  político,  de  los  procesos  de  “modernización”  del  deporte  que  van  en  la  búsqueda  de 

plasmar su modelo ideológico neoliberal en un campo más acotado pero que tiene más poder 

de masividad. 

De una manera similar, aunque desde el mundo empresarial, se han analizado las relaciones 

de la formación de deportistas sanos y aptos para el trabajo17, donde en el caso del boxeo, esto 

fue incluso tomando un rol más importante que el trabajo mismo, pero del que fue regulándose 

para que estuviesen siempre en función de los cuerpos dóciles para las duras jornadas laborales 

en estos enclaves extractivos. 

Por otra parte, las revistas también tuvieron funciones importantes a la hora de moldear las 

subjetividades  políticas  sobre  el  deporte;  el  texto  de  Ovalle  y  Briones  es  bastante  relevante 

pues  condensa  las  ideas  de  “potenciar  un  sentimiento  nacional,  que  estaba  en  boga  por 

aquellos  días  tras  el  fin  de  la  Guerra  del  Salitre,  el  subsecuente  surgimiento  de  las  ligas 

patrióticas en el norte y los siempre posibles enfrentamientos limítrofes con Argentina. Además 

de  ello,  -como  hemos  mencionado  en  líneas  anteriores-  el  nacionalismo  era  una  especie  de 

“idea  fuerza”  esgrimida  por  el  pensamiento  liberal,  una  suerte  de  “pilar  ideológico”  que 

complementaba su discurso de “orden y progreso”18. 

Una  nueva  y  fresca  perspectiva  inyectó  la  historiadora  Brenda  Elsey  respecto  a  este  tema 

hacia  el  año  2011.  Para  la  estadounidense,  se  ha  asumido  que  el  fútbol  y  la  política  sólo  se 

emparentan cuando se trata de casos de nacionalismo o intereses autoritarios, a modo de usar 

el fútbol y el deporte como ideología y poder establecer canales sociales19, sin embargo, esto no 



15  Jorge  Vidal  Bueno  ya  hacía  alcances  sobre  esto  el  2014,  donde  el  concepto  de  “uso”  es  lo  que  caracteriza 

fundamentalmente  este  tipo  de  literatura;  algo  bastante  similar  a  lo  que  Houlihan  denominaba  como  política  y 

deportes. Véase Vidal Bueno, Jorge. “Fútbol, Historia y política popular”. En Ovalle, Alex y Jorge Vidal Bueno. 2014. 

 Pelota de Trapo,  p.94. 

16  Véase  El  reciente  libro  de  Rabi,  Roberto;  Villafranca,  Gustavo.  2017.  Historia  de  la  U.  El  fútbol,  la  hinchada,  la 

 institución, Santiago, RIL Editores. 

17  Véase  Peñafiel,  Oscar,  “Cuerpos  fuertes,  conciencias  dóciles.  La  construcción  del  obrero  soñado  a  través  del 

deporte en la cuenca carbonífera. 1920 – 1950”. En Videla B., Enzo, Hernán Venegas y Milton Godoy (Eds.) 2016.  El 

 Orden Fabril. Paternalismo industrial en la minería Chilena. 1900- 1950, Valparaíso, Editorial América en Movimiento; 

Adasme,  Hernán.  “De  la  sujeción  paternalista a  la  tutela  institucional.  La  práctica  y  el  espectáculo  del  Boxeo  en  el 

Mineral El Teniente. 1915 – 1944”. En Videla, Enzo et.al (Eds.). 2016.  El orden fabril.  

18 Véase Ovalle, Alex y Daniel Briones. 2013. “‘Producir hombres de cuerpo y carácter’. El fútbol a través de la revista 

Zig-Zag”, Santiago y Valparaíso (1905 – 1912), en  Revista de ciencias Sociales Vol N°31. 

19 Elsey,  Brenda. 2011.  Citizens and Sportsmen. Fútbol  and politics in twentieth-century Chile,  Austin, University of 

Texas Press, p.2. 
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es completamente así y  realizó una obra imprescindible a la hora de analizar la interrelación de 

ambos campos: “Citizens and Sportmen”. La visión que Elsey entregó en este libro—resultado 

de su tesis doctoral y en trabajos anteriores20—es que “los clubes de fútbol amateur integraron 

a  los  hombres  de  la  clase  trabajadora  a  las  políticas  del  sector  urbano,  conectando  a  los 

partidos políticos, y puestos en función como vehículos para la crítica política. En los espacios 

de  las  asociaciones  civiles,  hombres  de  clases  medias  y  trabajadoras  debaten  los  paradigmas 

dominantes de la democracia y la ciudadanía. Ellos claman que su trabajo y creatividad les da 

derecho  a  una  participación  política  completa.  A  través  de  estas  actividades,  expanden  los 

términos  del  discurso  político.  Desafiando  los  límites  de  la  política  formal,  las  asociaciones 

civiles alimentaron varias instituciones que criticaron”21. 

Así, a diferencia de las maniqueas visiones de ideología y dominación, Elsey señala que los 

clubes  de  futbol,  en  sí  mismos,  son  escuelas  de  formación  política  para  sectores  populares  y 

medios;  en  ellos,  al  ser  entidades  que  requieren  de  gestión,  coordinación,  negociación  y 

disciplina, conforman  un rico  espacio  de  práctica  de  esas  habilidades y  que, prontamente, les 

significará ser vistos por los partidos políticos como potenciales puentes con la sociedad civil, o 

directamente  posibles  candidatos  a  cargos  políticos  institucionales.  Esta  perspectiva  histórica 

está recién siendo recibida en chile y de seguro abrirá una serie de investigaciones mucho más 

profundas. Jorge Vidal en un artículo apunta a este mismo lado; señala que hay que rebasar la 

muralla “identitaria” y comenzar a construir historia social del deporte “con la política incluida” 

exponiendo  casos  de  los  deportistas  y  trabajadores,  entre  otros22.  Por  lo  tanto  se  busca  una 

“política de abajo hacia arriba”. 

Pero ¿qué otros nexos se pueden visibilizar en el deporte? ¿Qué naturaleza tienen? ¿Cuáles 

son los aparatos teóricos que podemos echar mano para caracterizarlos o conceptualizarlos, y 

que den cuenta del espesor del fenómeno y sus vicisitudes? Para pensarlos de mejor forma vale 

la  pena  revisar  los  casos  argentinos, los  cuales  poseen  investigaciones  mucho  más  avanzadas 

que  las  de  este  lado  de  la  cordillera.  Tomaremos  dos  casos  interesantes  e  históricamente 

diversos: por un lado el texto de Rodrigo Daskal sobre el Honorable Consejo Deliberante (HCD) 

y el de Verónica Moreira, quien teóricamente analiza los posibles caminos en las relaciones de 

prácticas deportivas, clubes y política. 

Daskal,  que estudia un período  privilegiado, hace  un  excelente  entrecruzamiento  entre los 

intereses de los clubes de fútbol con los intereses del poder político sobre la práctica deportiva; 

además,  es  interesante  como  la  ciudad  en  tanto  espacio  de  intercambio  y  conjunción  de 

diversas corrientes de pensamiento y acción, es el centro de esta controversia: “Importa aquí la 



20 Véase Elsey, Brenda.2009. “The independent republic of foot-ball: the politics of neighborhood clubs in Santiago, 

Chile, 1948 – 1960”. En  Journal of Social History, Vol.42, N°3. 

21 Elsey, Brenda. 2011.  Citizens and Sportsmen, p.2. 

22 Véase Vidal B., Jorge. 2014. “Historia social del fútbol: una industria cultural de trabajadores y ciudadanos”, en 

 Sudhistoria N°8, Enero-Junio, p.86. 
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idea de que en la ciudad, la dinámica de los partidos políticos tuvo una fuerte vinculación con 

las prácticas de sociabilidad desplegadas en la sociedad civil, las que se declamaban al margen 

de  las  diferencias  partidarias,  pero  donde  la  actividad  partidaria  buscaba  arraigarse  y 

consagrarse”23. El HCD entiende que puede serles beneficioso ya que el ejercicio físico mejora 

las condiciones de higiene de la juventud, los aleja de las drogas entre otras cosas. Señalan que 

este  club,  el  Club  Esgrima  y  Gimnasia  “tiene  por  principal  objetivo  el  desarrollo  de  la  fuerza 

física de los niños de la Capital. Entonces, la Municipalidad está en el deber de fomentar esta 

clase  de  instituciones,  que  tienen  por  objeto  fomentar  el  ejercicio  y  preparar  generaciones 

fuertes y robustas que más adelante estarán al servicio de la Patria en momentos de peligro”24, 

en un claro sesgo militarista. No sólo el HCD está inserto en este contexto, sino que al momento 

de nacer la Asociación Argentina de fútbol (1914) tiene un papel relevante. Señala Daskal que 

“la  asociación  aparece  también  como  colaboradora  para  con  los  clubes  y  su  desarrollo, 

financiándolos incluso, y merecedora entonces del apoyo público”25. 

En  el  caso  del  trabajo  de  Verónica  Moreira26  es  una  etnografía  que  busca,  desde  un  caso 

puntual como  es el Club Atlético  Juventud Unida  (CAJU)  ver  cómo  este club  “es parte  de  una 

trama  de  relaciones  que  involucra  a  agentes  sociales  que  participan  simultáneamente  en 

múltiples campos o esferas”27. El caso que Moreira analiza es bastante interesante, pues vemos 

cómo  a  través  del  concepto  de  “amistad  instrumental”,  podemos  constatar  que  diferentes 

cargos directivos del CAJU proveen de redes de diverso tipo: sindicales por un lado, las cuales se 

tradujeron  en  la  realización  de  mejoras  en  la  infraestructura  y  con  mejores  contactos  para 

dialogar con el municipio de Pontevedra. En algunos casos hay funcionarios municipales -como 

Walter Montero—que en su trabajo municipal es secretario de obras públicas del Municipio de 

Pontevedra, y además fue elegido el 2008 como presidente de la comisión de obra de acceso y 

estacionamiento del nuevo estadio28. A diferencia del texto de Daskal, lo que propone Verónica 

Moreira  va  un  poco  más  allá,  donde  no  sólo  se  ven  relaciones  ideológicas  o  genéricas  entre 

“clubes e instituciones” sino que se inserta en el análisis de cómo sujetos especiales juegan un 

doble o triple rol según la posición en la que se encuentran. 

Justamente el marco  teórico  aplicado  y  expuesto  por Verónica  Moreira es particularmente 

interesante  para  el  caso  chileno,  en  especial  el  concepto  de  “amistad  instrumental ” .  El 

antropólogo Eric Wolf señala que “frente a la amistad emocional está lo que he dado en llamar 



23  Daskal,  Rodrigo.  “Clubes,  deporte  y  política  en  el  Honorable  concejo  deliberante  de  la  ciudad  de  Buenos  Aires 

(1895 – 1920)”. En Frydenberg, Julio y Rodrigo Daskal (Eds.) 2010.  Fútbol, Historia y Política,  Buenos Aires, Aurelia 

Rivera, p.205. 

24 Daskal, Rodrigo.  Clubes, deporte y política, p.212. 

25 Ibíd., p.232. 

26 Moreira, Verónica. 2011. “Tramas y campos: circulaciones, simultaneidades y articulaciones entre la política y el 

deporte”,  Campos N°12. 

27 Ibíd., p.71. 

28 Ibíd., p.77. 
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amistad instrumental. En este tipo de amistad, aunque el acceso a los recuerdos—naturales o 

sociales—no  constituye  su  objetivo  principal,  la  búsqueda  de  tal  acceso  es  un  elemento 

consustancial a la misma”29. Es decir que, para la amistad instrumental, el otro sujeto no es en sí 

mismo quien satisface una necesidad definida, sino que más bien abre las puertas a cumplirla; 

en  este  caso,  la  relación  partido  político  y  grupos  deportivos  obreros.  Más  profundamente, 

Wolf señala que: 



“En  la  amistad  instrumental  cada  uno  de  los  componentes  de  la  misma  actúa  como  un 

potencial eslabón de conexión  con  otras personas  del  exterior.  Cada uno  de los amigos es 

promotor  del  otro.  A  diferencia  de  la  amistad  emocional,  que  va  acompañada  de  una 

limitación  del  círculo  social, la amistad  instrumental  sobrepasa los límites de los grupos ya 

existentes e intenta establecer cabezas de puente en nuevos grupos”30. 



En concreto, los eslabones de conexión  con otros  grupos  tienen  “como  objetivo  que se dé 

una  amplia  e  indeterminada  serie  de  prestaciones  de  ayuda  mutua.  La  carga  afectiva  puede 

considerarse, por tanto, como un instrumento para mantener el vínculo dentro de una relación 

de  confianza  y  crédito  totales”31.  Esta,  en  principio,  es  de  relaciones  simétricas,  con  mutuo 

intercambio, pero pueden volverse relaciones asimétricas o incluso romperse el vínculo si este 

se  sobrecarga  a  una  de  las  partes.  En  este  sentido,  el  concepto  manifiesta  potencialidad  de 

historicidad, el cual las condiciones de esta amistad instrumental, los beneficios mutuos que se 

pueden tener entre ambas entidades puede variar en su intensidad, carácter y  también si una 

descompensación de “beneficios” puede significar su ruptura. 

Como señalaba anteriormente, la amistad instrumental es particularmente interesante a la 

hora  de  analizar  las  relaciones  entre  grupos  políticos  (intermedios,  de  base, 

institucionales/estatales)  y  los  clubes  deportivos  en  todos  los  sentidos.  Esto  es  porque,  sin 

eliminar  la  autonomía  de  que  ciertos  clubes,  con  sus  dinámicas  políticas  propias, 

independientes, que emergen de sus contextos específicos y por sus elementos de identidad y 

horizontes,  estos  pueden  encontrar  puntos  de  contacto  con  instituciones  grandes,  como  el 

Honorable consejo deliberante en  Argentina,  o  con  un  Partido  Político  en  Chile  o  movimiento 

sindical o social, que pueden obtener beneficios uno del otro sin perder su autonomía. La idea 

de este concepto estriba principalmente en  resolver la dicotomía salazariana de la cooptación 

que observó Grez y que trae a colación Vidal32. 

Las  relaciones  pueden  tener  una  gran  variedad  de  beneficios  que  pueden  ser  materiales 

como también simbólicos, políticos, etc. Las organizaciones “de base” deportivas pueden verse 



29 Wolf, Eric. “Relaciones de parentesco, de amistad y de patronazgo en las sociedades complejas”. En Wolf, Eric et. 

Al. 1990.  Antropología social de las sociedades complejas, Madrid, Alianza Editorial, p.30. 

30 Ídem 

31 Wolf, Eric. 1990.  Relaciones de parentesco, p.31. 

32 Vidal B., Jorge. 2014.  Fútbol, Historia y política popular,  p.96. 
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beneficiadas por infraestructura para la práctica deportiva (materiales exclusivos de la práctica, 

canchas,  parques33,  etc.),  recursos  económicos,  edificios  y  zonas  donde  puedan  hacer  sus 

reuniones y puedan tener un espacio de intercambio para la propia orgánica del club deportivo. 

Por  otro  lado  las  organizaciones  políticas  (sindicatos,  federaciones  obreras,  partidos  políticos, 

sociedades  intermedias  en  general)  buscan  ganar  principalmente  apoyo  social,  base  de 

legitimidad; en el caso de los partidos políticos, estos  buscan habitualmente engrosar sus filas 

con  más  integrantes  de  distinto  estratos  sociales  y  actividades  diversas,  pero  principalmente 

buscan  votos  y  que  estas  entidades  puedan  convertirse  en  “precursores  indirectos”  para  que 

otros  más,  que  no  conocen  directamente  gente  de  los  partidos,  pero  sí  a  estos  agentes 

intermedios, puedan votar por estos partidos. Esto se repite en muchos períodos de la historia 

de  Chile.  Particularmente el Partido  Democrático,  organización  política  de vocación  popular y 

de masas, en un momento se arrojó—como el Partido Radical y el Liberal—, a buscar el apoyo 

de los sectores populares. Peter De Shazo señala que: 



“Los políticos de todas las facciones buscaban el apoyo de los obreros urbanos, tanto para 

los eventos electorales como para producir una expresión visual de apoyo “popular”. Luego 

de  la  remoción  de  los  requisitos  de  propiedad  para  votar,  lo  que  garantizó  el  derecho 

sufragar  a  todos  los  hombres  mayores  de  veintiún  años  que  supiesen  leer  y  escribir,  los 

partidos políticos aumentaron su cortejo demagógico hacia la clase obrera”34. 



Por  lo  tanto,  los  momentos  de  aperturas  al  juego  político,  a  la  formación  de  bloques, 

necesidad de generar legitimidad social, de acumular fuerzas para la negociación y la creación 

de vínculos sociales, el deporte es históricamente una herramienta de peso para estos fines. 



El club deportivo como política 



Una  tercera  vertiente  de  análisis  política-deporte  es  el  que  analiza  los  clubes,  en  sí  mismos, 

como organizaciones generadoras de política y como campos de disputas. Esta perspectiva no 

debería, en ningún modo, eliminar o ignorar las distintas conexiones con grupos políticos que 

rebasen el club, pues en diversos casos son organizaciones, por fuera, las que alimentan a los 



33 Interesante punto de relación existe entre  la investigación de Daskal y la experiencia chilena. Él señala cómo el 

Parque tres de febrero de Palermo, creado en 1874, se otorgaron espacios  a Tiro Federal de Argentina y a la Unión 

Velocípeda  Argentina;  Sumado  a  esto,  los  Terrenos  de  su  hipódromo  también  son  compartidos  por  diversas 

asociaciones.  En  el  caso  Chileno,  fue  el  Parque  Cousiño  y  en  menor  medida  el  Parque  Quinta  normal  los  que 

albergaron la actividad deportiva en Santiago. En el primer caso, este fue apropiado más bien informalmente y con 

constantes rencillas entre la aristocracia que había creado este lugar para sí mismos. En él se practicó principalmente 

el futbol, albergando a la Asociación Obrera de Foot-ball de Santiago (1906) y algunos años antes a un velódromo 

construido  para  la  Unión  Ciclista  de  Chile;  ambos  lugares,  además,  eran  aledaños  al  club  Hípico  y  en  algunas 

ocasiones,  ellos  prestaban  su  infraestructura  para  realización  de  actividades  deportivas  de  caridad.  Véase  Elsey, 

Brenda. 2011.  Citizens and Sportsmen,  pp.43 – 45. 

34  De  Shazo,  Peter .  2007.    Trabajadores  urbanos  y  Sindicatos  en  Chile.  1902  –  1927,  Santiago,  DIBAM/Centro  de 

Investigaciones Diego Barros Arana, p.179. 
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clubes  deportivos,  pero  las  disputas  internas  del  club  son,  en  sí  mismo,  un  microcosmos  de 

intercambio, interacciones y luchas por la hegemonía en diversos ámbitos. 

Lo  destacable  es  que  esta  visión  reconoce  que  la  política  no  necesariamente  proviene  de 

sectores como el Estado, el parlamento o instituciones políticas oficiales, sino que el deporte  es 

 una manera de hacer política, y que esta, siguiendo a Lechner, es la lucha por definir qué es lo 

político35; eso indica que la política debe observarse como un proceso, no como una cualidad 

innata y estática. Así, existen dentro de dichas organizaciones distintas visiones que alternan su 

poder, intentan imponer sus visiones y buscan la hegemonía. Esto implica que el ejercicio de la 

política  puede  darse  desde  cualquier  organización  social  y  que  desde  ella  puede  emerger  un 

sinfín de proyecciones hacia afuera. 

Para  aclarar  este  punto  es  necesario  explicar  el  concepto  de  Club  Deportivo,  el  cual  es 

esencial para un análisis histórico o desde cualquier ciencia social a la hora de tomar este tercer 

derrotero. Tanto el mismo artículo de Daskal como parte de la literatura argentina, vemos que 

están  sumamente  influenciados  por  los  profundos  artículos  de  Nicola  Porro  y  de  Klaus 

Heinemann. El primero es bastante explícito al señalar que los clubes se deben entender como 

una  “arena  política”  entendida  como  el  “espacio  sociológico  en  el  cual  diferentes  actores 

organizativos  interactúan  mediante  alianzas,  rivalidades  y  conflictos  de  liderazgo”  36.  Según  el 

mismo autor, afirma que “la ‘arena política’ no representa una abstracción sociológica sino un 

lugar social concreto habitado por personas enzarzadas en complejas y cambiantes relaciones 

de  cooperación  y  conflicto,  en  juegos  materiales  y  simbólicos  construidos  en  base  a 

expectativas, creencias y estrategias”  37. 

Esta nueva perspectiva ya no solamente abre las puertas de lo que entendemos por política, 

sino  que  pone  en  movimiento—histórico—el  concepto  de  club,  el  cual  en  las  otras  visiones 

había sido opacado pero que acá tiene un valor central y brillo particular que permite abrir un 

nuevo  derrotero;  es  en  base  a  este  concepto  de  club  como  “arena  política”  que  podemos 

adentrarnos a ver las rupturas, cambios y permanencias en la forma organizativa, simbólica y de 

acción  de  esta  institución;  podemos,  a  la  vez,  entender  cómo  las  redes  políticas  o  los grupos 

cercanos  se  modifican  con  el  tiempo;  esto  también  trae  a  colación  conceptos  relevantes 

históricamente  hablando  como  el  de  “identidad”,  “politización”38  y  una  serie  de  gamas  de 

conflictos internos. 



35 Citado en Vidal B., Jorge. 2014.  Fútbol, Historia y política popular, p.103. 

36 Porro, Nicola. 1997. “El asociacionismo deportivo como modelo organizativo. Movimientos, sistema y cambio”, en 

 Apunts,  Educación  física  y  deportes,   N°49,  p.21.  Cabe  mencionar  que  Jorge  Vidal,  de  forma  intuitiva,  llega  a  una 

dirección similar, arguyendo que “El análisis del fútbol y de su unidad básica, el club, debe ser visto no sólo como una 

empresa económica-cultura, sino como organizaciones de la sociedad civil, donde está presente la acción de socios y 

dirigentes”. Véase Vidal B., Jorge. 2014.  Historia social del fútbol,  p.105. 

37 Porro, Nicola. 1997.  El asociacionismo deportivo, p.29. 

38 Especialmente para el caso del fútbol obrero de finales de S.XIX y principios de S.XX en Chile, tenemos dos tesis 

interesantes. Véase Bonnassiolle, Marcelo. 2012.  Fútbol obrero y popular. Masificación, popularización y sociabilidad 
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Incluso si pensamos en la cultura de club que es generada dentro, al iluminar el concepto de 

club  nos  abre  luces  a  zonas  que  la  sobrepasan.  En  otras  palabras,  abre  paso  a  entender  las 

relaciones simbólicas, identitarias y de otro tipo entre la hinchada de esos clubes, y también los 

nexos  con  los  barristas  que  no  pertenecen  de  manera  formal  a  los  clubes  de  alientan;  esto 

implica  que  el  club  como  crisol  donde  se  genera  cultura,  puede  servirse  de  elementos  de  su 

hinchada,  de  la  localidad  donde  habita,  etc.,  para  poder  consolidarse  como  tal.  Pero  a  la  vez 

esos  grupos  sociales  que  reciben  esa  identidad  realizan  un  acto  de  retroalimentación  de 

elementos identitarios que solo son posibles de analizar si nos enfocamos en lo que significa el 

club. 

Es necesario pensar que, en esta arena política, también se disputa lo que Klaus Heinemann 

habla  como  “cultura  de  club”;  para  este  sociólogo  “las  organizaciones  crean  una  subcultura, 

típica  en  cada  una  de  ellas,  perceptible  e  influyente,  caracterizada  por  conductas  concretas, 

escalas de valores, conceptos específicos de deporte y de adhesión social de sus miembros. En 

pocas  palabras:  cada  organización  desarrolla  una  cultura  propia  a  lo  largo  de  su  historia”39. 

Estas  culturas,  puestas  en  pugna  y  en  una  dinámica  de  transformaciones,  consolidaciones  y 

conflictos, deben estudiarse más acuciosamente, pues se ha tendido a los estudios de identidad 

más bien estáticos y monolíticos, en desmedro de analizar un perfil más dinámico y disidencias 

entre las distintas “culturas de club”. 

Sumado a esto, Heinemann va más allá y establece ciertas funciones del club, las cuales se 

sintetizan en la función de integración, la de socialización, la función política “mediante las que 

se  crean  identidades locales, regionales,  o  nacionales”,  y  las  funciones culturales40; en  base a 

esto  vemos  que  las  actividades  y  rango  de  acción  de  un  club  es  mayor  a  lo  que  se  suele 

entender, y  es menester que la historiografía de cuenta de  cómo las continuidades y cambios 

pueden  ser  producto  de  eventos  históricos  mayores,  o  su  continuidad  en  tiempos  de  cambio 

puede  ser  desde  una  resistencia  hasta  un  ejercicio  de  conservadurismo.  Las  relaciones  entre 

funciones del club y contexto histórico y procesos mayores ayudan a relevar por qué un club es 

como es, y cuáles son los elementos que lo modifican. En otras palabras, el estudio del club se 



 obrera.  1890  –  1930,  Universidad  Academia  de  Humanismo  Cristiano,  tesis  para  optar  al  grado  de  Licenciado  en 

Historia;  Scapaticcio,  Giorgio.  2017.  Los  clubes  obreros  de  fútbol  (Chile,  1906  –  1923).  Dinámicas  de  sociabilidad  y 

 politización popular. Universidad de Chile, Tesis para optar al grado de Licenciado en Historia. Estos no son en ningún 

caso los únicos ejemplos, donde por ejemplo el Estudio de Paola Orellana sobre el rol del deporte como articulador 

de los trabajadores públicos, a la luz del pensamiento de Clotario Blest forma una parte importante en cómo un club 

(o una asociación) imprime su valores políticos en una organización deportiva. Véase Orellana, Paola. “Clotario Blest, 

el deporte y la lucha por la justicia social (1937 – 1973). En Ovalle, Alex y Jorge Vidal B. 2014.  Pelota de trapo.  De este 

mismo  libro  vale  la  pena  mencionar  el  caso  de  los  futbolistas  sindicalizados  en  la  “Unión  de  jugadores  del  fútbol 

profesional”. Véase: Vidal K., Joaquín. “¿Jugadores o trabajadores? Los orígenes de la Unión de jugadores de Fútbol 

Profesional”. En Ovalle, Alex y Jorge Vidal Bueno. 2014.  Pelota de Trapo, pp.78 – 92. 

39 Heinemann, Klaus. 1997. “Aspectos sociológicos de las organizaciones deportivas” en   Apunts, Educación física y 

 deportes,  N°49, p.17. 

40 Heinemann, Klauss. 1997.  Aspectos sociológicos, p.18. 
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vuelve importante a nivel de la historia—local, regional, nacional o transnacional—en la medida 

que  los  nodos  que  se  estudian  también  responden  a  problemáticas  sociales,  culturales  o 

políticas  más  grandes,  y  que  los  clubes  sean  un  caso  de  estudio  privilegiado  que  permita 

acercarse de mejor forma a estos fenómenos mayores. 

Estudios  en  Chile  desde  este  punto  de  vista  recién  están  comenzando41.Un  gran  aporte  a 

este punto  de vista es el libro editado  por Alex  Ovalle  y  Jorge  Vidal Bueno, “Pelota de trapo” 

donde hay interesantes insumos para la discusión del club como arena política y de las culturas 

de clubes. La presentación del formulario de sociedades obreras de 1922 nos da cuenta del gran 

caudal de clubes deportivos (donde destaca el boxeo)42, que hacía presencia dentro de la vida 

popular  en  Chile,  pero  es  quizás  el  texto  de  Jorge  Vidal  Bueno  “fútbol,  Historia  y  política 

popular”  el  que  más  llama  la  atención  en  términos  teóricos  y  de  nuevas  direcciones  para  la 

historiografía. Vidal parte citando casos de estudios históricos donde el deporte (y en especial 

el  fútbol)  fue  esencial  en  la  creación  de  lazos  de  asociatividad  y  politización:  la  creación  de 

clubes deportivos en las tomas de terreno en Santiago, la cultura política del Partido Comunista 

en  relación  al fútbol  como  una militancia que  sigue  la  tradición  recabarrenista  de la lucha  de 

masas,  etc.;  en  síntesis,  no  se  puede  negar  que  en  los  momentos  de  creación  de  identidad, 

conciencia  y  de  política popular, el  deporte  está  siempre  presente  como  un articulador.  Vidal 

además da ciertas luces de conceptos de la historiografía que podrían ser de utilidad como el de 

“experiencia” de E.P Thompson, o una adaptación histórica de los conceptos de hegemonía de 

Gramsci, entendiendo que es un campo de disputa donde el dominio nunca es completo, sino 

que  los  sectores  populares  pueden  desplegar  sus  estrategias  de  resistencia,  acción,  rebelión, 

entre  otras.  Estos  conceptos  pueden  trabajar  en  consonancia  con  lo  acá  expuesto  para  dar 

cuenta  de  la  complejidad,  densidad  y  dinámica  del  fenómeno  deportivo  respecto  de  otros 

campos. 

Si bien el trabajo de Vidal hace un interesante recordatorio de lo importante que ha sido el 

deporte  en  investigaciones  que  no  eran  su  centro,  falta  una  articulación  más  acabada  en  los 

caminos posibles de organización que decantarían  a “política popular”, el cual evidentemente 



41 Sin embargo, en Argentina destaca un excelente caso de análisis sobre el deporte, pero en clave del concepto de 

“Cultura obrera” de Hernán Camarero analizando el ingreso del Partido Comunista Argentino a la vida laboral y social 

de  los  obreros.  Si  bien  esta  referencia  podría  funcionar  tanto  para  la  segunda  categoría  como  la  tercera,  más 

pareciera que entra en esta última pues, no es que el Partido Comunista haga lazos con clubes, sino que son ellos 

mismos los que los conforman en tanto comunistas. Es por eso que “la arena política” y la “cultura de club” ya vienen 

predefinidos por las líneas ideológicas comunistas argentinas. Sin duda es un ejercicio que en Chile escasamente se 

ha  trabajado—tangencialmente  hecho  por  Scapaticcio  y  Bonnassiolle—pero  grandes  expectativas  a  futuro.  Para  la 

referencia  véase  el  acápite  “contra  el  deporte  burgués”  del  capítulo  cuatro  “Comunismo  y  Cultura  obrera”  En 

Camarero, Hernán.2007 . A La Conquista de la clase obrera. Los comunistas y el mundo del trabajo en  la Argentina, 

Buenos Aires, Siglo veintiuno editora iberoamericana. pp.241 – 253. 

42 Ovalle, Alex. “Deporte, sociabilidad y socorro mutuo: El formulario de Sociedades Obreras de 1922, Santiago de 

Chile”. En En Ovalle, Alex y Jorge Vidal Bueno. 2014.  Pelota de Trapo. pp.21-34.  
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no  puede ser el trabajo de  un solo  historiador,  sino  de  toda  una generación  que se coloca al 

servicio de este horizonte. 



A modo de conclusión 



El  recorrido  realizado  por  la  historiografía  del  deporte  y  de  las  ciencias  sociales  en  chile 

respecto de la política está hecho y, según se ha observado, no parece acabar y cada año surgen 

nuevas investigaciones sobre estos temas. Lo necesario de recalcar es que, antes que cualquier 

empresa investigativa, es necesario pensar en 1) qué es lo que se entiende por política, lo que 

va a guiar en gran parte el análisis en las investigaciones y 2) Cuáles son los sujetos o procesos 

sociales  que  me  interesan  revisar,  pues  en  esta  nomenclatura  podemos  ver  que  son  muchas 

áreas  las  abarcables,  siendo  algunas  más  estudiadas  que  otras  y  ojalá,  las  próximas 

investigaciones se centren en la segunda y tercera opción dentro de las que hemos presentado. 

De todas formas es necesario aclarar que ninguna de ellas vale por sí sola, y que ninguna va por 

sobre la otra: simplemente cada alternativa ilumina diferentes ámbitos de la vida social, política 

y de la acción social y asociatividad, y para entender a cabalidad la densidad de este fenómeno 

es necesario que en Chile crezcan en volumen en profundidad las tres áreas. 

Finalmente, vimos que los estudios en Argentina tienen muchos elementos que pueden ser 

sumamente  útiles,  como  las  aplicaciones  del  concepto  de  amistad  instrumental,  club  como 

cultura y como arena política, sin embargo, a pesar de las puntuales contextualizaciones que he 

hecho en este ensayo, es necesario seguir profundizando en cómo adaptar de la mejor forma 

posible estos conceptos para que tengan lógica en el análisis de la sociedad chilena. No son, en 

ningún caso, los únicos que hay que aplicar: ¿es que no es acaso el feminismo una forma, en sí 

misma,  de  establecer  nuevas  relaciones  políticas?  ¿No  es  el  racismo  y  el  problema  del 

colonialismo un problema político? Aún queda mucho partido por jugar. Nuevamente, hay que 

salir a la cancha. 
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RESUMEN 

El  siguiente  artículo  consiste  en  un  análisis  referente  al  despliegue  y  desenlace  de  las  tropas 

balmacedistas conformadas en las provincias del sur de Chile durante la guerra civil de 1891, en que  se 

busca  distinguir  y  describir  los  mecanismos  de  reclutamiento—forzoso  y  voluntario—,  las  resistencias, 

problemáticas  y  consecuencias  de  quienes  formaron  parte  del  grueso  del  ejército  de  línea  en  aquel 

conflicto  intra-elite:  la  tropa,  entendida  como  escalafón  institucional  a  la  vez  que—en  el  contexto 

socioeconómico del último tercio del siglo XIX—como aquellos sujetos que en gran medida pertenecieron 

al bajo pueblo. 
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ABSTRACT 

The  following  article  consists  of  an  analysis  concerning  to  the  deployment  and  outcome  balmacedist 

troops formed in the provinces of southern Chile during the civil war of 1891, which seeks to distinguish 

and describe the types of mechanisms of recruitment—forced and voluntary—the resistances, problems 

and consequences of those who were part of the thickness of the regular army in that conflict between 

elites: the troops; This is understood as institutional rankings at the same time as—in the socio-economic 

context  of  the  last  third  of  the  19th  century—  those  subjects  who  largely  belonged  to  the  lower  class 

folks. 
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Introducción 



La  motivación    de  esta  indagación  histórica  surge  a  partir  de  una  reflexión  acerca  del 

tratamiento historiográfico de los diversos quiebres sociopolíticos que ha enfrentado Chile a lo 

largo  de  su  vida  republicana.  Particularmente,  llama  la  atención  cómo  se  han  abordado  los 

efectos  de  las  guerras  decimonónicas  y  la  dictadura  militar  de  1973  en  el  interregno  entre  la 

 historia  lejana   e   historia  reciente,  respectivamente .  En  el  segundo  caso  se  ha  atendido  con 

mayor profundidad las dimensiones sociales de las consecuencias del proceso, particularmente 

en el rescate y reparación memorial de las víctimas de la dictadura. En cambio, al observar los 

estudios relativos a los efectos sociales que tuvieron las diversas guerras—internas y externas—

ocurridas  durante  el  siglo  XIX  no  han  recibido  la  misma  atención.  La  Guerra  contra  la 

Confederación  Perú-boliviana  (1836  –  1839)  y  la  Guerra  del  Pacífico  (1879  –  1883)  en  la 

historiografía y en el acervo  común, instalaron una visión triunfalista acorde a un sentimiento 

de unidad nacional. En cambio, la Guerra Civil de 1891 tuvo un impacto desmoralizante, tanto 

para  las  instituciones  en  disputa,  como  también  para  la  sociedad,  especialmente  en  aquellos 

grupos que fueron impelidos a alistarse y enfrentarse entre sí. El impacto social de esta guerra 

es  una  deuda  pendiente  en  la  historiografía,  especialmente  cuando  se  trata  de  dilucidar  lo 

ocurrido  con  los  miles  de  individuos  que  participaron,  murieron  y  que  resultaron  heridos, 

además  de  aquellos  flagelos  sociales  como  la  violencia,  el  bandolerismo,  el  alcoholismo,  las 

enfermedades y desamparo institucional en la época posterior al conflicto. 

Conforme a lo anterior, este estudio busca entregar una representación historiográfica social 

del  paisaje  distante1  que  fue  dicha  guerra  civil  chilena,  específicamente  de  conformación, 

problemáticas y  consecuencias de  las  tropas  reclutadas  en  las  provincias del sur de Chile que 

conformaron  la  División  de  Concepción  con  cerca  de  diez  mil  hombres.  La  hipótesis  que  se 

plantea es que la división balmacedista del sur se conformó a partir del enganche voluntario y 

forzoso  de  la  población  perteneciente  a  los  sectores  populares  de  las  provincias  de  Ñuble, 

Concepción,  Arauco,  Biobío,  Malleco,  Cautín,  Valdivia,  Llanquihue  y  Chiloé.  Las  bajas  más 

recurrentes en la tropa de este cuerpo militar durante el período de acuartelamiento fueron las 

enfermedades y las deserciones. En cuanto a las batallas del conflicto, sólo unas pocas unidades 

del sur participaron en Pozo Almonte y Concón, mientras que en Placilla logró entrar en acción 

gran  parte  del  contingente.  Finalmente,  el  desenlace  del  conflicto  para  las  provincias  del  sur, 

además  de  las  pérdidas  humanas  y  gran  cantidad  de  heridos,  fueron  el  desarrollo  de 

bandolerismo y un extenso debate por las recompensas militares. 



 

 



1  Gaddis,  J.  2002.  El  paisaje  de  la  historia.  Cómo  los  historiadores  representan  el  pasado,  Barcelona,  Editorial   

Anagrama, p. 19. 
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Una propuesta de historia social y regional de la guerra civil de 1891 en el sur de Chile. 



Para  abordar  la  Guerra  Civil  de  1891,  como  objeto  de  análisis,  fue  necesario  adoptar  y  hacer 

converger  algunos  elementos  teórico-metodológicos  de  la  Sociología  de  la  Guerra,  la  Historia 

Social y la Historia Regional. 

Desde  la denominada sociología de la guerra se asume el valor científico de la guerra que 

plantea Flabián Nievas, consistente en que “el fenómeno abordado es la actividad social por la 

cual unos grupos humanos tratan, por medio del uso sistemático y potencialmente racional de 

la  violencia,  de  doblegar  la  voluntad  de  otros  grupos  humanos,  para  lo  cual  deben 

exterminarlos  en  parte.”2  En  este  sentido,  el  objeto  de  este  estudio  se  orienta  hacia  la 

observación de aquella dinámica de la guerra en un grupo social concreto, en la cual, además, 

se  asume  dicha  experiencia  histórica  desde  un  punto  de  vista  individual  en  tanto  acción 

racional—a la manera weberiana—  como una  orientación  subjetivamente comprensible  de  la 

propia conducta de aquellos sujetos que se enfrentan en un conflicto bélico, ya sea de acuerdo 

a fines, a valores, emociones o producto de la tradición3. 

Respecto con la Nueva Historia Social, se ha considerado la visión teórica de Gabriel Salazar, 

la cual aborda fundamentalmente la historicidad de los sujetos populares en Chile.4 Este autor 

plantea  el  desarrollo  histórico  de  las  relaciones  sociales  entre  la  elite  y  el  bajo  pueblo,  que 

acorde al propósito de esta investigación, tendría como resultado una impronta social “desde 

abajo”  en  un  conflicto  marcadamente  institucional  llevado  a  cabo  “desde  arriba”.    Además, 

desde  esta  perspectiva,  se  asume  que  los  soldados  de  línea  pertenecieron  a  los  sectores 

populares  y  que  al  ser  movilizados  a  través  de  la  Guardia  Nacional  se  transformaron  en  un 

“ciudadano armado”5 que formó parte de la denominada “tropa”. 

Por otro lado, desde el prisma regional, en este análisis  es necesario integrar los contextos 

locales  y  globales  dando  especial  énfasis  al  acontecer  social   en  y  entre  las  provincias  en  las 

cuales  fueron  movilizados  los  brazos  humanos  para  la  guerra.  Se  trata  de  una  perspectiva 

territorial  y  demográfica  que  permite  figurar,  además,  la  diversidad  de  identidades  que  se 

componen  e  interactúan  en  un  espacio  y  acontecimiento.  En  palabras  de  Manuel  Miño,  se 

debería  asumir  el  corte  regional  no  como  “simplemente  algo  que  está  ‘ahí’  sino  un  espacio 



2  Nievas,  F.  2009.  “Sociología  de  la  Guerra”,  Redes.com:  Revista  de   estudios  para  el  desarrollo  social  de  la 

 Comunicación.  ISSN 1696-2079, Nº5, p. 28. 

3 Weber, M. 2001.  La ética protestante y el espíritu del capitalismo, Barcelona, Ediciones Península. 

4 Salazar, G. 2015.  Labradores, Peones y Proletarios. Formación y crisis de la sociedad popular chilena del siglo XIX.  

Santiago de Chile, LOM ediciones (decimoséptima reimpresión). 

5 Pinto, J. & Valdivia, V. 2009.   ¿Chilenos todos? La construcción social de la nación (1810-1840),  Santiago de Chile, 

LOM ediciones ,  p.81. 
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privilegiado de investigación que se construye tanto por el observador como por los sujetos que 

viven en ese espacio.”6  

Conforme  a  lo  anterior,  esta  investigación  comprende  como  partes  fundamentales  del 

análisis, el despliegue y desenlace de los individuos de tropa en las provincias del sur de Chile. 

En  consecuencia,  en  dichos  procesos  subyacen  conceptos  fundamentales  que  nos  permitirán 

entender  global  y  particularmente  las  dimensiones  sociales  del  fenómeno  que  significó  este 

enfrentamiento  bélico.  Primero,  el  concepto  de  tropa  se  entiende  bajo  una  dimensión  social 

que históricamente ha estado asociada a la mitificada imagen de los “rotos del bajo pueblo”7. 

En segundo lugar, el  enganche  consiste en dos modalidades de reclutamiento; uno forzoso que 

es  propio  de  un  sistema  tradicional 8,  en  el  cual  obligatoria  y  violentamente  se  doblega  la 

voluntad  de  un  individuo  para  formar  parte  de  una  lucha  armada;  y  un  reclutamiento 

voluntario,  que  básicamente  consistía  en  el  pago  de  primas  de  dinero.  En  suma,  ambos 

mecanismos son relevantes a la hora de aclarar el proceso de despliegue de las tropas, ya que, 

pese  que  también  se  tratan  de  conceptos  propios  de  la  jerga  militar,  también  se  pueden 

operacionalizar  del  modo  en  que  lo  plantea  Thompson:  “el  reclutamiento  puede  ser  un 

indicador  económico,  sociocultural  y,  aún  quizás,  político,  un  indicador  que  refleje  las 

fluctuaciones  de  las  condiciones  de  la  vida  y  del  trabajo,  las  tradiciones  y  comportamientos 

mentales de unas determinadas capas sociales y las posturas de adherencia o de rechazo a las 

políticas y empresas dinásticas, religiosas y nacionales” 9. 

Por  otro  lado,  en  lo  que  concierne  al  proceso  de  acuartelamiento  es  preciso  considerar  la 

serie  problemáticas que afectaron  a la tropa  que  figuran  en  las  fuentes militares como  bajas: 

licenciados,  desertores,  enfermos,  expulsados,  presos  y  muertos.  Bajo  la  óptica  social,  estas 

problemáticas  son  el  reflejo  de  las  resistencias  y  la  falta  de  aptitud  de  los  sujetos  que 

conformaron  la  tropa  reclutada  para  guerra.  Por  último,  queda  aclarar  que  el  término 

 provincias del sur opera en este estudio como un corte político administrativo propio del siglo 

XIX,  el  cual  permite  sistematizar  localizadamente  el  análisis  de  la  estructura  social  de  la 

población movilizada. 

Conforme a lo  anterior, la metodología empleada  en  este  trabajo  cumple un propósito  de 

carácter  descriptivo,  explicativo  y  comparativo  en  tanto  enfoque  sociológico,  histórico  y 

regional,  respectivamente.  Para  lograrlo,  se  ha  adoptado  un  método  de  análisis  cuantitativo, 



6 Miño, M. 2002. “¿Existe la Historia Regional?”,  Historia Mexicana, abril-junio, vol. LI, N°004, México D.F. El Colegio 

de México, pp. 867-897, p. 871. 

7  Salazar,  G.  &  Pinto,  J.  2002.  Historia  Contemporánea  de  Chile  IV:  Hombría  y  Feminidad,  Santiago  de  Chile  LOM 

ediciones, p. 18. 

8 Los autores anteriormente citados coinciden en esta dimensión tradicional del reclutamiento forzoso con León, L. 

2011.  Ni  patriotas  ni  realistas.  El  bajo  pueblo  durante  la  Independencia  de  Chile  1810-1822,   Santiago  de  Chile, 

Ediciones de la Dirección de Bibliotecas. Archivos y Museos. 

9 Dicho perfil del soldado en clave económica y sociocultural es mencionado por Thompson I.A.A. 2003. “El soldado 

del Imperio. Una aproximación al perfil del Recluta español del siglo de oro.”   Manuscrits 21, pp. 17-38. 
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por  lo  que  fue  necesario  valerse  de  cuadros  estadísticos  y  gráficos  construidos  a  partir  de  la 

información recopilada. La unidad de análisis será, esencialmente, las  tropas  balmacedistas de 

las  provincias  del  sur  y  todos  los  fenómenos  involucrados  en  los  procesos  despliegue  y 

desenlace del conflicto.   

 

La  historiografía  sobre  la  guerra  civil  chilena  de  1891.  Desde  lo  institucional  a  lo  social  y 


regional. 

La  historiografía  chilena  sobre  la  Guerra  Civil  de  1891  ha  abordado  este  episodio  desde  una 

perspectiva eminentemente político-institucional,  en  especial,  la  historiografía conservadora y 

marxista10,  en  las  obras  de  extranjeros11  y  algunos  estudios  generales  y  colaborativos12. 

Alejandro San Francisco ha dado un vuelco al análisis político institucional de la guerra civil de 

1891 al proponer la necesidad de estudiarla desde un punto de vista “pluricausal”. Este autor 

también  ha  logrado  dar  énfasis  en  sus  estudios  al  carácter  de  la  politización  que  tuvieron  las 

Fuerzas Armadas en dicho conflicto13. 



10 En la corriente conservadora, en su   Historia de Chile, Encina, otorga un carácter ideológico activo a los sectores 

más  bajos  de  la  sociedad,  en  especial,  a  los  campesinos  de  la  zona  central  de  Chile  que  fueron  arrastrados 

obligatoriamente  al  conflicto.  Sin  embargo,  este  realiza  estas  aseveraciones  a  partir  de  “noticias  acerca  de  tales 

acontecimientos” y no precisamente de fuentes que lo evidencien; ver Encina, F. A. 1952.  Historia de Chile. Desde la 

 prehistoria  hasta  1891,  Tomo  XX,  Santiago,  Editorial  Nascimento.  Pp.  193-194.  Mientras  tanto,  los  historiadores 

marxistas clásicos de mediados del siglo XX, especialmente, Hernán Ramírez Necochea y Luis Vitale abordan la guerra 

civil  e  1891  desde  la  óptica  dialéctica  de  la  dominación  e  influencia  del  capital  inglés  en  la  política  chilena  de  ese 

periodo, concordando además en que la participación popular en el conflicto tuvo una suerte de adhesión “pasiva” a 

la causa balmacedista. Por su parte, en esta misma Julio Cesar Jobet señala que el “pueblo”, la mayoría de  la nación 

se mantuvo indiferente a la contienda, pero termina por asumir que “los ejércitos de uno y otro bando se formaron 

con la carne de cañón de siempre, la plebe, el roto”. Ver: Ramírez Necochea, H. 2007.  Obras escogidas. Balmaceda y 

 la  contrarrevolución  de  1891.  Historia  del  Movimiento  Obrero  en  Chile. (1958)  Volumen  I,  Santiago  de  Chile,  LOM 

ediciones; Vitale, L. 1992.  Interpretación marxista de la historia de Chile. Tomo V,  Santiago de Chile, Ediciones Cela, 

Rucaray;  y  Jobet,  J.  C.  1955.  Ensayo  crítico  del  desarrollo  económico-social  de  Chile,  Santiago  de  Chile,  Editorial 

Universitaria. 

11 En esta categoría son importantes las obras realizadas por Brian Loveman y Elizabeth Lira, Simon Collier y Willian 

Sater. Los dos primeros autores indican el fenómeno de amnistías políticas y su relevancia en la reconstrucción de la 

memoria social e histórica entre los siglos XIX y XX. Por su parte, en la Historia de Chile 1804-1994 de Simon Collier y 

William  Sater,  se  abordan  particularmente  los  costos  humanos  del  conflicto,  aunque  sus  cifras  resultan  ser 

aproximadas.  Ver:  Loveman,  B.  &  Lira,  E.  1999.  Las  suaves  cenizas  del  olvido.  Vía  chilena  de  reconciliación  política 

 1814-1932,  Tomo  I,  Santiago de  Chile,  LOM  ediciones;  y  Collier,  S.  &  Sater,  W.  1998.  Historia  de  Chile,  1808-1994, 

Cambridge, U.K.: Cambridge University Press. 

12 A principios de la década de 1990, con motivo de cumplirse el centenario de la Guerra Civil de 1891, se editó una 

investigación colectiva dirigida por Luis Ortega llamada La guerra civil de 1891: 100 años hoy (1991). Aquí se agrupan 

valiosos estudios sobre la crisis de 1891, desde un punto de vista tanto político como social de historiadores como 

Alfredo  Jocelyn-  Holt,  Gabriel  Salazar,  Rafael  Sagredo y  Julio  Pinto.  Ver:  Ortega,  L.(editor).  1991.  La  guerra  civil  de 

1891: 100 años hoy. Santiago, Universidad de Santiago de Chile. 

13  San  Francisco,  A.  2006.  “Historiografía  y  nuevas  perspectivas  sobre  la  Guerra  Civil  chilena  de  1891”, 

 BICENTENARIO, Revista de Historia de Chile y América, Vol. 5, n°1, Santiago de Chile, Centro de Estudios Bicentenario, 

pp. 85-125. 
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No obstante, al observar el desarrollo de la historiografía chilena sobre los aspectos sociales 

de  las  guerras  que  desataron  en  Chile  durante  el  siglo  XIX,  se  puede  constatar  que  en  esta 

materia  han  predominado  los  estudios  relativos  fundamentalmente  a  la  Guerra  de  la 

Independencia  y  a  la  Guerra  del  Pacífico.  En  la  primera  de  ellas,  es  sustantivo  el  trabajo  de 

Leonardo León,  Ni patriotas ni realistas. El bajo pueblo durante la Independencia de Chile 1810-

 1822,  en  el  cual  problematiza  los  mecanismos  de  reclutamiento  y  las  consecuencias  del 

conflicto,  aseverando  al  respecto  que  “la  resistencia  del  bajo  pueblo  a  participar  en  las 

campañas  militares  obligó  al  reclutamiento  forzado  de  labriegos,  peones  y  jornaleros”.14  En 

síntesis,  la  categorización  social  que  atribuye  este  autor  a  los  individuos  que  lucharon  como 

soldados de pie es explicita en este amplio estudio. Por otro lado, en las investigaciones acerca 

de la Guerra del Pacífico, son más notorios los temas de índole social. Los efectos negativos que 

tuvo la guerra en los soldados y en la población civil son abordados en mayor medida acerca de 

la  Guerra  del  Pacífico  por  David  Home,  Carlos  Méndez  Notari,  Carlos  Donoso  y  Juan  Ricardo 

Couyoumdjian15. En esta misma línea de investigación, es relevante la  Historia Social del Ejército 

 de Chile.  Ejército, sociedad y  familia en  los  siglos  XVIII  y  XIX  (1993), de Sergio  Vergara Quiroz, 

específicamente,  al  análisis  que  realiza  sobre  el  ejército  como  institución  política  y  social  en 

Chile,  estableciendo  que  dentro  de  la  composición  social  del  ejército  en  Chile  “la  tropa  se 

reclutaba  de  preferencia  entre  los  marginales  y  delincuentes  del  mundo  urbano,  más  el 

enganche  forzado  de  los  hombres  humildes,  mal  entretenidos  o  vagabundos.”16  Por  último, 

desde el campo de la Historia Militar también es posible apreciar algunas claves sociológicas en 

el trabajo realizado por Sergio Rodriguez Rautcher sobre la  Problemática del soldado durante la 

 Guerra del Pacífico (1986).17 Si bien este autor es reticente al manifestar alguna comprensión de 

las  circunstancias  sociales  de  la  guerra,  señalando  que  aquellas  deben  abordarse 

necesariamente  desde  un  punto  de  vista  tradicional,  nos  entrega  un  panorama  estadístico 

detallado sobre las deserciones y licenciamientos del ejército de línea y la Guardia Nacional en 

la época de la Guerra del Pacífico. Este estudio, al igual que el de Sergio Vergara, contiene una 

amplia y fundamental documentación militar lo cual hace viable un análisis sociológico, aunque 

rotundamente sesgado por la perspectiva castrense. 



14 León, L. 2011.  Ni patriotas ni realistas. El bajo pueblo durante la Independencia de Chile 1810-1822,p. 177. 

15 Home Valenzuela, D. 2006.  Los huérfanos de la Guerra del Pacífico: El “Asilo de la Patria”, 1879-1885.  Santiago, 

Colección Sociedad y Cultura, Centro de Investigación Diego Barros Arana, LOM Ediciones; Méndez Notari, C. 2009. 

 Héroes  del  Silencio.  Los  Veteranos  de  la  Guerra  del  Pacífico  (1884-1924),   Santiago,  Ediciones  Centro  de  Estudios 

Bicentenario;  Donoso,  C.  &  Couyoumdjian,  J.  R.  2005.  “De  soldado  orgulloso  a  veterano  indigente.  La  Guerra  del 

Pacífico. En Sagredo, R. & Gazmuri, C. 2005.  Historia de la vida privada  en Chile. El Chile Moderno de 1840 a 1925. 

Tomo 2, Santiago de Chile, Aguilar Chilena de Ediciones S.A. 

16 Vergara Quiroz, S. 1993.  Historia Social del Ejército de Chile. Vol. I Ejército, sociedad y familia en los siglos XVIII y 

 XIX. Santiago de Chile, Universidad de Chile, Dirección general Académica Estudiantil, p. 178. 

17  Rodriguez  Rautcher,  S,  1986.  Problemática  del  soldado  durante  la  Guerra  del  Pacífico,   Santiago,  Colección 

Biblioteca Militar LXX-1, Edimpres Ltda, p. 5. 
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Por otra parte, es valioso para el enfoque de este estudio uno de los trabajos más recientes 

sobre la guerra civil chilena de 1891 que, en conjunto realizan Rodrigo Mayorga (editor), Pablo 

Neut, Cecilia Morán, Claudio Vivanco, Mariano Larraín y María Soledad del Villar:  Lejos del ruido 

 de las balas. La guerra civil chilena de 1891 (2008)   18. En esta investigación se abordan nuevos 

aspectos  de  la  guerra  civil  relativos  al  mundo  popular,  a  la  sublevación,  traición  y  deserción 

militar,  la  vida  cotidiana  de  los  soldados  del  ejército  constitucional,  el  frente  externo  de  la 

guerra, el liderazgo político y la llegada a la presidencia de Jorge Montt, y la visión heroica de 

Balmaceda. Desde estas nuevas miradas, es preciso poner en relieve el trabajo de Pablo Neut y 

Cecilia  Morán.  El  primer  autor,  propone  que  la  participación  popular  estuvo  centrada  en  la 

batalla por la legitimidad del conflicto entre los bandos en disputa por persuadir a los sectores 

populares  del  país  para  que  se  reclutaran  voluntariamente;  mientras  que  la  segunda  autora 

aborda la  sublevación, traición  y  deserción militar  que  se  desarrolló  durante el conflicto  en  la 

facción  balmacedista,  centrando  su  análisis,  bajo  un  enfoque  regional,  en  el  norte  chico  del 

país.19 

Entre  los  estudios  sobre  la  Guerra  Civil  de  1891  enfocados  en  el  sur  del  país,  habría  que 

mencionar la obra realizada por Jorge Pinto sobre ciertos aspectos sociales manifestados antes 

y después de los hechos de 1891 en lo que se conoce como frontera del sur de Chile20. En este 

sentido  resulta  novedoso  el  análisis  realizado  sobre  la  problemática  del  bandolerismo 

desarrollado  hacia  fines  del  siglo  XIX  en  esta  zona,  fenómeno  acrecentado  en  los  años 

posteriores  a  la  guerra  civil  del  91  y  que  en  este  estudio  es  considerado  como  una  de  las 

consecuencias de largo plazo en la zona sur de Chile. Además, Pinto es categórico al señalar que 

“el  tiempo  de  Balmaceda,  fue  un  tiempo  de  muerte”21,  afirmación  que  tiene  directa  relación 

con  los  brotes  de  violencia  en  la frontera  producto  de  la  ocupación  del  ejército  de  Chile.  Por 

otro  lado,  quien  se  acerca  aún  más  a  la  propuesta  investigativa  que  aquí  se  plantea  es  José 



18 Mayorga, R.; Neut, P. [Et. al]. 2008.  Lejos del ruido de las balas: la guerra civil chilena de 1891, Santiago de Chile, 

Centro de Estudios Bicentenarios. 

19  Neut,  P.  2008.  “La  otra  oposición.  El  mundo  popular  frente  a  la  causa  balmacedista  durante  la  guerra  civil  de 

1891.” En Ibid, pp. 44-96; Y Morán, C. 2008. “Sublevación, Traición y Deserción militar en la Guerra Civil de 1891. El 

caso  del  ejército  balmacedista.  En  Mayorga,  R.;  Neut,  P.  [Et.  al].  2008 .  Lejos  del  ruido  de  las  balas:  la  guerra  civil 

 chilena  de  1891,  Óp.  Cit.  Pp.    97-135.  Dentro  de  los  trabajos  en  conjuntos,  hay  que  destacar  también  la  obra  de 

Salinas, M.; Cornejo, T. & Saldaña, C. 2005. ¿ Quiénes fueron los vencedores? Elite, pueblo y prensa humorística de la 

 Guerra Civil de 1891, Santiago, LOM y Centro de Investigaciones Diego Barros Arana; quienes, basándose en la prensa 

humorística del período, grafican el quiebre social tanto de la Élite política como del Pueblo chileno durante la guerra 

civil de 1891. Este estudio, permite acercarse a las visiones positivas y negativas del gobierno de Balmaceda a partir 

de un significativo respaldo documental basado en la prensa satírica de la época. 

20 Pinto Rodríguez, J. 2015.  Conflictos fronterizos en la Araucanía, siglos XIX y XX.  Temuco, Ediciones Universidad de la 

Frontera. 

21 Ibid. P. 103. Específicamente, el autor dedica un capítulo completo a la descripción de los hechos de violencia en la 

frontera chilena en los tiempos de Balmaceda, haciendo énfasis en el bandolerismo que se produjo a partir de los 

diversos desajustes vividos en la región desde mediados del siglo XIX. Ver Ibid. pp. 67-105. 

55 

Alejandro Pizarro Soto, con su obra  Lebu. De la Leufumapu a su Centenario 1540-1962 (1962)  22. 

Este estudio es clave para comprender cómo fue el proceso de conformación de las tropas y sus 

consecuencias  sociales  a  nivel  local  y  provincial.  El  autor  dedica  un  extenso  apartado  a  la 

Revolución  de 1891, en el que pone  en  relieve  la  ocupación  de Lebu por el “Esmeralda” y  los 

mecanismos de reclutamiento forzoso llevados a cabo por los balmacedistas en la provincia de 

Arauco. En dicho lugar este autor hace referencia a la conformación del Regimiento Arauco, el 

Constitución n°1 y al despliegue de las brigadas cívicas. A su vez, este autor logra identificar las 

principales  consecuencias  de  la  guerra  civil  en  la  comuna  de  Lebu  en  el  período  al  que 

denomina de una “larga convalecencia”—desde 1892 hasta 1906—momento en que surge una 

lucha reivindicativa de las masas trabajadoras y el desarrollo de un bandolerismo sin control en 

la provincia, fenómeno que afirma se vio acentuado una vez finalizado el conflicto en cuestión. 

Finalmente,  desde  la  perspectiva  popular  de  la  guerra  civil,  es  relevante  el  trabajo 

historiográfico  realizado  por  Fernando  Venegas  titulado  “Los  sectores  populares  en  la  Guerra 

Civil de 1891: consecuencias de su desenlace en Placilla”23. Aquí, el autor pone de manifiesto el 

problema  de  la  violencia  en  la  sociedad  popular  de  fines  del  siglo  XIX,  donde  es  relevante 

detenerse  en  el  despliegue  de  violencia  interclasista  fomentado  por  la  oligarquía,  el 

bandolerismo desarrollado posteriormente a la guerra, la situación de  los soldados derrotados 

que  huyeron  al  campo  de  batalla  hacia  los  espacios  rurales;    la  falta  de  identificación  de  los 

cuerpos de los muertos y la inexistencia de una lista oficial de las víctimas.24 Estas conclusiones, 

junto con las establecidas por Pizarro Soto, son las principales referencias historiográficas para 

esta  investigación,  esencialmente  por    su  perspectiva  regional  y  por  dar  énfasis  en  la 

participación y consecuencias sociales de los sectores populares en la guerra civil de 1891. 

 

1.  Las dimensiones territoriales y socioeconómicas de las provincias del sur de  Chile desde 


1860 hasta 1891. 

En  el  ámbito  económico,  las  provincias  del  sur  de  Chile  desde  el  último  cuarto  del  siglo  XIX 

fueron  zonas  eminentemente  agrícolas,  portuarias,  carboníferas  y  textiles.  Ante  el  escenario 

bélico de 1891, estas provincias se transformaron en espacios estratégicos para abastecimiento 

de manufactura, alimentos, combustible y dotación de personas del ejército presidencialista. En 

concreto, dentro de los márgenes político-administrativos del Chile decimonónico, se trata de 

las  provincias  de  Ñuble,  Concepción,  Arauco,  Bío-Bío,  Malleco,  Cautín,  Valdivia,  Llanquihue  y 

Chiloé.    Esta  delimitación  territorial  no  es  meramente  deliberada,  pues,  el  motivo  principal, 



22 Pizarro Soto, J. A. 1991.  Lebu. De la Leufumapu a su centenario 1540-1962 Santiago, Editorial Ñielol S.A. 

23 Venegas, F. 2013. “Los sectores populares en la Guerra Civil de 1891: consecuencias de su desenlace en Placilla”, 

en Ávalos H; Saunier, A; Delgado, A. & Venegas, F. 2013.  Bosque de La China: testimonio de un pasado sangriento. 

 Batalla  de  Placilla  –  1891.  Consejo  Nacional  de  la  Cultura  y  las  Artes.  Valparaíso,  Proyecto  FONDART  N°64376, 

Convocatoria 2008. 

24 Ibid,  pp. 76-79. 
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como  se  verá  más  adelante,  se  debe  a  la  correlación  que  hubo  en  aquél  entonces  entre  la 

organización  militar  de  las  fuerzas  de  tierra  y  los  lugares  de  reclutamiento.  Gran  parte  de  las 

brigadas cívicas movilizadas en las provincias señaladas convergieron, finalmente, en la ciudad 

de  Concepción,  donde  conformaron  la  7ª  —y  posteriormente  4ª  —División  Concepción  del 

ejército  presidencial,  unidad  militar  que  alistó  cerca  de  10.000  personas  para  el  ejército 

balmacedista. 

Chile,  por  aquél  entonces,  se  estaba  insertando  en  la  economía  mundial,  donde  la 

expansión hacia territorios no explotados del sur era vital para lograr una modernización bajo 

las  consignas  decimonónicas  de  orden  y  progreso,  sobre  las  cuales  se  justificó  y  consolidó  el 

sistema político el país  al menos hasta 192525. Junto al aumento de la población urbana a nivel 

nacional,   hubo  una colonización  en  los  territorios  de  la  frontera,  que   fue tomando  distintos 

matices desde mediados del siglo XIX en adelante. Según Jorge Pinto, la Araucanía se incorporó 

económicamente  al  país  forzada  por  la  crisis  económica  de  1857,  que  “obligó  a  los  grupos 

dirigentes de Santiago  a buscar nuevas  tierras  y  nuevos  mercados para sostener la  economía 

exportadora que se consolidó después de la Independencia”26, agregando que este proceso de 

expansión  se  extendió  hasta  1930,  debido  a  las  “condiciones  generadas  por  la  ocupación  del 

territorio por parte del Estado”27, lo cual permitió que esta zona atrajera a colonos extranjeros y 

nacionales. 

De acuerdo con el orden económico tradicional, durante el siglo XIX, en las provincias del sur 

no se observa un intento serio por parte de la clase terrateniente de llevar a cabo un desarrollo 

fabril sistematizado, actitud que sí tuvieron los empresarios extranjeros que vinieron a colonizar 

las zonas de compleja geografía del sur de Chile”28. 

Para Mazzei este tipo de actitud en la clase terrateniente se constituyó como una suerte de 

 agricultura   rutinaria;     término  que  acuñó  para  definir  apego  a  la  rutina  que  tuvieron  los 

hacendados en la región de Concepción respecto a la zona central.29 Lo anterior sugiere que, en 

el intento de inserción en la lógica capitalista de las provincias del sur, la posesión de la tierra va 



25 Ortega, L. 2005.  Chile en ruta al capitalismo, Cambio, Euforia y Depresión.  Santiago, LOM ediciones, DIBAM; Centro 

de Investigaciones Barros Arana, p. 25. 

26 Pinto Rodríguez, J. & Órdenes Delgado, M. 2012.  Chile, una economía regional en el siglo XX. La Araucanía, 1900 – 

 1960.  Osorno, Ediciones Universidad de La Frontera. pp. 7 – 8. 

27 Ibid, p. 13. 

28 Bauer, A.1994.  La sociedad rural chilena. Desde la conquista española a nuestros días.  Santiago de Chile, Editorial 

Andrés Bello, p. 209. 

29 Mazzei De Gracia, L. 2001. “La agricultura de la región de Concepción durante el siglo XIX”, en  Academia Chilena de 

 la Historia, Vida rural  en Chile  durante  el siglo XIX, Santiago de Chile, 2001, pp. 201-232. P. 226. Ante este  tipo de 

tendencia,  Mazzei  reconoce  que  hacia  finales  del  siglo  XIX  los  hacendados  de  Concepción  estuvieron  dispuestos  a 

desprenderse  de  tal  rutina  y  emprender  el  camino  hacia  la  modernización  agrícola  mediante  la  creación  de  la 

Sociedad Agrícola del Sur (Hacendados de Concepción) en 1881 y de la Escuela Práctica de Agricultura en 1887. Sin 

embargo, para el autor, dicha intención habría sido tardía debido al fin de una etapa de expansión económica en la 

década de 1880, p. 232. 
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a  seguir  una  tendencia  al  orden  tradicional  que  va  a  encontrar  sus  contradicciones  con  el 

desarrollo fabril30. Si bien la compra de tierras hacia el sur se acentuó por la necesidad de cubrir 

la demanda interna de productos agrícolas, una vez que se dio impulso a la industria salitrera en 

el norte grande del país, pareciera que fue básicamente un medio de ostentación de los nuevos 

ricos mineros y comerciantes31. 

La  Guerra  del  Pacífico  (1879-1883)  y  la  adquisición  de  la  riqueza  de  los  nitratos  del  norte 

grande,  generaron  un  cambio  en  la  economía  nacional  que  evidentemente  tuvo  sus 

repercusiones en la zona sur. Pese al nuevo fenómeno de migración hacia los centros salitreros 

del norte grande desde la década de 1880 en adelante, la producción agropecuaria destinada a 

los  mercados  internos  habría  ido  en  aumento.  No  obstante,  se  ha  señalado  que,  pese  a  las 

diversas  crisis  que  asolaron  al  rubro  agrícola  a  lo  largo  del  siglo  decimonónico,  éste  habría 

experimentado  cambios dinámicos y  una diversificación  de  los  productos desde mediados  del 

siglo  XIX—a  partir  de  la  expansión  de  la  economía  exportadora—,  que  fueron  aumentando 

incluso hasta la Gran depresión de 192932. Sin entrar en mayor detalle, lo cierto es que el salitre 

trajo  evidentes  cambios  en  la  economía  y  sociedad  del  país,  especialmente,  en  lo  que  fue  la 

aceleración  del  proceso  de  proletarización,  la  necesidad  de  aumentar  la  productividad  y  la 

modernización del campo y las zonas carboníferas. También la esfera política se vio beneficiada, 

por  el  valorado  mineral  salitrero,  pues  permitió  un  enriquecimiento  de  la  clase  dominante 

durante las décadas de la hegemonía parlamentaria. En efecto, el interés de la clase política, los 

empresarios extranjeros y, más aún, de los hacendados chilenos, se centró especialmente en la 

expansión de la frontera agrícola.  Dicho interés Salazar lo explica de la siguiente manera: 



“La expansión de la frontera agrícola hacia el sur mezcló, pues, la vieja acumulación primitiva 

con  la  moderna  acumulación  industrial,  donde  los  nuevos  conquistadores  fueron  los 

especuladores  criollos  (que  se  quedaron  con  la  propiedad  de  la  tierra)  y  la  casa  comercial 

extranjeras (que dieron a esta nueva colonización el ‘toque’ capitalista).”33  





30 Ante esta dicotomía, Luis Ortega señala que el “Si el sistema fabril, junto con la ciencia y la democracia, eran las 

fuerzas que desde los puntos de vistas económico, intelectual y político caracterizaban la evolución de las sociedades 

en camino hacia la modernidad, un tránsito efectivo requería de cambios profundos en los sistemas de tenencia de la 

tierra, en las relaciones sociales de producción e, inevitablemente, en el manejo del poder político.” En suma, según 

este  autor,  la  falta  de  estas  actitudes  y  acciones  por  parte  de  la  Élite  chilena  llevaría  al  fracaso  de  una 

industrialización  plena  en  el  país  en  el  siglo  XIX.    En  Ortega,  L.  Chile  en  ruta  al  capitalismo,  Cambio,  Euforia  y 

 Depresión, Óp. Cit., p. 27 y 469-473. 

31  Al respecto Arnold Bauer señala que los terratenientes chilenos del siglo XIX eran más urbanos que rurales y que 

carecían de interés por invertir capital en la producción agrícola para obtener mayores ganancias. Ver Bauer, A. 1994. 

 La sociedad rural chilena.,  pp. 207 – 209. 

32 Robles Ortiz, C. 2009. “La producción agropecuaria chilena en la ‘Era del Salitre’ (1880-1930)”,  América Latina en la 

 Historia Económica,  número 32, julio-diciembre, pp. 113-134. 

33 Salazar, G. 2003.  Historia de la acumulación capitalista en Chile,  1ª ed., Santiago de Chile, LOM Ediciones, p. 90. 
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Aquí nuevamente se pone  en  discusión  la  dicotomía  tradición-modernidad  en  el  marco  de 

los fuertes cambios económicos producidos a escala nacional. Si bien se ha dicho  que desde  la 

década de 1880, la dicotomía campo-ciudad se fue haciendo cada vez más estrecha debido al 

aumento sostenido de la población a escala nacional, lo que se tradujo en el surgimiento de un 

asalariado  rural  gracias  al  desarrollo  de  la  minería  en  el  Norte  Salitrero—que  influyó  en  el 

proceso de proletarización—, apreciamos que en el caso de las provincias del sur, las relaciones 

sociales de trabajo sufrieron cambios pero mantuvieron un carácter eminentemente tradicional 

hacia fines del siglo XIX asociado al mundo rural. 

 

Cuadro N°1 Población por provincia y sexo en Chile (1865-1895)34 
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71.901 

--- 


--- 

--- 

23.429 

37.601 

59.022 

463.418 


1.819.223 
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64.141 
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34.602 

--- 

--- 

--- 

11.422 
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30.020 

165.842 

1875 

136.871 

151.470 

51.307 

76.498 


20.056 

--- 


30.525 
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64.536 


579.755 
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--- 
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2.075.971 
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--- 

14.685 

23.329 

33.014 

286.914 

1885 

149.871 

182.459 
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101.768 


81.767 

--- 


41.987 

62.804 

73.410 


787.691 

Hombres 


72.779 

91.382 

48.898 

53.301 

44.583 

--- 

22.264 

32.110 

35.329 

400.646 


2.507.005 

 Mujeres 

77.092 

91.077 

44.727 

48.467 

37.184 

--- 

19.723 

30.699 

38.091 

387.060 

1895 

152.935 

188.190 

59.237 

88.749 

98.032 

78.221 

60.687 

78.315 

77.750 


882.116 

Hombres 


74.291 

91.998 

30.326 

44.663 

51.734 

40.935 

31.416 

40.366 

36.414 

442.146 


2.695.625 

 Mujeres 

78.644 

96.192 

28.911 

44.086 

46.298 

37.286 

29.271 

37.949 

41.336 

439.973 

Fuente:  Elaboración  propia  a  partir  del  resumen  de  la  población  del  país  realizado  en  el  censo  del  año 

1835 al de 1952 por provincias en XII Censo general de población y I de vivienda, Tomo I, Resumen del 

País, Servicio Nacional de Estadísticas y Censos, 1952. Pp. 38-39. Cifras corroboradas en los respectivos 

Censos. 

En el cuadro N°1, se expresa  la cantidad de  población total en Chile y de las provincias del 

sur  según  los  registros  de  los  últimos  cuatro  censos  del  siglo  XIX.  Se  puede  observar  que  la 

población  total  de  éstas  fue  aumentando  de  modo  directamente  proporcional  a  la  nacional 

entre 1865 y 1895. En relación con la población a nivel nacional, el total de habitantes aumentó 

en ese lapso en un 29,4%. Hacia 1885, los habitantes de estas provincias constituían el 31,4% 

del  total  nacional,  vale  decir,  cerca  de  un  tercio.  Por  otro  lado,  en  los  veinte  años  que 



34 En este cuadro de población se consideran todas las edades y extranjeros. Cabe indicar que, en las cifras generales 

del  censo  de  1885,  se  incluyen  a  los  extranjeros  residentes  en  el  país.  Específicamente  en  cifras,  la  población 

extranjera por provincia para ese año fue la siguiente: en Ñuble, 263; Concepción, 1.634; en Arauco, 523; en Biobío 

1.060; Territorio de Angol 2.963; Valdivia con 1.163; Llanquihue, 1.273; y Chiloé, 227. 
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comprende  el  cuadro,  en  la  mayoría  de  las  provincias  la  población  masculina  superó  a  la 

femenina, salvo  en  las de Ñuble, Concepción  y  Chiloé,  donde  dicha tendencia  es  a la inversa, 

llegando la cantidad de mujeres a superar a la masculina. 



Cuadro N°2 de Población urbana y rural de las provincias del Sur 

Año 

% Población urbana 

% Población rural 

1865 

20,3 

79,7 

1875 

23,4 

76,6 

1885 

28,5 

71,5 

1895 

31,9 

68,1 

Fuente: Elaboración propia a partir de Censos de los Años 1865, 1875, 1885,1895. Provincias de Ñuble, 

Concepción, Arauco, Biobío, Territorio de Angol, Valdivia, Llanquihue y Chiloé. 



En el cuadro N°2, resumimos  en porcentajes la cantidad de población distribuida en las zonas 

urbanas  y  rurales  de  la  totalidad  de  habitantes  de  las  provincias.  A  partir  de  estas  cifras,  se 

puede  establecer  que,  entre  1865  y  1895,  en  las  provincias  del  sur  hubo  un  aumento  de  la 

población urbana inversamente proporcional a la rural, de un 11,6%.  Sin embargo, la población 

rural  se  mantuvo  todos  los  años  sobre  un  60%  respecto  de  la  urbana,  la  cual  solo  alcanzó  a 

constituir un tercio de los habitantes del sur hacia finales del siglo XIX. 
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Las  categorías  laborales  que  se  han  adoptado  para  elaborar  el  cuadro  N°3  son  las  mismas 

que proporciona el censo de 1885. Desde aquí, también se han extraído los distintos tipos de 

peonaje presente en las provincias del sur, categorizados en el cuadro N°4. 



Cuadro N°4 Peonaje total en las provincias del sur en 188535 

Tipo de peonaje 


Total en provincias del sur 

Gañanes 

37.278 



Costureras 

41.832 



Fleteros, lancheros y jornaleros 

800 



Cocheros 

179 



Cocinero 

8.482 



Lavanderas 

12.240 



Sirvientes 

16.058 





Arrieros 

51 



Nodrizas 

388 



Total 

117.308 



Fuente: Elaboración propia a partir del censo de 1885. 



Al  analizar  ambos  cuadros, se  puede  afirmar  que,  del  total  de  población  económicamente 

activa  de  las  provincias  de  Ñuble,  Concepción,  Arauco,  Biobío,  territorio  de  Angol,  Valdivia, 

Llanquihue  y  Chiloé  que,  a  saber,  serían  300.013  trabajadores  y  trabajadoras,  el  41  % 

corresponderían  a  un  peonaje  urbano  y  rural.    Si  esto  le  sumamos  la  cantidad  total  de 

labradores  registrados  en  todas  las  provincias—que  vendrían  a  ser  8.204  personas—y  la 

totalidad de vendedores ambulantes—758—dicha proporción aumentaría a un 44%. 

Para  identificar  a  los  sectores  populares  tanto  urbanos  como  rurales,  se  han  descontado 

desde la estructura de oficios y profesiones establecida en el cuadro N°6, a los artistas, actores, 

comerciantes,  conductores  de  vehículos,  diplomáticos,  empleados  privados  y  públicos, 

eclesiásticos  y  religiosas,  profesiones  liberales,  hoteleros  y  fondistas,  constructores, 

empresarios, contratistas, propietarios y rentistas, militares y policiales, marinos, estudiantes y 

mecánicos.  En efecto, queda  una población  de  120.309  trabajadores,  que pertenecerían a los 

estratos más bajos de la sociedad, a la cual, si se le suma el total de peonaje, constituirían un 

84% (155.583) de la población total de las provincias del sur. Un resultado similar obtuvo, sobre 



35 Se sigue el esquema presente en Salazar, G. 2015.  Labradores, Peones y Proletarios,  p. 157.  Donde, al igual que 

Salazar, no se incluye el peonaje minero, aunque sí a los canteros; tampoco al peonaje militar e inquilinaje por no ser 

registrados por los censistas como tales. 
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el  universo  de  los  sectores  populares  en  la  provincia  de  Concepción,  Arnoldo  Pacheco: 

82,62%36. 

En  resumen,  desde  el  análisis  realizado  en  los  apartados  anteriores,  se  concluye  que,  en 

primer lugar, si bien en las provincias del sur, en los años precedentes a la guerra civil de 1891, 

se  estaba manifestando  una  paulatina urbanización  asociada  al  proceso  modernizador que se 

venía  dando  a  escala  nacional,  más  de  la  mitad  de  la  población  siguió  habitando  en  áreas 

rurales.  En  segundo  lugar,  en  la  estructura  laboral  de  las  provincias  se  pudo  identificar  una 

suerte de convivencia entre oficios tradicionales de carácter agrícola con profesiones modernas 

y liberales de índole urbana. En tercer lugar, a partir de las profesiones registradas en el censo 

de 1885, se puede deducir que  un poco más del 80% de la población económicamente activa 

del  sur  estuvo  constituida  por  sectores  populares.  Desde  este  grupo  social  fue  reclutada  la 

mayoría de los individuos de tropas que conformaron las fuerzas de línea en la  Guerra Civil de 

1891—y anteriormente, de la Guerra del Pacífico—. 



2. Despliegue y acuartelamiento de las tropas de las provincias del sur de Chile en la guerra 


civil de 1891. 

El  Ejército  de  Chile,  desde  los  tiempos  de  la  Independencia,  se  ha  caracterizado  por  ser  una 

institución  que  ha  permitido  una  movilidad  social  más  allá  del  orden  estamental  gracias  al 

mérito  y  capacidad  personal;  fenómeno  social  que  es  posible  evidenciar,  incluso,  desde  los 

tiempos  de  las  milicias  coloniales  del  siglo  XVIII37.  En  efecto,  el  Ejército  de  Chile  se  podría 

considerar  como  una    institución  que  ha  replicado  el  orden  social  tradicional  pero  que,  en 

palabras  de  Sergio  Vergara  Quiroz,  “formó  un  grupo  humano  que  contribuyó  a  la 

homogenización nacional y a la formación de los sectores medios, siendo un camino de ascenso 

social desde la Independencia y de consolidación mesocrática, hacia mediados del siglo XIX.”38 

En  cambio,  la  Armada  de  Chile  conservó  un  carácter  elitista  de  difícil  movilidad  social, 

compuesta  por  una  oficialidad  rígida  con  una  evidente  influencia  británica  en  su  formación, 

donde el contraste socioeconómico con las capas más bajas dentro de sus miembros era mucho 

más marcado39. 

En cuanto al proceso de profesionalización del Ejército de Chile, se trata de un proceso que 

se inició a comienzos del gobierno de José Manuel Balmaceda (1886-1891). Sus resultados no 

fueron  inmediatos ni tampoco  estuvieron  exentos  de  problemáticas tanto  dentro  como  fuera 



36 Pacheco, A. 2003.  Economía y Sociedad de Concepción. Siglo XIX: sectores populares urbanos 1800-1885.  Primera 

edición,  Concepción,  Universidad  de  Concepción,  Facultad  de  Humanidades  y  Arte,  Departamento  de  Ciencias 

Históricas y Sociales, p. 154. 

37  Arancibia,  P.  2007.  El  Ejército  de  los  Chilenos  (1540-1920),  Santiago  de  Chile,  Editorial  Biblioteca  Americana, 

primera edición, p. 45. 

38 Vergara Quiroz, S. 1993.  Historia Social del Ejército, p.13. 

39 Ver Fuenzalida Bade, R. 1978.  La Armada de Chile. Desde la alborada al sesquicentenario Vol. IV, Santiago, Empresa 

periodística Aquí Está. 
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de la institución. En otras palabras, hubo un conflicto interno entre la oficialidad del Ejército y el 

recién  asignado  Emilio  Körner,  ante  sus  innovadoras  modificaciones  en  la  formación  de 

oficiales.  Por otro  lado, en  el exterior de la institución,  persistía la problemática en  torno  a la 

actitud  de  los  sujetos  que  se  esperaba  conformaran  una  tropa  de  línea  profesional  y 

disciplinada.  En  palabras  de  Körner,  la  tropa  del  Ejército  chileno  “lejos  de  ser  una  mezcla  de 

todas  las  clases  de  la  sociedad,  se  componía  de  las  personas  que  no  tenían  capacidad  o 

vocación para otra ocupación”, agregando, también, que “la bebida y el juego además del vicio 

de  la  'camaradería'  -convivencia  con  mujeres  sin  mediar  matrimonio-”40  eran  los  supuestos 

flagelos de este grupo social. Körner  catalogaba  a  la  soldadesca chilena como  la escoria de la 

sociedad, lo que deducía a partir de los altos índices de deserción de la tropa, lo cual según él 

demostraba  la  baja  moral  de  este  escalafón  militar.  También  menciona  la  incompatibilidad 

física  de  los  soldados,  a  lo  que  habría  que  agregar  la  variedad  de  enfermedades  que  hacía 

aumentar las cifras de licenciamientos. Como se verá más adelante, tal situación de la tropa de 

línea no habría cambiado hasta una vez finalizado el conflicto armado de 1891. 



2.1. El estallido de la guerra civil y la organización de ambos ejércitos 



En  términos  generales,  al  observar  la  información  proporcionada  por  las  listas  de  revista  de 

comisario, se constata que muchas de las unidades balmacedistas y congresistas adquirieron el 

nombre  de  la  localidad  de  reclutamiento,  con  la  excepción  de  aquellos  cuerpos  militares 

tradicionales  ya  existentes.  En  el  caso  de  las  fuerzas  congresistas  sucedió  algo  similar,  se 

organizaron las unidades según  los nombres de lugares, aunque muchas de ellas lo hicieron a 

partir  de cuerpos de caballería ya existentes.  En  segundo  orden, es notorio  que el despliegue 

del contingente militar del bando presidencialista superó en elevada proporción al congresista, 

información deducida también a partir de las listas de revista, donde es posible identificar 74 y 

31 cuerpos militares respectivamente41. 

Se puede presumir que esta amplia magnitud de fuerzas balmacedistas—con excepción  de 

los regimientos y algunos cuerpos de caballería y artillería—se vio favorecida por el sistema de 

movilización cívica de la Guardia Nacional que, en aquella época, era capaz de reclutar a lo largo 

del país a unos 40.000 individuos para la defensa nacional.  Por su parte, el ejército congresista 

inicialmente pudo concentrar el grueso de su contingente en el norte grande, particularmente 

en  Iquique  y  Antofagasta,  y  en  algunas  partes  del  norte  chico,  como  en  Coquimbo,  Copiapó, 

Ovalle  y  Pozo  Almonte.  Pese  a  la  gran  capacidad  de  movilización  estimada  del  Ejército 

Presidencialista, en  mayor medida logró dotar  de  brazos  para  la guerra en  el  centro  y  sur del 

país,  salvo  algunas  excepciones  en  que  pudimos  identificar  algunos  cuerpos  movilizados  y 



40 Cfr. Kórner, Emil, "Die historische Entwicklung der chilenischen Wehrkraft", separata del Militár-Wochenblatt,  5 

(1910), pp. 131 a 174, en Arancibia, P. 2007.  El Ejército de los chilenos, óp. Cit., pp. 204-205. 

41   Archivo de Histórico del Ejército de Chile (en adelante  AHECH).  Listas de revista de comisario, vols. 179 al 201, año 

1891. 
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registrados en el norte chico. En concreto, se podría establecer que se trató de una guerra entre 

el norte y sur del país, entre un ejército tradicional y uno casi totalmente improvisado. 



2.2. El enganche de las tropas Balmacedistas en el sur del país 



El sur de Chile pese haber sido una zona en la cual se esperaba que se desarrollara el conflicto42, 

especialmente  por  la  relevancia  estratégica  de  los  territorios  carboníferos,  quedó 

prácticamente  relegada  como  zona  de  reclutamiento  de  tropa  y  recursos  para  el  bando 

balmacedista.  Según  el  informe  elaborado  por  el  ministro  del  Interior  de  Balmaceda,  Julio 

Bañados Espinoza, la organización inicial del ejército balmacedista a nivel nacional comenzó a 

ejecutarse el 12 de enero y quedó compuesto por siete divisiones, distribuidas entre Santiago y 

Concepción.43 

Hacia junio de 1891 las divisiones en el bando presidencialista se redistribuyeron y se calcula 

un  total  de  fuerza  efectiva  de  28.000  personas  movilizadas  a  nivel  nacional.  Entre  ellos,  los 

soldados y clases sumaban la cantidad de 26.340, mientras que los jefes y oficiales alcanzaban 

la suma de 1.664. En términos más específicos, la fuerza efectiva de jefes, oficiales y tropa en 

total  por  divisiones  provinciales  quedaba  establecida  de  la  siguiente  manera:  1ª  División 

Santiago  con  6.645;  2ª  División  Valparaíso  5.926;  3ª  División  Angol  con  1.057;  4ª  División 

Concepción  con  7.061;  5ª  División  Coquimbo  con  6.290;  7ª  División  Valdivia,  con  1.045  y  un 

cuerpo llamado Diversas fuerzas con 1.64444. 

El cuadro N°4 especifica los nombres de los cuerpos y la cantidad de fuerza de la tropa del 

sur registrada hacia el 16 de agosto de 1891. Para ese entonces las divisiones balmacedistas se 

redujeron a cuatro. La División Concepción ocupó el último lugar y quedó compuesta a partir de 

los  cuerpos  movilizados  en  las  provincias  de  Concepción,  Biobío,  Malleco,  Cautín,  Arauco  y 

Valdivia,  alcanzando  un  contingente  militar  sobre  los  9.000  hombres,  distribuidos  en  tres 

brigadas.  Cabe  señalar  que  se  pudo  percatar  de  la  existencia  de  tropas  desplegadas  en  las 

provincias  de  Valdivia,  Llanquihue  y  Chiloé  que  correspondieron  a  la  10°  División  Valdivia, 

compuesta  principalmente  por  los  batallones  movilizados  Valdivia  y  Llanquihue,  el  escuadrón 

movilizado Arique, las brigadas movilizadas de Puerto Montt y Osorno, y el Batallón Chiloé, con 

una dotación de 400 plazas45. No obstante, este contingente se disolvió en el mes de junio de 



42 Núñez, J. 2003.  1891: Crónica de la Guerra Civil, Santiago de Chile, LOM Ediciones. 

43 1ª División, Santiago, jefe, General Orozimbo Barbosa; 2ª División, Valparaíso, jefe, Coronel Gutiérrez; 3ª División, 

Quillota,  jefe,  Coronel  Carlos  Wood;  4ª  División,  Talca,  jefe,  Comandante  Manuel  Jesús  Jarpa;  5ª  División,  Chillán, 

jefe.  Coronel  Ruiz;  6ª  División,  Angol,  jefe,  Coronel  Solo  Zaldivar;  y  la  7ª  División,  Concepción  Jefe,  Comandante 

Daniel García Videla. Ver en: Bañados Espinoza, J. 1894.  Balmaceda y su revolución,  Tomo II. París, Garnier, p. 103. 

44  ANCH.  Fondo Ministerio de Guerra. Vol.1871.    Resumen jeneral de Divisiones, 20 de junio de 1891, s/f. 

45 Archivo Nacional de Chile (en adelante  ANCH),  Fondo Ministerio de Guerra, Oficio de la Comandancia de Armas de 

la  10°  División  de  Valdivia  al  ministro  de  Guerra  en  Campaña.  N°61,  9  de  marzo  de  1891,  s/f.  En  este  informe  se 

especifica  que  en  hasta  aquella  fecha  la  cantidad  de  contingente  de  las  unidades  de  la  División  Valdivia  era  la 

siguiente:  Movilizado  Valdivia  con  350  plazas;  el  escuadrón  movilizado  Arique  con  150  hombres;  las  brigadas 
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1891, pasando sus unidades a formar parte de la 7° División Concepción, aunque, como se verá, 

sólo el batallón Valdivia tuvo participación en las batallas cruciales. 

 

Cuadro N°4. Conformación final de la 4ª División Concepción, 16 de agosto de 1891 

 

4ta División Concepción 

Fuerza efectiva de 

Brigada 

Cuerpos 


Tropa 

1° Brigada (Coronel Carlos Wood) 

Rejimiento Movilizado Arauco 

773 



Batallón Movilizado Yumbel 

517 



Batallón Movilizado Nacimiento 

465 



Batallón Movilizado Anjeles 

552 



Batallón Movilizado Valdivia 

330 



Escuadrón Collipulli 

190 







2° Brigada (Coronel Federico Castro) 

Rejimiento Movilizado Santiago 

1044 



Batallón Movilizado Nueva Imperial 

456 



Batallón Movilizado Linares 

632 



Batallón Movilizado Concepción 

376 



Batallón Movilizado Tomé 

395 



Batallón Movilizado Angol 

389 



Escuadrón Húsares 

185 







3° Brigada (Coronel Florentino 

Rejimiento Tacna n°2 de línea 

1112 

Pantoja) 

Batallón Mov. Gendarmes de 



534 

Concepción 



Escuadrón Concepción 

385 



Brigada Mov, Artillería de Concepción 

385 



Batallón  Mov. Artillería de Marina 

768 



Batallón Movilizado Lontué 

73 



Compañía Coraceros 

88 



Escuadrón Malleco 

208 



Escuadrón Nueva Imperial 

175 



Compañía de Pontoneros 

68 

Total de fuerza 

9.715 

Fuente: Elaboración propia a partir de Fondo Varios, Vol. 538, Listado de Brigadas, jefes y fuerza efectiva 

de la Cuarta División Concepción, s/f, 16 de agosto de 1891. 



2.3. La controversia del reclutamiento forzoso en el despliegue de las tropas del sur 



Desde  el  momento  en  que  ocurrió  la  sublevación  de  la  Escuadra,  el  presidente  Balmaceda 

decretó Estado de Asamblea en todo  el territorio nacional, asumiendo “el ejercicio de todo el 



movilizadas  de  Puerto  Montt  y  Osorno  con  200  hombres  cada  una;  y  el  Batallón  Chiloé  con  una  dotación  de  400 

plazas. El batallón Llanquihue no se señala en este documento. 

66 

poder  público  necesario  para  la  administración  y  gobierno  del  Estado”46.  En  consecuencia,  se 

fueron asignando fondos a las gobernaciones provinciales para enganches, ranchos y defensas 

de ciudades, pueblos y puertos. De este modo, comenzó el reclutamiento de manera masiva a 

lo largo del país. 

En la prensa del sur fue posible encontrar un caso donde se evidencian irregularidades en el 

reclutamiento  de  individuos.  En  Lebu,  por  ejemplo,  se  presta  atención  a  este  asunto  de  la 

siguiente manera: 



“Lebu, 4 de marzo de 1891: 

Habiendo  llegado  a conocimiento  de esta  Comandancia  Jeneral  que individuos armados se 

finjen  comisiones  reclutadoras,  i  comenten,  a  la  sombra  de  este  engaño,  toda  clase  de 

violencias i depredaciones; decreto: 

1° No se tendrán por comisiones autorizadas, sino las que exhiban órdenes escritas de esta 

Comandancia Jeneral, o de los Comandantes de Armas respectivos. 

2° Déjanse sin  efecto  las  autorizaciones que  se  hubieren  conferido  a particulares antes  de 

esta fecha. 

3° Los que infrinjieren el presente decreto serán sometidos para su castigo, al conocimiento 

de la justicia ordinaria por los delitos que cometieren. 

Anótese, comuníquese a los Comandantes de Armas de los departamentos para que llegue a 

conocimiento de todos. Vásquez Guarda”47. 



Al  parecer, esta tergiversación  del enrolamiento  tuvo  una  rápida reacción  por parte de  las 

autoridades  y  el  ejército.  Más  al  sur,  en  la  Araucanía,  estas  anomalías  en  el  proceso  de 

reclutamiento resultaron alarmante para Gustave Verniory, ingeniero extranjero que estuvo en 

Temuco,  Lautaro  y  Victoria  durante  su  estadía  en  Chile,  y  escribió  su  experiencia  durante  la 

Guerra Civil de 1891. Este personaje relata que durante los primeros meses del conflicto: 



“Los  caballeros  entran  en  él  como  oficiales,  y  los  soldados  se  toman  entren  los  rotos,  la 

plebe  de  aquí.  Entonces  ahora  hay  que  reclutarlos,  y  el  modo  de  hacerlo  es  de  lo  más 

original […]En Lautaro han principiado por tomar a todos los hombres válidos en las calles, 

sin ocuparse de saber si estaban cargados de familia, si eran propietarios de una casita, y si 

sólo una pequeña cosecha les permitía vivir. Naturalmente, nadie se atrevía a salir; el que se 

mostraba  en  la  calle  era  tomado  inmediatamente.  Como  el  procedimiento  ya  no  rendía 

nada,  los  reclutadores  comenzaron  a  entrar  a  las  casas  para  reclutar  a  los  hombres  que 

pudieran encontrar. Los que escaparon huyeron a los bosques, de manera que, en Lautaro, 

fuera  de  los  notables,  los  extranjeros,  mis  mozos  y  los  soldados,  no  se  veía  ni  un  solo 

representante del sexo fuerte […]Mientras la ciudad se limpiaba así, las comisiones recorrían 



46  El Bio Bío,  Los Ángeles, 11 de enero de 1891. 

47  El Arauco,  Arauco, 15 de abril de 1891. 
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los campos aprehendiendo a todo hombre que trabajara en las tierras. Naturalmente que las 

faenas  o  campamentos  de  obreros  del  ferrocarril  no  fueron  perdonados.  En  el  momento 

menos  pensado,  los  soldados  hacían  irrupción  llevándose  a  todos  cuantos  podían 

alcanzar”48. 



Obreros y peones habrían sido los principales blancos de estas comisiones según Verniory. 

Sin  duda  se  trataba  de  un  abuso  de  autoridad  que  contrastaba  con  aquellas  noticias  de  la 

prensa gobiernista que describía la calma y buena disposición de los hombres que se enrolaban 

en el ejército buscando defender a la patria. 

Por  otra  parte,  en  el  contexto  de  reclutamiento  de  gente  en  la  provincia  de  Arauco,  en 

febrero  de  1891  se  informaba  por  la  prensa  gobiernista  que:  “más  de  700  trabajadores  de 

diferentes establecimientos carboníferos,  de Lota,  Lebu  i  otros  puntos, han  sido  puestos  a las 

órdenes del gobierno por los empresarios de aquellos establecimientos que han paralizado sus 

operaciones”49. No es de extrañar que tal medida fuera oportuna para el gobierno e Balmaceda, 

ya  que  la  zona  del  carbón  resultaba  ser  un  lugar  estratégico  para  la  Escuadra,  que  enviaba 

recurrentemente  al  crucero  Esmeralda  hacia  las  costas  de  Arauco  en  busca  del  preciado 

combustible presente allí. 

Si  bien  Bañados  insistía  en  que  se  buscaban  todos  los  estímulos  tanto  monetarios  como 

morales  para  no  quebrantar  la  iniciativa  del  soldado,  el  fenómeno  de  enganche  forzoso  a  lo 

largo  del  país  fue  un  evento  que  indudablemente  llevaron  a  cabo  principalmente  los  agentes 

del gobierno balmacedista, que posteriormente fueron procesados50. Lo anterior puede explicar 

el hecho que el gobierno de Balmaceda, una vez que comenzó el despliegue de cuerpos cívicos 

a  lo  largo  del país,  alcanzó  una  alta cantidad  de  contingente  de manera rápida, considerando 

que también hubo enganches por primas de dinero. 

En  definitiva, según  Bañados—sea  cual  fueren  los  mecanismos  utilizados—,  los  enganches 

realizados entre el 7 de enero y el 29 de julio en las provincias del sur, dieron paso a la siguiente 

conformación  de  unidades  de  infantería:  los  Batallones  Linares,  Concepción,  Tomé,  Yumbel, 

Angeles,  Angol  (dos  cuerpos  distintos),  Traiguén,  Nacimiento,  Mulchén,  San  Carlos,  Nueva 

Imperial,  Collipulli,  Valdivia,  Chiloé  y  Artillería  de  Marina  (que  luego  pasa  a  Brigada).51 

Asimismo, se levantaron tropas de línea de las siguientes Brigadas cívicas: Lebu, Arauco, Bulnes, 



48 Verniory, G. 2001.  Diez años en Araucanía, 1889-1899, Segunda edición, Santiago de Chile, Pehuén Editores, pp. 

168-169. 

49  El Colono,  Angol, 11 de febrero de 1891. Noticia también publicada en el diario presidencialista en   La Paz,  de Rio 

Bueno, 19 de febrero de 1891. 

50  Este  ministro  señala  en  su  testimonio  que  “más  de  un  abuso  aislado  habría  aquí  y  allá;  pero  nunca  serían  tan 

numerosos que pudieran establecer una regla […] En los primeros días, á fin de reunir en el menor tiempo posible el 

mayor  número  de  soldados,  se  multiplicaron,  quizás  con  exceso,  los  centros  de  enganche  y  la  formación  de 

Batallones y Brigadas.” Ver Bañados Espinoza, J. 1894.  Balmaceda, su gobierno y  la revolución de 1891, Tomo II. P. 

106. 

51  Ibid, p. 106. 
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Yungay, Penco, Cañete (que  pasa de Escuadrón a Brigada posteriormente), Victoria (que pasa 

luego  a  Batallón),  y  Coronel.  Sólo  le  faltó  a  este  ministro  mencionar  los  cuerpos  cívicos  de 

Artillería de Tomé y Puerto Montt, y a la Brigada Cívica de Río Bueno, que figuran en las listas 

de  revista  de  Comisario.  En  suma,  según  los  cálculos  de  Bañados,  hubo  en  dicho  período  un 

total de 43 Batallones y 16 Brigadas de infantería movilizadas a lo largo del país para el Ejército 

presidencialista.  52  Del  total,  las  fuerzas  de  línea  del  sur  correspondieron  al  35  %  y  50  % 

respectivamente. A lo anterior habría que sumarle las fuerzas de línea cívicas movilizadas en las 

ramas de Artillería y Caballería, lo cual aumentaría aún más aquella proporción. 



3.  Acuartelamiento de las Tropas del Sur y sus principales problemáticas 

 

Como se señaló más arriba, al estallar el conflicto entre  el Ejecutivo y el Congreso, la zona sur 

del país resultaba ser un espacio estratégico para ambos bandos.  El Correo del Sur, a inicios de 

enero  de  1891,  mencionaba  al  respecto  que  “Concepción  figura  como  centro  vital  para  la 

concentración  de  tropas  movilizadas  de  Yumbel,  Puchacai  y  de  las  provincias  de  Ñuble  y 

Maule”53. 

A partir de las ubicaciones de los distintos cuerpos movilizados presentes en el cuadro N°5, 

en  una  primera  formulación  se  puede  establecer  que  los  principales  desplazamientos  de  las 

tropas reclutadas en el sur convergieron finalmente entre Concepción y Talcahuano, resultando 

ser  ciudades  concéntricas  para  las  unidades  militares  que  posteriormente  fueron  enviadas  al 

norte. Además, se pudo identificar que también hubo algunos movimientos hacia la zona norte 

del  país  e  incluso  hacia  la  costa  central  antes  de  la  concentración  final  de  la  4ª  División  en 

Concepción realizada en agosto. Por otro lado, es notorio que las unidades militares se fueron 

trasladando  entre  las  provincias  y  particularmente  la  provincia  de  Malleco  resultó  ser  un 

territorio de paso para los cuerpos cívicos movilizados. 

















52 Ídem. 

53  El Correo del Sur,  Concepción, 19 de enero de 1891. 
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Cuadro N°5. Unidades militares balmacedistas del Sur y sus ubicaciones por ciudad y provincia entre 

enero y agosto de 1891 

Ubicaciones entre enero y agosto de 1891 


Unidad Militar del Sur 

Provincia/  

Ciudades 

Meses 


zona  

Regimiento Chorrillos N°9 de línea 

Concepción 

Concepción 

Febrero 

Valparaíso 

Zona central  Marzo / Abril /Mayo / Junio /Julio  

Regimiento Cívico Movilizado Chillán 

Chillán 

Ñuble 

Enero /Febrero  

Santiago 

Zona central  Marzo 

Regimiento Cívico Movilizado Santiago 

Santiago 

Zona central  Febrero  

Concepción 

Concepción 

Marzo / Abril / Mayo /Junio  

Regimiento de Carabineros de Yungay 

Temuco 

Cautín 

Enero / Febrero / Marzo  

Angol 

Malleco  

Enero  

Valparaíso 

Zona central  Marzo / Abril / Mayo / Junio / Julio / Agosto  

Regimiento de Zapadores de línea 

Talcahuano 

Concepción 

Enero 

Copiapó 

Norte chico 

Enero  

Caldera 

Norte chico 

Enero   

Regimiento Esmeralda 7° de línea 

Santiago 

Zona central  Marzo / Abril / Mayo / Junio / Julio 

Chillán 

Ñuble 

Febrero  

Regimiento Movilizado Arauco 

Lota 

Arauco 

Mayo / Junio  

Arauco 

Arauco 

Enero   

Laraquete 

Arauco 

Febrero  

Coronel 

Arauco 

Junio  

Regimiento Tacna 2° de línea 

Enero / Febrero / Marzo / Abril / Mayo /Junio / 

Concepción 

Concepción 

Julio / Agosto 

Brigada Cívica Bulnes  

Bulnes 

Ñuble 

Enero / Febrero /Marzo  

Brigada Cívica Movilizada Coronel 

Coronel 

Arauco 

Febrero 

Brigada Cívica Movilizada de Artillería Tomé  Tomé 

Concepción 

Enero 

Brigada Cívica Movilizada de Nueva Imperial  Nueva 

Cautín 

Enero  

Imperial 

Brigada Cívica Movilizada de Penco 

Penco 

Concepción 

Febrero / Marzo / Abril / Mayo  

Brigada Cívica Movilizada de Temuco 

Temuco 

Cautín 

Enero / Febrero  

Traiguén 

Cautín 

Marzo  

Viña del Mar  Zona central  Abril / Mayo / Junio / Julio / Agosto  

Brigada de Artillería de Marina  

Santiago 

Zona central  Sin registro 

Talcahuano 

Concepción 

Febrero / Marzo /Abril / Junio / Julio  

Concepción 

Concepción 

Junio  

Brigada Movilizada de Artillería Concepción  Concepción 

Concepción 

Abril / Mayo / Junio    

Brigada Movilizada Lebu 

Lebu 

Arauco 

Enero / Febrero  

Brigada Cívica de Artillería de Puerto Montt  Puerto 

Llanquihue 

Enero  

Montt 

Valdivia 

Valdivia 

Agosto  

Brigada Cívica de Rio Bueno 

Enero / Febrero / Marzo / Abril / Mayo/Junio 

Rio Bueno 

Llanquihue 

/Julio /Agosto  

Brigada Movilizada Osorno 

Osorno 

Llanquihue 

Enero / Ferero / Marzo  

Batallón Esmeralda N° 7 

Chillán 

Ñuble 

Enero / Febrero /Marzo  



Concepción 

Concepción 

Enero 



Talca  

Zona central  Enero 



Lebu 

Arauco 

Enero 



Talcahuano 

Concepción 

Enero 





Santiago 

Zona central  Abril /Mayo / Junio /Julio /Agosto  
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Unidad Militar del Sur



Ubicaciones entre enero y agosto de 1891 

Provincia/  

Ciudades 

Meses 


zona 

Linares 


Zona central  Febrero 

Batallón Cívico Movilizado Linares 

Lota 

Arauco 

Marzo 

Santiago 

Zona central  Febrero 

Tupiza 

Zona norte 

Abril  

Batallón Cívico Movilizado Los Angeles 

Talcahuano 

Concepción 

Febrero / Marzo /Abril /Mayo 

Batallón Cívico Movilizado Tomé 

Tomé 

Concepción 

Febrero  

Angol 

Malleco  

Marzo /Abril /Mayo /Junio  

Batallón Cívico Movilizado Yumbel 

Tomé 

Concepción 

Enero / Febrero / Marzo / Abril / Mayo / Junio  

Batallón Movilizado Angol 

Angol 

Malleco  

Enero / Julio 

Talcahuano 

Concepción 

Abril / Mayo / Junio  

Batallón Movilizado Collipulli 

Collipulli 

Malleco  

Enero 

Angol 

Malleco  

Febrero / Marzo  

Batallón Movilizado Concepción 

Penco 

Concepción 

Junio  

Batallón Movilizado Mulchén 

Mulchén 

BioBío 

Enero  

Angol 

Malleco  

Febrero 

Norte 

Calama 

Marzo 

Grande 

Antofagasta 



Marzo 

Tupiza/Zapig Norte 

Abril 

a? 

Los Andes 

Zona central  Mayo 

Santiago 

Zona central  Junio / Julio 

Batallón Movilizado San Carlos 

San Carlos 

Ñuble 

Febrero /Marzo / Mayo / Junio / Julio  

Talcahuano 

Concepción 

??? 

Chillán 

Ñuble 

Abril  

Batallón Movilizado Traiguén 

Coronel 

Arauco 

Marzo / Abril  

Talcahuano 

Concepción 

Mayo / Junio / Julio  

Batallón Cívico Nueva Imperial 

Nueva 

Cautin 

Enero / Marzo  

Imperial 

Bajo 

Cautín 

Enero / Febrero  

Imperial 

Temuco 

Cautín 

Febrero  

Angol 

Malleco  

Abril 

Concepción 

Concepción 

Mayo 

Batallón Movilizado Nacimiento 

Nacimiento 

BioBío 

Febrero  

Collipulli 

Malleco  

Marzo  

Concepción 

Concepción 

Abril  

Talcahuano 

Concepción 

Mayo / Junio / Julio / Agosto  

Lota 

Arauco 

Agosto  

Batallón Movilizado Victoria 

Victoria 

Cautín 

Febrero  

Angol 

Malleco  

Marzo  

Valparaiso 

Zona central  Abril / Junio / Julio  

San 

Zona central  Enero  

Bernardo 

Batallón Cívico Movilizado Llanquihue 

Valdivia 

Valdivia 

Agosto  

Batallón Valdivia 

Valdivia 

Valdivia 

Enero / Febrero 

San José 

Valdivia 

Enero  

Batallón Movilizado Chiloé 

Ancud 

Chiloé 

Febrero / Marzo 



Castro 

Chiloé 

Marzo 

71 


Unidad Militar del Sur




Ubicacione 

s entre enero y agosto de 1891 

Provincia/  


Meses

Enero  


zona  


Ciudades

Lebu 


Arauco 

Febrero  

Cañete 

Arauco 

Mayo / Junio / Julio 

Escuadrón Cívico Movilizado Húsares de la 

Angol 

Malleco  

Febrero / Marzo / Abril 

Frontera 

Concepción 

Concepción 

Mayo / Agosto  

Escuadrón Cívico Movilizado Húsares de 

Temuco 

Cautín 

Marzo / Abril / Mayo  

Temuco 

Angol 

Malleco  

Junio  

Escuadrón Movilizado de Collipulli 

Concepción 

Concepción 

Marzo / Abril  

Escuadrón Movilizado de Malleco 

Angol 

Malleco  

Mayo / Junio / Julio  

Escuadrón Movilizado de Caballería Volante  Nueva 

Cautín 

Enero / Febrero / Marzo / Abril / Mayo / Junio 

de Imperial 

Imperial 

Temuco 

Cautín  

Junio  

Fuente: Elaboración propia a partir de Fuente: Elaboración propia a partir de Listas de Revista de 

Comisario Vols. 179 al 201, año 1891, Archivo Histórico del Ejército de Chile. 



Las  listas  de  revista  de  comisario  también  proporcionan  datos  sobre  la  serie  de 

problemáticas  que  afectaron  a  las  unidades  movilizadas  y  acuarteladas  en  el  sur. 

Concretamente, se trata de licenciamientos, deserciones, enfermedades, expulsiones y muertes 

que en las listas figuran, en conjunto, como “bajas”. En ellas se detallan, además, el nombre y 

rango  de  los  sujetos  que  figuran  bajo  esta  condición,  lo  cual  permitió  distinguir  entre  jefes, 

oficiales, clases y soldados. 

En el gráfico N°1, se estableció el total de 3.177 bajas registradas, que corresponde solo a los 

individuos en calidad de “soldados” de las 43 unidades militares que fueron movilizadas en las 

provincias del sur entre los meses de enero y agosto. Aquí, evidentemente, podemos apreciar 

que  las  enfermedades  y  las  deserciones  fueron  las  principales  bajas  de  la  tropa  alcanzando 

cifras similares entre sí y superando en grandes proporciones al resto de las otras bajas. 

En  cuanto  a  las  bajas  por  enfermedad,  en  la  mayoría  de  los  casos  los  soldados  aparecían 

registrados “como presentes”, “enfermos en el hospital”, “enfermos en el lazareto”, “enfermos 

en la ambulancia”. Muchos soldados se encontraban en dichos lugares de manera ambulatoria 

o  bien  durante  varios  meses,  pues  los  nombres  en  las  listas  se  van  repitiendo  mes  a  mes, 

aunque  en  ningún  caso  se  indica  la  causa  de  enfermedad.  Cuando  llegaban  a  fallecer,  se 

entregaba  información  sobre  la  causa  siendo  la  más  recurrente  la  viruela.  Sin  embargo,  es 

necesario  aclarar que hubo  también  casos de  pulmonía,  escarlatina y  tifus que afectaron  a la 

tropa  guarnecida  en  las  provincias  del  sur,  aunque  el  registro  de  estas  enfermedades  es  aún 

más escaso que el de la viruela54. Ante esto, no es de extrañar que las condiciones de salubridad 

en los cuarteles hayan potenciado el desarrollo de aquellas enfermedades. 





54 Se indican como fallecido por escarlatina al soldado Víctor Arenas del Regimiento Cívico Movilizado Santiago, el 25 

de abril de 1891. En esta misma unidad y mes se registra el fallecimiento por pulmonía del soldado Liborio Droguett. 

Muerto por esta última causa en julio figura el soldado Victorino Ibarra del Regimiento Carabineros de Yungay. 
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Gráfico N°1. 

Bajas de la totalidad de las tropas del sur registradas en listas de revista de comisario  

entre enero y agosto de 1891 
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Fuente: Elaboración propia a partir de Listas de Revista de Comisario Vols. 179 al 201. Archivo Histórico 

del Ejército de Chile. 



Al tratarse de un despliegue masivo se tuvo que recurrir al uso de establecimientos privados 

y fiscales que fueran capaces de albergar a una gran cantidad de individuos de tropa. Entre las 

propiedades que  fueron  ocupadas  por el ejército  presidencialista en  la zona sur  solamente  se 

logró identificar las que se encontraban en Concepción y Talcahuano. En la primera, estaba “la 

cómoda i estensa casa de Gregorio Burgos, uno de los cabecillas de la oposición”55 que funcionó 

como cuartel a partir de mediados de enero. A su vez, en esta misma ciudad, el Batallón Linares 

se instaló en el edificio del convento de San Francisco, lugar que no presentaba las condiciones 

necesarias para acuartelar a estos individuos. Así se detallaba las características de este cuartel 

en la prensa: 



“Por lo  infestado  que se halla diariamente  el  aire  que  rodea  a ese local, parece que no  se 

han construido logares a propósito. De consiguiente, llamamos la atención del Estado Mayor 

sobre  ese  defecto,  porque  bien  puede  ser  fatales  las  consecuencias  para  la  salubridad 

pública.  Los  vecinos  de  los  cuatro  costados  de  dicha  manzana  nos  comunican  que  es 

inaguantable  el  mal  olor  que  se  nota  en  el  espresado  cuartel.  Asi  mismo  nos  avisan  que 



55  El Lautaro,  Coronel, 16 de enero de 1891. 
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varias  noches  se  han  sentido  griterías  i  desórdenes,  que  es  preciso  reprimir  en  bien  de  la 

misma disciplina”56. 



En  Talcahuano  se  debieron  ocupar  bodegas  fiscales  y  recintos  privados  que,  según  la 

gobernación,  fueron  arrendados  a  módicos  precios57,  así  lo  expresaba,  por  ejemplo,  el 

Intendente  Echeverría  al  presidente  Balmaceda:  “Tropa  está  bien  alojada,  ocupando  bodegas 

fiscales,  casas  municipales  i  de  particulares,  pagándose  módicos  arriendos,  habiéndose 

arreglado en ellas camillas i entarimados. Aquí todo tranquilo”58. No obstante, recién el 15 de 

julio  en  este  puerto  estaban  reparados  los  cuarteles  para  los  batallones  Ángeles,  Traiguén, 

Angol y Nacimiento.59 

Las  deserciones  resultaron  ser  también  el  fenómeno  más  recurrente  entre  las  tropas 

provinciales  del  sur.  Casi  en  la  totalidad  de  los  casos  registrados  en  las  listas  de  revista  de 

comisario, se precisa el nombre del individuo y día y mes de tal acometido. Ante tal situación, 

en el mes de junio, los parlamentarios balmacedistas tomaron cartas en el asunto decretando 

una amnistía a los desertores del ejército gobiernistas. Dicha resolución, que pasó a convertirse 

en ley, hacía un llamado a los soldados: 



“que  hasta  el  1°  del  actual  [junio]  hubieren  cometido  primera  o  segunda  deserción  sin 

circunstancia agravante, con tal que hayan sido aprehendidos antes de la vijencia de esta lei, 

o que voluntariamente se presenten al respectivo cuerpo o a alguna comandancia de armas 

dentro de los treinta días siguientes a su publicación”60. 





56  La Opinión,  Traiguén, 15 de abril de 1891. 

57  Un  ejemplo  sobre  la  cantidad  de  estos  gastos  en  Intendencia  de  Concepción.  ANCH,  Oficio  de  gobernación  de 

Talcahuano, N°202, 15 de junio de 1891, s/f. Ahí se señala “la casa amueblada perteneciente al señor Lucas Sanhueza 

que ocupa la Comandancia, Jefes y oficiales del Batallón de Artillería de Marina ($125) ciento veinte y cinco pesos; 

por la casa de altos perteneciente al Sr. Juan Martínez Ramos para alojamiento de jefes y oficiales del Batallón Angol 

($80.00) ochenta pesos; por la bodega y casa de altos perteneciente a la sucesión del Sr. Luis Mathieu  la s uma de 

($300) tres cientos pesos y por la casa para Comandancia y alojamiento de jefes y oficiales del Batallón Nacimiento, 

cuya propiedad es de la Sra. Florinda Lynsay v. de Evans, la suma de ($90.00) noventa pesos. La casa del Sr. Lucas 

Sanhueza […] se tomó en arriendo el día 1 de abril; la del Sr. Juan Martinez Ramos para el Angol, el 22 de marzo; la 

bodega  y  casa de  altos  de  la  sucesión  del  Sr.  Luis  Mathieu,  el  21  de  abril  y  la  casa  de  la  sra.  Florinda  Linzay  v.  de 

Evans, el 6 de mayo. Para el piquete de Húsares destacado en San Vicente, se ha ocupado desde el 13 de mayo una 

casa para oficiales, de propiedad de doña Visenta Aguayo, por el cánon ($10.00) diez pesos mensuales; otra casa del 

Sr. Nicolás Pardo, para la tropa por ($15.00) quince pesos y dos galpones, uno para pesebreras y otro para guardar 

forrajes y hacer el rancho por ($10.00) diez pesos mensuales cada uno. El primero pertenece al Sr. Enrique Schuyler y 

el segundo a Pastor Martínez.” 

58   ANCH,  Intendencia  de  Concepción,  Vol.  806.  Telegrama  de  José  Echeverría  al  Sr.  J.M.  Balmaceda.  9  de  julio  de 

1891, s/f. 

59  ANCH, Intendencia de Concepción. Vol. 821. Gobernación de Talcahuano, Informe de José Echeverría. N°203, 15 de 

junio de 1891, s/f. 

60  El Ñuble,  Chillán, miércoles 10 de junio de 1891. 
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Lamentablemente  no  se  pudo  constatar  la  efectividad  de  aquél  llamado.  Es  más,  fue 

reiterada  la  publicación  a  través  de  la  prensa  del  bando  enviado  por  el  coronel  Jorge  Wood, 

comandante del regimiento movilizado Arauco ,  balmacedista. En él se señalaba lo siguiente:  



“Teniendo presente que conviene á los intereses del regimiento engrosar sus filas, llamando 

á sus banderas a los individuos que las han abandonado en momentos de irreflexión ó por 

efecto  de  pérfidas  instigaciones,  y  de  los  cuales  muchos  se  hallan  actualmente  asilados  y 

bajo el amparo de los establecimientos carboneros del sur de Concepción, con esta fecha he 

resuelto lo siguiente: 

Desde hoy en doce días todo individuo del regimiento que, habiendo incurrido en deserción 

se presente a su cuartel, será indultado de toda pena corporal. 

Aquellos  que  desoyendo  este  jeneroso  llamamiento,  no  acudieren  a  su  cuartel,  serán 

perseguidos con todo teson, y una vez habidos, castigados con todo el rigor de la ley marcial 

 Lota, Agosto 1° de 1891. Jorge Woodd A”61 

  

Por lo visto, las deserciones solían ser una respuesta negativa a las condiciones propias del 

soldado  común  de  aquél  entonces,  quien  prácticamente  no  tenía  una  preparación  militar 

adecuada o simplemente no quería formar parte de la contienda. 

Dentro de las bajas registradas, los licenciamientos ocuparon un tercer lugar. La mayoría de 

los soldados fueron licenciados por inutilidad física. Luego, en orden descendiente, le siguieron 

aquellos licenciamientos por no convenir al servicio; por dejar sustitutos—entre los cuales no se 

especifica  la  razón—por  inepto  o  inútil;  por  orden  del  alto  mando  y  por  estar  enfermos;  por 

incorregible; y finalmente aquellos “licenciados”, entre los que no se detalla causa alguna. 

A  síntesis,  ante  las  bajas  por  deserciones  y  licenciamientos,  se  puede  afirmar  que  aquél 

sujeto al cual las autoridades aspiraban a transformar en un soldado, en la mayoría de los casos, 

no contaban con las condiciones ni con con las aptitudes para tal efecto. 



4.  La participación y desenlace de las tropas del sur en las batallas cruciales de la guerra civil 

de 1891: pozo Almonte, Concón y Placilla 

 


4.1. Pozo Almonte 

 

Según  lo  que  se  ha  planteado  anteriormente,  y  considerando  la  manera  en  cómo  se 

desarrollaron  las  batallas  de  Pozo  Almonte,  Concón  y  Placilla,  el  principal  matiz  entre  los 

ejércitos  movilizados,  fue  que  presidencial,  si  bien  contó  con  una  importante  cantidad  de 

soldados, tendió a dispersarse fácilmente, tanto en la movilización como posteriormente en el 

campo de batalla. En tanto, el ejército congresista se fue conformando de manera improvisada 

y aumentando su dotación en la medida en que avanzaba hacia el sur. 



61  Los Tiempos de Talca,  miércoles 5 de agosto de 1891. 
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Sobre  la  participación  de  las  tropas  del  sur  en  aquellas  batallas,  ya  se  ha  señalado  que 

algunos cuerpos militares del sur fueron movilizados hacia el norte, entre febrero y marzo, en 

auxilio de las tropas gobiernistas que allí se encontraban. El batallón Temuco, que contaba con 

300  plazas,  comenzó  su  viaje  el  día  12  de  febrero62.  Días  más  tarde  el  Batallón  Angol  fue 

enviado en el “Matías Cousiño” hacia Arica, lugar en el que desembarcó el 18 de febrero. Por 

otra  parte,  en  el  mes  de  marzo,  dos  compañías  del  Batallón  Mulchén  fueron  enviadas  hacia 

Antofagasta  y  luego  ubicadas  en  Calama,  aunque  no  fue  posible  encontrar  información 

relacionada a la participación de esta unidad en algún combate. Misma situación nos ocurrió al 

seguir el rastro del Batallón Victoria, el cual fue enviado  a Santiago el 17 de marzo, para luego 

ser trasladado en tren especial a Valparaíso63. 

Sin  embargo,  del  Angol,  junto  con  algunos  individuos  del  Tacna  2°  de  línea,  sí  se  pudo 

obtener cierta información acerca de su desenlace en la batalla de Pozo Almonte. Una parte del 

contingente  del  batallón  Angol  se  encontró  en  el  hospital  San  Agustín  de  Valparaíso, 

específicamente:  dos  sargentos,  ocho  cabos  y  30  soldados.  En  este  mismo  recinto,  se 

registraron seis individuos del Tacna 2° de línea, entre los cuales uno era un sargento y el resto 

cinco  soldados.  El  resto  de  los  sujetos  pertenecientes  al  batallón  Angol  se  encontraban  en  el 

Hospital del Liceo de Iquique, y eran precisamente 12 soldados64. 

Según los listados presentes en la prensa del período, de los 322 soldados del batallón Angol 

que participaron en la Batalla de Pozo Almonte, 41 resultaron heridos. En cuanto a los posibles 

muertos,  lamentablemente  no  fue  posible  encontrar  información  alguna,  ni  siquiera  de  los 

desaparecidos ni de aquellos soldados que se dispersaron en otros cuerpos, especialmente, en 

la División Camus que inició su retirada hacia Bolivia a fines de marzo65.  En resumen, la batalla 

de Pozo Almonte vino a sellar las campañas que se fueron desarrollando en el Norte debido al 

triunfo congresista. Si bien el hundimiento del Blanco Encalada, ocurrido el 23 de abril de 1891, 

significó un fuerte golpe a la moral de los revolucionarios y la frustración de una posible tregua 



62  La Voz,  Traiguén, 12 de febrero. 

63  El Colono,  Angol, 1 de abril de 1891. 

64 Algunos de los heridos del batallón Angol que participaron en Pozo Almonte y que se registraron en la prensa, 

fueron:  “José  Mellado,  brazo  izquierdo,  leve.  Fabriziano  Fuentes,  costado  izquierdo,  leve.  Manuel  Jesús  Sanhueza, 

brazo  izquierdo,  leve.  Antonio  Inostroza,  pierna  derecha  leve.  Jenaro  Betancourt,  costado  izquierdo,  leve.  Fidel 

Maldonado, pierna derecha, leve. Marcos Correa, brazo i costado izquierdo, leve. José H. Ponce, amputado el muslo 

derecho.” En  El Colono,  Angol, sábado 2 de mayo de 1891. 

65 No obstante, en un documento del bando congresista se informa sobre los siguientes oficiales muertos, heridos y 

prisioneros  del  Batallón  Angol:  Coronel  comandante  don  Manuel  Rumminot,  muerto;  Sarjento  Mayor  don  Manuel 

Antonio Jarpa, herido i prisionero; Capitán ayudante Pedro Pablo muerto; Capitan Salvador Meza, muerto; Teniente 

Manuel  Garrido,  prisionero; Teniente  Pedro  María  Navarrete,  herido;  Teniente    Rafael  Milner,  herido  y  prisionero; 

Teniente Luis Gonzalez, muerto; Daniel Alvarez, herido y prisionero, subteniente Francisco Cáceres, muerto. El resto 

de los nombres que figuran no se distinguen en la documentación y otros no indican estado de individuo. Asimismo, 

no se mencionan a oficiales del Tacna 2° de línea.  ANCH.  Fondos  Varios, Vol. 539. Lista de bajas de jefes y oficiales 

del Batallón Angol en Batalla de Pozo Almonte. P. 376. 
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entre  las  partes  en  disputa,  finalmente  el  avance  y  ocupación  de  la  zona  centro  sur  era  un 

asunto crucial para los congresistas, especialmente para darle fin al conflicto. 



4.2. La movilización de las tropas del Sur hacia el centro del país 

 

Para  el  mes de agosto, la División  Concepción  no  se  encontraba  en  condiciones óptimas para 

iniciar  una  completa  movilización  de  su  contingente  hacia  el  lugar  que  fuese  necesario.  En 

efecto, el ministro Bañados, al realizar su visita a las tropas que se encontraban guarnecidas en 

Concepción y Talcahuano, concluyó lo siguiente: 



“resultaba  que  el  7  de  Agosto  le  faltaba  a  la  división  de  Concepción:  Las  Ambulancias; 

Carabinas y  sables para casi toda  la Caballería;  Cañones  para la  Artillería,  la que tenía seis 

cañones Amstrong de montaña y sólo cuatro Krupp de campaña, con cuatro ametralladoras 

Catling:  Caballos  para  gran  parte  de  la  Caballería:  Mulas  para  el  servicio  sanitario,  para  el 

parque  y  para  la  Artilleria:  Armamento  menor  para  la  Artillería  divisionaria;  Cananas  y 

caramayolas para casi toda la división Uniformes, botas y frazadas para más de un tercio de 

la misma; Rifles uniformes para un quince por ciento y varios otros artículos indispensables 

para salir á campaña”66. 



Al  parecer, la escasez de pertrechos  para la  tropa  no  se  debió  a la falta de gestión  de sus 

comandantes, sino que sus necesidades no fueron oportunamente atendidas por el alto mando 

de Santiago durante el transcurso del acuartelamiento. Además, al tratarse de una movilización 

masiva,  era  de  esperarse  que  este  tipo  de  problemas  estuvieran  a  la  orden  del  día,  entre  los 

cuales destacaba la escasez de armamento para gran parte de la división. Por vía telegráfica, el 

comandante  García  Videla  realizó  insistentemente  una  serie  de  peticiones  de  armamento  y 

municiones para el sur, ante lo cual no se pudo encontrar evidencia de que dicha solicitud haya 

sido oportunamente atendida. 67  

Sobre  la  movilización  de  tropas  del  sur  hacia  la  zona  central  es  importante  señalar  que,  a 

partir  de  junio,  una parte importante de las  unidades  del  sur comenzaron  a  trasladarse  hacia 

Santiago  y  Valparaíso  con  el  objetivo  de  integrarse  a  las  1°  y  2°  Divisiones  del  ejército 

balmacedista  que,  respectivamente,  allí  se  hallaban.  En  dicho  mes,  el  batallón  Angol  fue 

enviado  a  Santiago  con  un  contingente  de  100  hombres  para  formar  parte  del  4°  de  línea 

acuartelado en esa ciudad.68 Un mes después, también fue enviada hacia la capital una fuerza 

del batallón Traiguén. Ambas fueron destinadas a la 1° División dirigida por el General Barbosa. 

Posteriormente,  en  agosto,  el  mismo  destino  tuvieron  el  Regimiento  Esmeralda  7°  de  línea, 



66 Ibid. P. 463. 

67   ANCH.  Fondo  Ministerio  del  Interior,  Telegramas  enviados  a  Comandante  en  Jefe  de  la  División  de  Concepción. 

Sólo nos encontramos con información sobre el envío por ferrocarril de 600 rifles al comandante García Videla desde 

Valparaíso.  ANCH.  Intendencia  de  Concepción  Vol.  821,  Comunicado  de  la  Intendencia  de  Valparaíso  n°253,  al 

comandante de la División Concepción, 25 de enero de 1891. 

68 Intendencia de Concepción, Telegrama de José Echeverría a coronel Marchant en Santiago, 18 de junio de 1891. 
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Chillán 8° de línea y Mulchén, los cuales asistieron las filas de aquella división en Santiago.69 Por 

su  parte,  también  a  inicios  de  agosto,  los  Regimientos  Lautaro  10°  de  línea  y  Carabineros  de 

Yungay;  y  los  Batallones  Temuco  y  Victoria  pasaron  a  formar  parte  de  la  2°  División  en 

Valparaíso.  Finalmente,  a  mediados  de  dicho  mes,  otros  cuerpos  que  inicialmente  se 

conformaron  en  las  provincias  del  sur,  fueron  destinados  a  la  División  Coquimbo.  Entre  estas 

unidades estuvieron los Regimientos Movilizados Chillán, Zapadores e Imperial.70 

En síntesis, previamente al traslado a Santiago, las fuerzas de la 4ª División de Concepción se 

fueron  diseccionando.  Lo  mismo  fue  ocurriendo  una  vez  que  se  dio  orden  de  trasladar  la 

División hacia la zona central el día 20 de agosto con cerca de 7.000 efectivos. 



4.3. Concón y Placilla 



Recién  entre  el  20  y  21  de  agosto  se  pudo  comenzar  a  trasladar  el  grueso  de  la  fuerza  de  la 

División  de  Concepción  hacia  Santiago.  En  efecto,  casi  la  totalidad  de  las  tropas  del  sur  no 

participaron  en  la Batalla de Concón.  Solamente  lo  hicieron  las  unidades que fueron  enviadas 

previamente desde el sur, entre ellas, los cuerpos militares del sur  presentes aquel día fueron: 

Temuco, Victoria—con 400 hombres cada uno—y Chorrillos 9° de línea—con 532 hombres—; y 

con los batallones Mulchén y Traiguén —con 550 y 400 hombres, respectivamente—. 

En Placilla, el coronel Wood con el regimiento Arauco se concentró en Quillota, mientras que 

el resto de la división se movilizaba al campo de batalla sumándose a unos 3.000 hombres que 

no combatieron en Concón71. 

El  cuadro  N°6,  sintetiza  aquellos  cuerpos  movilizados  del  sur  presentes  en  la  Batalla  de 

Placilla  los  cuales,  en  suma—considerando  además  los  que  ya  tuvieron  participación—

constituyeron  casi el 70% del ejército  presidencialista  presenta  aquél día, que en  total fueron 

6.300 hombres. 

Aquél fatídico día, según el parte de Estanislao del Campo, las bajas del ejército congresista 

alcanzaron un total de 1.800. En detalle, los muertos revolucionarios fueron 4 jefes, 18 oficiales 

y 463 individuos de tropa; heridos 8 jefes, 75 oficiales y 1.041 de tropa; y desaparecidos a 191 

individuos.  Por  su  parte,  los  cálculos  del  mismo  parte  sobre  los  balmacedistas  arrojaron  941 

individuos de tropa muertos y 2.422 heridos, lo que da un total de 3.363 bajas72. En resumen, 

Bañados  concluye  que,  en  total,  los  caídos  entre  muertos  y  heridos  de  ambos  bandos  en  la 

Placilla fue de 5.163.73 En Concón solo los muertos de ambos bandos fueron 2.869. Según estos 



69 Así se indican el informe de unidades que participaron en la parada militar de aquella división, detallado en   Los 

 tiempos de Talca,  martes 4 de agosto de 1891. 

70   ANCH.  Fondo  Varios.  Vol.  538.  Lista  de  cuerpos,  jefes  y  fuerza  efectiva  de  a  Quinta  División  Coquimbo,  16  de 

agosto de 1891, p. 134. 

71 Núñez, J. 1991.  1891. Crónica de la guerra Civil.  P. 88. 

72   Estanislao, DEL CAMPO,  Memorias militares. óp. cit., p. 507. Las cifras de este parte realizado por Del 

Canto son consideradas por Bañados en su obra. En Bañados, óp. cit., p. 576. 

73 Bañados E. J. 1892.  Balmaceda, su gobierno y la revolución de 1891,  p. 576. 
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cálculos, las dos últimas batallas de la guerra  civil  habrían  significado  al país más de ocho  mil 

bajas. 



Cuadro N°6. Fuerzas del Sur presentes en la Batalla de Placilla el 28 de agosto de 1891 

Unidades 

Cantidad 

Regimiento Tacna 2° de línea 

800 

Regimiento Santiago 

800 

Regimiento Arauco 

700 

Batallón Valdivia 

300 

Batallón Linares 

450 

Batallón Nacimiento 

550 

Batallón Angol 

450 

Batallón Concepción 

350 

Batallón Tomé 

350 

Brigada de Artillería de Concepción 

300 

Total 

5.500 

Fuente: Elaboración propia a partir de Julio Bañados,  Balmaceda, su gobierno y la revolución de 1891. 

 Tomo II.   pp. 555-556. 



5.  La difícil estabilización del orden social en el sur del país. 



La  derrota  balmacedista  significó  un  peligro  para  aquellas  personas  que  apoyaron  la  causa 

presidencialista,  lo  que  se  reflejó  en  la  violencia  desencadenada  contra  estas  personas  y  sus 

propiedades a lo largo del país74. 

En el sur, ocurrieron una serie de casos aislados que se desarrollaron en los días inmediatos 

al término de la guerra civil, eventos de desorden público que se les le atribuyó esencialmente 

al  bajo  pueblo.  La  embriaguez,  el  robo,  los  saqueos  e  incendios  provocados  a  propiedades 

fueron  la  tónica  de  este  tipo  de  violencia  popular.  La  reorganización  de  la  seguridad  de  las 

provincias  recaía  completamente  en  las  autoridades  civiles  con  el  aparente  apoyo  de  la 

población  civil  y  soldados  licenciados.  Pese  a  esto,  en  los  meses  venideros,  continuaron  los 

desmanes  postconflicto  en  las  provincias  del  sur.  En  Coronel,  por  ejemplo,  el  día  20  de 

septiembre, una turba de trabajadores recién pagados y en su mayoría embriagados “se fueron 

sobre  la  quincena  para  saquearla.  Tropa  hizo  fuego  desde  adentro  a  puertas  cerradas  i  han 

resultado cuatro muertos”75. 

En el sur del país, este  tipo  de  evento se informaba  por la  prensa  a  través de la siguiente 

manera: “Vandalaje en la Frontera. Es extraordinario el desarrollo del vandalaje en la frontera, 



74 Sobre la ola de violencia producida en el país luego de la guerra civil, Venegas señala que una de las secuelas de 

esta fue: “el recrudecimiento del bandolerismo. Las armas y municiones que quedaron en el campo de batalla fueron 

un botín para quienes ya estaban al margen de la sociedad. Pero la guerra también dejó gente al borde de ella que 

pudo ver en el bandolerismo una forma de sobrevivencia.” Ver: Venegas, F. 2013. “Los sujetos populares en la Guerra 

Civil de 1891”, p.77. 

75   ANCH.  Intendencia  de  Concepción,  N°810,  Telegrama  enviado  por  Larenas  al  Intendente  de  Concepción,  20  de 

septiembre de 1891. 
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según  las noticias que siempre están  llegando.  Parece  que  se  están  tomando  activas medidas 

para  tranquilizar a los hacendados, estirpando  de  raíz  el  mal”76.  Dichas medidas  consistían  en 

traer fuerzas de línea para aplacar los diversos eventos de violencia asociado al bandidaje. En la 

Araucanía,  por  ejemplo,  hacia  inicios  de  diciembre,  el  boletín  del  día  publicaba  la  siguiente 

noticia:  



“El  asalto  a  mano  armada,  el  abijeato,  el  homicidio  i  el  hurto,  en  fin,  en  toda  forma, 

implantados en la frontera como industrias corrientes por partidas de desalmados, van a ser 

normalizados  por  la  acción  salvadora  de  las  fuerzas  del  ejercito  que  cubren  estas 

guarniciones”77. 



Dicha  noticia,  además,  fue  específica  al  señalar  que  se  habían  enviado  destacamentos  de 

tropas a Curacautin, Quillen, Quino, Victoria, Quechereguas, Collipulli, Mininco, Sauces, Lumaco 

y  Purén.  El  propósito  era  resguardar  las  propiedades  y  aplacar  el  terror  de  las  fechorías 

cometidas por bandoleros. 

En resumen,  uno  de los efectos materiales  de  la  guerra  civil que remecieron  al  país  fue el 

bandolerismo o bandalaje, en un evidente escenario de difícil reorganización política. Bajo este 

contexto, estas problemáticas se vieron acentuadas en la zona sur por la difícil cobertura que el 

Estado podía garantizar en ese momento. Es más, hacia finales de junio de 1892, el problema se 

hizo sentir incluso en la esfera política de país, específicamente en el parlamento. El diputado 

Enrique Montt intervino en una sesión de la cámara señalando lo siguiente: 



“Juzgo necesario llamar hoy la atención del Gobierno y de la Cámara hacia un mal de notoria 

gravedad  y  que  exige  pronto  y  enérgico  remedio.  Me  refiero  al  bandolerismo,  que  ha 

comenzado  a  desarrollarse  con  alarmantes  proporciones  y  con  caracteres  de  espantosa 

crueldad  en  diversas  provincias  de  la  República.  La  prensa  de  todo  el  país  aparece 

ordinariamente llena de asesinatos, salteos y violaciones. La seguridad de la vida, del honor 

y de los bienes ha desaparecido en los campos y en las ciudades mismas. Se mata y roba con 

igual  frecuencia  y  facilidad  en  Santiago  y  en  Unión,  en  Valparaíso  y  en  la  frontera,  en  los 

centros de grandes policías”78. 



Según  lo  expuesto  por  el  diputado,  el  bandolerismo  era  un  problema  recurrente  y 

generalizado  en  el  país,  pero  lo  que  resulta  aún  más  llamativo  sobre  este  diagnóstico,  es  el 

vínculo que establece entre el bandolerismo y la guerra civil—aludiendo por lo demás a otras 

causantes—en la siguiente intervención: 





76  La Libertad Católica,  18 de noviembre de 1891. 

77  El Araucano,  Angol, 7 de diciembre de 1891. 

78  Boletín de las Sesiones Ordinarias  de la Cámara de Diputados 1892. Santiago de Chile, Sesión 5ª ordinaria en 21 de 

junio de 1892. Intervención del diputado Enrique Montt. 
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“¿Cuáles  son  las  causas  del  bandolerismo  que  hoy  hace  estragos  en  el  país?  Ellas  no  son 

seguramente  otras  que  la  mala  educación  del  pueblo,  comprendiendo  en  ella  los  malos 

hábitos  y  los  malos  ejemplos,  la  falta  de  instrucción,  el  cultivo  de  la  flojera  y  del  ocio,  la 

impunidad y el alcoholismo […] Hay también otra causa que tiene un carácter ocasional y es 

la pasada guerra civil.”79 



Esto  reafirma  los  planteamientos  de  Venegas  señalados  anteriormente  donde  la  guerra 

generó las condiciones propicias para que estos sujetos que, desocupados y entrenados en las 

armas, vieran en el robo a mano armada un medio de subsistencia80. 

Dos meses más tarde, en noviembre, también por medio de la prensa, se señala que tropas 

del  ejército  constitucional  se  hallaban  estacionadas  “en  los  diversos  puntos  de  la  República”, 

siendo explicitados de la siguiente manera: 



“Constitución n°1 en Santiago; Valparaíso n°2, Valparaíso; Pisagua n°3, San Bernardo; Maipo 

n°4, Concepción; Batallón n°5, Temuco; Batallón n°6, Iquique, Arica y Pisagua; Batallón n°8, 

Talcahuano;  Artillería  n°1  y  2,  Santiago;  Artillería  n°3,  Valparaíso;  Granaderos,  Santiago; 

Húsares, Angol; Carabineros, Angol; Injenieros, Santiago.”81 



La  distribución  territorial  de  estas  unidades  evidentemente  se  trataba  de  un  plan  de 

seguridad por parte del nuevo gobierno,  especialmente por la concentración de gran parte de 

aquellas fuerzas en la zona sur de Chile. 



6.  Una deuda social pendiente. El debate político en torno a la ley de pensiones. 



Desde un plano jurídico político, en primer lugar, la junta de gobierno, bajo la representación de 

Jorge  Montt,  realizó  una  ley  de  amnistía  que  comenzó  a  ejecutarse  en  diciembre  de  1891,  la 

cual  apuntaba  a  establecer  una  política  de  olvido  y  conciliación  con  los  colaboradores  del 

presidente Balmaceda 82. Sin entrar en detalles en este asunto, es importante aquí dilucidar los 

aspectos sociales subyacente a ese proceso. 

Uno de los beneficios que, previamente a la guerra civil de 1891, favorecía a los veteranos 

del  ejército,  eran  las  gratificaciones  económicas  establecidas  en  la  Ley  de  pensiones  y 

montepíos del 22 de diciembre de 1881, fijada para aquellas personas que participaron en las 

campañas de la Guerra del Pacífico.  No obstante, para el caso de la guerra civil de 1891, este 

beneficio tuvo limitaciones para quienes integraron las fuerzas balmacedistas, pues, en junio de 

1892 la Junta de Gobierno estableció una ley que acordó el sueldo por un año solo a los heridos 



79 Ídem. 

80 Venegas, F. 2013. “Los sujetos populares en la Guerra Civil de 1891.” p.77. 

81  La Discusión,  Chillán, 22 de noviembre de 1891. 

82 Tema estudiado por Loveman, B. & Lira, E. 1999.  Las suaves cenizas del olvido. Vía chilena de reconciliación política 

 1814-1932. 
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del  ejército  Constitucional83.  Por  consiguiente,  los  vencidos  tuvieron  que  esperar  por  este 

beneficio a lo menos hasta el año 1933. 

El  camino  recorrido  por  esta  ley  fue  bastante  extenso  y  fue  precisamente  en  la  esfera 

legislativa donde estuvo detenida por largo tiempo. En el congreso, las voces de los personeros 

políticos se alzaron, cada cierto tiempo, haciendo ver la necesidad de reformar la ley de 1881. 

Inicialmente,  esta  controversia  se  inició  en  la  cámara  de  diputados  el  27  de  agosto  de  1892, 

momento en que el diputado Ossa señaló que: 



“Estoy recibiendo constantemente solicitudes de viudas de militares muertos en Concón y la 

Placilla,  y  solicitud  de  militares  sobrevivientes  de  esos  combates,  por  las  que  piden 

pensiones a que creen tener derecho”84. 



Luego de su intervención, el parlamentario realizó la moción de preparar un proyecto de ley 

general de recompensas que beneficiara a los sobrevivientes y familiares de los muertos en las 

últimas campañas de 1891, insistiendo en hacer extensiva a estas personas los efectos de la ley 

de 1881. Esta propuesta no tuvo eco en la cámara de diputados. Tiempo después, fue retomada 

en  el  senado,  en  la  sesión  del  25  de  agosto  de  1902.  En  aquel  momento,  el  Senador  Elías 

Balmaceda realizó una intervención en la que explicó que, hasta aquella fecha, los ex soldados 

balmacedistas, en especial los inválidos, aún no recibían recompensas económicas. Sobre esto, 

el congresista señala: 



“Hai un proyecto que parece digno de la pronta consideración del Congreso, i que ha venido 

retardándose para dar paso a otros asuntos que tienen preferencia en la tabla. Me refiero al 

proyecto que concede a los individuos pertenecientes al Ejército o buques que sirvieron a las 

ordenes del Gobierno de 1891 i que hubieren quedado inválidos, derecho a disfrutar de los 

beneficios de la lei de setiembre de 1881”85. 



Esta  moción  sería  retomada  al  día  siguiente,  por  el  Senador  Manuel  Ballesteros,  que  se 

envolvió en una acalorada discusión con el senador Walker Martínez, quien insistía en disuadir 

el tema de la ley de pensiones argumentando que: 





83   Boletín  de  las  leyes  i  decretos  del  gobierno.  Tomo  I.  Primer  cuatrimestre  de  1892.  Santiago  de  Chile.  Imprenta 

nacional  calle  la  Moneda,  n°112.  1893.  P.  277.    Presidente  de  la  Junta  de  Gobierno,  Jorge  Montt,  Santiago,  11  de 

junio de 1892. Dicha ley  establece que “Los heridos del Ejército constitucional deberán gozar por el término de un 

año,  a  contar  desde  la  fecha  de  la  promulgación  de  la  lei  de  9  de  enero  del  año  actual,  el  sueldo  fijado  por  los 

decretos de 8 de mayo i 9 de junio de 1891 de la Excma. Junta de Gobierno, debiendo acreditar mensualmente por 

un certificado del Director del Servicio Sanitario que se encuentran medicinándose de sus heridas o que tramitan su 

espediente de invalidez i han obtenido informe favorable de la comisión de cirujanos encargada de su exámen.”[sic]. 

84   Boletín  de  sesiones  ordinarias  de  la  cámara  de  diputados,  sesión  32ª  ordinaria  del  27  de  agosto  de  1892, 

intervención del diputado Ossa. 

85   Boletín  de  las  Sesiones  Ordinarias   de  la  Cámara  de  Senadores.  Sesión  41ª  ordinaria  en  25  de  agosto  de  1902. 

Intervención del senador Elías Balmaceda. 
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“no se trata de un proyecto de lei tan sencillo que podamos despacharlo sin mayor estudio 

[…]  Hai  razones  que  pueden  ser  morales  o  políticas  pero  hai  otras  mui  atendibles  e 

interesantes relativas al gasto […] ¿Cuántos son los inválidos a quienes se quiere favorecer? 

¿Qué gravamen se impondrá al Erario?”86. 



Ballesteros respondió que, básicamente, se trataba de un gravamen de $18.000, y que la ley 

buscaba hacerse cargo de:  



“simples  soldados  que,  cualquiera  sea  la  opinión  que  se  tenga  de  los  sucesos  políticos  de 

1891,  no  tenían  por  qué  creer  que  no  era  mui  justa  la  causa  que  defendían,  i  que  por 

defenderla, cumpliendo con su deber, quedaron mutilados e invalidos para ganarse la vida 

con su trabajo; i es justo que se le de lo mismo que se ha dado a los que se encontraron en 

las filas opuestas, para los cuales se han decretado leyes especiales de invalidez. Repito que 

este es, a mi juicio, un acto de evidente justicia, que nada tiene que ver con la cuestión que, 

con tanto calor, ha estado ventilando el señor Senador por Santiago [Walker Martínez] Por 

eso, me permito insistir en la indicación que he formulado.”87 



Favorablemente,  al  día  siguiente  este  proyecto  de  ley  fue  puesto  en  votación,  siendo 

aprobada  por  la  cámara  por  catorce  votos  a  favor  y  seis  en  contra.  Pero,  en  realidad,  la 

problemática de las remuneraciones militares tuvo ciertos matices, de manera intermitente en 

el tiempo, problemática que necesariamente debe estudiarse a fondo. 

 


Conclusiones 

En este estudio se ha podido lograr analizar, bajo la perspectiva social y regional una serie de 

fenómenos  asociados  a  la  conformación  y  despliegue  de  las  tropas  balmacedistas  del  sur.  En 

primera instancia, se pudo constatar que la forma en que fue reclutado el contingente del sur 

se aplicaron tanto los mecanismos de reclutamiento forzosos como voluntarios, cuyos matices 

de algún modo deberían seguir profundizándose en investigaciones historiográficas posteriores, 

especialmente en  el primer  caso, pues la representación  histórica de la  experiencia vivida del 

soldado  chileno  no  solo  se  debería  limitar  a  evidenciar  las  glorias  en  el  combate.  En  este 

sentido,  se  pudo  evidenciar  una  resistencia  de  aquellos  sujetos  ante  este  tipo  de  acciones  a 

través  de  los  altos  índices  de  deserción  que  fueron  manifestando,  fundamentalmente,  los 

soldados de tropa durante el transcurso de la guerra civil. 

En segundo lugar, fue gravitante hallazgo en esta investigación el hecho de que el despliegue 

de  la división  del sur tuvo  como resultado  la  conformación  una de las unidades  militares más 

grandes  del  ejército  presidencialista, acercándose  a  la  cifra  de  10.000 personas.  Sin  embargo, 



86   Boletín  de  las  Sesiones  Ordinarias   de  la  Cámara  de  Senadores  Sesión  42ª  ordinaria  en  26  de  agosto  de  1902. 

Intervención del senador Walker Martínez. 

87 Ídem. Intervención del senador Elías Balmaceda. 

83 

algunos de los cuerpos militares de esta división se fueron trasladando hacia el norte durante 

los inicios del conflicto, mientras que el resto  se  fue  mermando  en la medida en  que se iban 

trasladando hacia la zona central del país. 

Ahora bien, entre la serie de aspectos que tuvieron las pérdidas humanas de esta gran masa 

de  individuos,  las  fuentes  permitieron  establecer,  entre  las  denominadas  “bajas”,  las 

características que tuvieron los licenciamientos y heridos. Se pudo ver en detalle la inhabilidad 

de  muchos  individuos  y  también  las  diferentes  descripciones  de  los  tipos  de  lesiones  y 

enfermedades que reflejan la crudeza de este tipo de enfrentamiento. 

Por otro lado, en lo que respecta a los muertos en combate, fue difícil e imprecisa la tarea de 

identificar causas e incluso nombres, por lo que, en la mayoría de los casos, se pudo establecer 

cifras estimativas. En lo que concierne a la acción en combate de las unidades militares del sur 

en las batallas decisivas de la guerra civil, vale decir, Pozo Almonte, Concón y Placilla, éstas se 

encuentran mencionadas en la documentación de carácter militar, desde las cuales fue posible 

confirmar que en  Placilla participó  más  de la  mitad  del  contingente reclutado  inicialmente en 

las provincias del sur. 

Finalmente, en lo referente a las consecuencias  en larga duración de la guerra civil chilena 

en el sur, resultó preocupante observar lo difícil que fue para el nuevo gobierno restablecer el 

orden público, debido al bandolerismo que se desató, problemática que es necesario estudiar a 

cabalidad.  También se hace necesario profundizar en el debate político-jurídico que surgió en 

los  tiempos  posteriores  a  la  guerra  civil  en  torno  a  la  ley  de  pensiones,  ya  que  en  el  último 

apartado de este  estudio, se pudo concluir que se trata de uno de los temas que aún quedan 

pendientes  por  aclarar  dentro  de  los  efectos  que  tuvo  este  conflicto,  especialmente  en  los 

sectores más bajos de la sociedad. En suma, este fragmento de historia social de la guerra deja 

más cuestionamientos que certezas. 
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RESUMEN  

 

A través del presente artículo,  buscaremos analizar las especificidades del fascismo español, prestando 

atención al entorno intelectual y literario de la Falange Española. Pretendemos, por un lado, formular una 

aproximación desde una perspectiva cultural al movimiento fascista en España, señalando el papel de los 

poetas, escritores y literatos en el proceso de fascistización de la cultura y de la sociedad analizada; y, por 

otro lado, examinar y comprender las consecuencias de la pérdida de poder de los falangistas durante el 

Nuevo Estado frente a las propuestas nacionalcatólicas. 
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República de las letras: ¿un terreno fértil para el fascismo? 



 Nadie puede decir que el fascismo en España es el resultado de un impetuoso movimiento 

 intelectual, aunque hay que añadir que nació en manos de escritores. 

Dionisio Ridruejo 



Durante  los  años  anteriores  a  la  Guerra  Civil  Española,  el  ambiente  cultural  vanguardista, 

especialmente en el terreno literario, sirvió como caldo de cultivo artístico inicial para diversos 

escritores.  Se  reunieron,  en  este  contexto,  intelectuales  de  peso  de  tres  generaciones  (la  de 

1898,  1914  y  1927),  como  Miguel  de  Unamuno,  Ortega  y  Gasset,  Antonio  Machado,  Rafael 

Alberti, Miguel Hernández o García Lorca. En este mundo de la cultura republicana, confluyeron 

otros escritores de menor entidad y relevancia sin las simpatías y afiliaciones políticas de esta 

generación histórico-literaria. Fueron autores de importante aportación ideológica y estética —

aunque  no  serían  determinantes  en  la  historia  de  la  literatura  española  ni  lograrían  una 

hegemonía  cultural  igual  a  la  de  las  fuerzas  progresistas  de  preguerra—  muy  propensos  al 

aristocratismo,  y  quizá  representaron  intelectualmente  el  grupo  de  mayor  brillantez  de  la 

derecha española. Este nuevo círculo, intelectual pero también político, se concentró en torno a 

la figura del joven José Antonio Primo de Rivera, y acabaría conformando la Falange española1. 

En la España de la década de 1920 y 1930, existió una tendencia en marcha, más o menos 

generalizada,  a  fascistizar  las  prácticas  y  los  discursos  de  ciertos  sectores  conservadores.  El 

triunfo de Mussolini en Italia en 1922 y de Hitler en Alemania —que se haría con el gobierno en 

enero de 1933—, apareció ante los ojos de la opinión pública conservadora como la garantía de 

conquista  del  poder  mediante  un  proyecto  nuevo  y  de  aire  moderno.  En  esos  momentos, 

mientras el fascismo triunfaba en Europa, en España la derecha se veía superada por el curso de 

los acontecimientos. El avance de la izquierda alcanzó su punto culminante con el triunfo en los 

comicios  de  1936.  En  este  contexto,  muchos  intelectuales  pasaron  a  adoptar  una  posición 

pública que pretendía «intentar llegar a una síntesis doctrinal  entre los rasgos ideológicos del 

fascismo y aquellos más enraizados en la tradición conservadora del país»2. 

Con  el resultado  de las elecciones de noviembre  de  1933,  las fuerzas del conservadurismo 

antirrepublicano  recuperaron  posiciones.  En  1934  incluso  llegaron  al  gobierno  algunos 

militantes  de  la  coalición  de  centro-derecha,  encabezada  por  la  Confederación  Española  de 

Derechas Autónomas (CEDA). Si bien esta formación del catolicismo político fue identificada por 

los grupos de izquierda como una manifestación del fascismo español, se trató más bien de una 

fuerza  política  de  recepción  del  fascismo.  Ello  mismo  sucedió  con  Renovación  Española, 



1Carbajosa, M. y P. 2003.  La corte literaria de José Antonio. La primera generación cultural de la Falange,  Barcelona, 

Crítica, p.XX-XXI. 

2 Jiménez campo, J. 1979.  El fascismo en la crisis de la II República,  Madrid, Centro de Investigaciones Sociológicas, p. 

50. 
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representante  del  autoritarismo  radical  de  los  grupos  monárquicos  alfonsinos  y  el 

tradicionalismo carlista ,  así como el grupo formado alrededor de la revista intelectual clerical-

corporativa-monárquica   Acción  Española 3.  Todas  estas  agrupaciones  se  encontraban  muy 

expuestas a la tentación totalitaria4. Para Gil Robles y otros líderes de la derecha española, en el 

fascismo  había  mucho  de  aprovechable.  Pero,  inversamente,  para  algunos  intelectuales  que 

habían ido adaptando progresivamente posiciones fascistas, como Ernesto Giménez Caballero y 

Ramiro Ledesma Ramos, la crisis de las formaciones derechistas abría nuevas posibilidades para 

que  el  fascismo  revolucionario  conquistase  el  poder  y  emprendiese  la  construcción  de  un 

Estado  fascista  como  la  solución  a  los  problemas  de  la  España  que  el  liberalismo  había 

«corrompido». 

La   Carta  a  un  compañero  de  la  joven  España,  publicada  el  15  de  febrero  de  1929  por 

Giménez  Caballero  en   La  Gaceta  Literaria  (1927-1932) ,   puede  leerse  como  «el  acta  de 

nacimiento  del  fascismo  español»5.  El  fascismo  español  como  movimiento  político,  sin 

embargo,  no  llegaría  a  España  hasta  1931.  En  el  mes  de  febrero,  un  grupo  de  jóvenes 

repartieron  por  las  calles  de  Madrid  un  folleto  titulado   La  Conquista  del  Estado.  Manifiesto 

 político.  Esta  agrupación, heredera  intelectual  de  Giménez  Caballero,  estaba  bajo  el  liderazgo 

del intelectual Ramiro Ledesma Ramos. De hecho, se podría decir que Ledesma fue el dirigente 

fascista  mejor  dotado  para  la  construcción  de  una  doctrina  autóctona  y  rigurosa  a  nivel 

conceptual.  En  1924,  a  la  temprana  edad  de  diecinueve  años,  ya  había  editado  su  primera 

novela   El  sello  de  la  muerte.   No  obstante,  su  inclinación  a  la  acción  política  reemplazó 

progresivamente sus intereses literarios6. 

La  creación  de  organizaciones  de  tipo  fascista  concluiría  con  la  fundación  de  la  Falange 

Española  y  de  las  Juntas  de  Ofensiva  Nacionalsindicalista  (JONS).  Las  JONS  fueron  fruto  del 

cruce de otras dos tendencias: la liderada por el joven Ledesma y la encabezada por Onésimo 

Redondo, las Juntas Castellanas de Actuación Hispánica7. El 29 de octubre de 1933, once años 

después de la «marcha sobre Roma», tuvo lugar el acto de lanzamiento del partido falangista en 

el  Teatro  de  la  Comedia  de  Madrid.  Este  acontecimiento  supuso  la  aparición  del  movimiento 

fascista  en  la  vida  pública  española  de  manera  determinante,  definido  en  sí  mismo  como 



3 Como puntualiza el historiador Ismael Saz, pese a ser una simple revista y asociación cultural, la Acción Española fue 

un  importante  referente  de  clara  vocación  antiliberal  y  antidemocrática,  y  tuvo  un  alcance  y  capacidad  de 

penetración social muy importante -incluso en lo que respecta al partido CEDA, la Renovación Española y a sectores 

de la Iglesia y del Ejército- (SAZ CAMPOS, I. 2013.  Las caras del franquismo,  Granada, Comares Historia, p.1-24). 

4 Böcker, M. 1998. “¿Nacionalsindicalismo o fascismo? El fascismo español de la Segunda República y su relación con 

los  movimientos  fascistas  en  el  extranjero”,  en  ALBERT,  M  (ed.).  Vencer  no  es  convencer.  Literatura  e  ideología  del 

 fascismo español,  Madrid, Iberoamericana, p. 11-27. 

5Albert, M. 2003.  Vanguardistas de camisa azul,  Madrid, Visor Libros, p. 355. 

6Rodríguez Jiménez, J. L. 2000.  Historia de la Falange Española de las JONS,  Madrid, Alianza Editorial, p. 66-67. 

7Onésimo  Redondo  procedía  de  un  medio  familiar  rural  y  católico.  Estuvo  asociado  en  un  primer  momento  a  la 

Acción  Católica.  Antes  de  la  creación  de  las  JONS,  había  organizado  un  pequeño  grupo,  las  Juntas  Castellanas  de 

Actuación Hispánica. 
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movimiento  análogo  a  los  fascismos  europeos.  De  hecho,  España  fue  la  última  nación  que 

desarrolló un movimiento fascista autóctono en Europa Occidental. Algunos meses más tarde, 

se aprobó la fusión de las JONS con la Falange Española, dando lugar a la Falange Española y a 

las Juntas de Ofensiva Nacional-Sindicalista (FE de las JONS). 

Fundada  por  José  Antonio  Primo  de  Rivera,  la  Falange  Española  pretendió  ser  un 

movimiento  nacional  dotado  de  un  proyecto  político  moderno  y  rupturista.  Para  Primo  de 

Rivera,  el  Estado  liberal  conducía  a  un  individualismo  cuyo  resultado  era  la  opresión  de  los 

trabajadores. Dicho desvío del Estado nacional es lo que había llegado con el liberalismo, que 

socavó la unidad nacional española mediante el sistema de partidos. Pero también el socialismo 

amenazaba  al país, a través de la inestabilidad constante que implicaba la idea de la lucha de 

clases. El falangismo pretendió presentarse así como una alternativa seria para los trabajadores, 

conquistándolos con la idea del corporativismo nacional y la construcción de  un único partido 

de  derecha  moderno,  autoritario  y  revolucionario  que  trascendiera  los  partidos  y  las  clases 

sociales. 

Tras  la  unificación  de  los  partidos  el  15  de  febrero  de  1934,  las  ideas  falangistas  fueron 

fusionadas  con  el  concepto  jonsista  de  nacionalsindicalismo.  De  hecho,  éste  se  incorporaría 

como  principal  concepto  ideológico  del  partido,  considerado  como  una  fórmula  de 

nacionalismo  a  un  nivel  político-organizativo  —a  través  de  un  sindicato  único  y  vertical—.  La 

doctrina jonsistas estaba constituida por cinco puntos fundamentales: la unidad de España; el 

respecto a la tradición católica y su destino imperial; la apelación a la juventud; la liquidación de 

las organizaciones marxistas y la revolución socioeconómica mediante la sindicación obligatoria, 

el  control  público  de  la  riqueza  y  la  integración  de  las  masas  sometidas  a  un  Estado  nuevo8. 

Muchos  de  los  símbolos  adoptados  por  la  Falange  fueron  creados  por  los  jonsistas,  como  las 

cinco flechas entrecruzadas en un yugo, la bandera roja y negra, el lema ¡España Una, Grande y 

Libre!,  el  ¡Arriba  España!  Más  tarde,  también  fueron  incorporados  otros  elementos  a  la 

simbología de la FE de las JONS, como la camisa azul mahón. Igualmente, el culto a la violencia 

como arma política —muy extendido entre los movimientos fascistas europeos— también fue 

considerado un ingrediente importante por el nuevo movimiento fascista español, sobre todo 

por los militantes jonsistas9. 

Por otra parte, a pesar de que los jonsistas no rechazasen la religión católica como símbolo 

fundamental  de  la  identidad  española,  para  el  fascista  Ledesma  Ramos  había  una 

contraposición  nítida  entre  la  religiosidad  católica  y  el  proyecto  nacionalista  de  la  Falange:  el 

fascismo  vendría  a  sustituir  al  catolicismo  como  «religión  nacional».  Sin  duda,  existió  una 

tensión entre ambas dimensiones —la espiritual y la fascista—, pero, a la vez, se asumió la tarea 



8Gallego,  F.  2014.  El  evangelio  fascista.  La  formación  de  la  cultura política del  franquismo  (1930-1950),  Barcelona, 

Crítica,  p. 124. 

9Payne, S. G. 1995.  Historia del fascismo,  Barcelona, Ed. Planeta, p.193-198. 
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de  conciliar catolicismo  y  nacionalsindicalismo  en  un  intento  de articular un proyecto  fascista 

junto  con  la  moral  católica  en  un  país  con  las  características  históricas  de  España.  En  las 

distintas  publicaciones  falangistas  de  la  época,  se  atisba  claramente  la  voluntad  de  crear  una 

retórica  basada  en  la  colaboración  entre  ambos  discursos,  particularmente  a  partir  de  1936, 

como demuestra la revista  Jerarquía. En ella, el clérigo Justo Pérez de Urbel argumentó que lo 

que  estaba  en  juego  respecto  al  rechazo  del  arte  moderno  occidental  «era  nada  menos  que 

nuestra dignidad humana, nuestra gloria de españoles, nuestra religión, nuestra patria […] todo 

eso es lo que nos querían arrebatar y todo esto es lo que salva y recoge y asegura Falange en el 

haz indisoluble de sus flechas»10. Este arte palingenésico español sería así capaz de combinar el 

sentido práctico del fascismo con la idea de pureza encarnada por la moral católica, tal y como 

hicieron patente las poesías de José María Pemán. 

Ahora bien, hay que decir que hasta el estallido de la Guerra Civil el movimiento fascista no 

tuvo  una  influencia  política  importante.  A  comienzos  de  1935  la  FE  de  las  JONS  era  una 

organización  política  de  dimensiones  muy  reducidas:  en  un  país  con  cerca  de  25  millones  de 

habitantes,  el  partido  contaba  apenas  con  unos  seis  mil  miembros11.  Siendo  así,  hasta  el 

levantamiento militar del 18 de julio de 1936, la Falange no fue capaz de alcanzar una posición 

efectivamente  influyente  en  la  política,  la  sociedad  y  la  cultura.  A  diferencia  de  otros 

movimientos fascistas, durante los tres años transcurrido entre su fundación y la Guerra Civil, el 

movimiento  se  había  visto  comprometido  en  varias  ocasiones  a  raíz  de  su  incapacidad  de 

captación. Por otra parte, a comienzos de 1935 —una vez, por una parte, que ya había llegado 

el  momento  de  dotar  de  personalidad  al  partido  y,  por  otra  parte,  que  los  monárquicos  le 

habían  cortado  las  subvenciones  económicas  al  mismo—,  la  Falange  dio  un  giro  hacia  un 

proceso de radicalización. A partir de estas fechas, Primo de Rivera reunió a un nutrido grupo 

de  intelectuales.  Entre  ellos  estaban  Dionisio  Ridruejo,  José  María  Alfaro,  Agustín  de  Foxá, 

Samuel Ros, Eugenio Montes, Mourlane Michelena y Rafael Sánchez Mazas12. La reunión tenía 

como  finalidad, entre otros objetivos, la  adopción  de  un himno de FE  de las JONS, que acabó 

siendo conocido como  Cara al sol.  No en vano, los escritores fueron los intérpretes más capaces 

para  articular una retórica y  unos símbolos netamente  fascistas.  Por ello, y  de forma muchas 

veces  irónica  y  despectiva,  el  grupo  en  torno  a  Primo  de  Rivera  fue  denominado   la  corte 

 literaria de José Antonio. 



 

 



10Ápud  Sesma  Landrin,  N.  2011.  “De  la  elite  intelectual  a  la  aristocracia  política.  El  discurso  de  la  renovación 

ideológica y generacional en Gerarchia, RassegnaMensiledellaRivoluzione Fascista y Jerarquía, la revista negra de la 

Falange”, en Morente Valero, F. (ed.).  España en la crisis europea de entreguerras,  Madrid, Catarata, p. 281. 

11  Bernecker,  W.  L.  1998.  “El  debate  sobre  el  régimen  fascista”,  en  ALBERT,  M.  (ed.).  Vencer  no  es  convencer. 

 Literatura  e  ideología  del  fascismo  español,  Madrid,  Iberoamericana,p.  31;  CHUECA,  R.  1983.  El  fascismo  en  los 

 comienzos del régimen de Franco. Un estudio sobre FET-JONS,  Madrid, Centro de Investigaciones Sociológicas, p. 130. 

12Rodríguez Jiménez, J. L. 2000.  Historia de la Falange Española de las JONS,  Madrid, Alianza Editorial ,  p. 203-204. 
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La Corte Literaria de José Antonio: más pluma que bastón 



Giménez Caballero, carné número cinco de la Falange Española, es uno de los personajes que 

mejor  representa  la  aproximación  al  fascismo  desde  la  vanguardia  artística.  Caballero  intentó 

politizar a una nueva generación de intelectuales al anunciar su adhesión al fascismo el 15 de 

febrero de 1929, a través de la  La Gaceta, con la publicación del prólogo a su nueva traducción 

de  Italia contra Europa,  de Curzio Malaparte13. Como ya hemos venido refiriendo, el  intelectual 

 orgánico 14 ,  Ledesma  Ramos,  fue  otro  personaje  igualmente  importante  durante  la  etapa 

originaria del  fascismo  español.  Fue quien  reunió  los  elementos ideológicos de  acción  política 

decididamente fascista, fomentando el debate político en los espacios culturales y artísticos de 

los  años  1930.  Asimismo,  fue  el  primer  intelectual  que  posibilitó  la  definición  del  fascismo 

español  de  forma  relativamente  clara  y  precisa,  lanzando  la  idea  de  un  nacionalsindicalismo 

revolucionario. Otros hombres de las letras, como Rafael Sánchez Mazas y Mourlane Michelena, 

miembros de la Escuela Romana del Pirineo15, fueron fundamentales desde un punto de vista 

estético e ideológico para la enunciación de algunos de los postulados de la Falange Española16. 

 Gecé—como  era  coloquialmente  conocido  Giménez  Caballero  por  las  iniciales  de  su 

nombre—  fue  la  figura  central  de  la  tendencia  en  marcha  a  fascistizar  la  política  y  la  cultura 

española.  Entre  1927  y  1932,  como  ya  se  ha  señalado,  editó   La  Gaceta  Literaria,   que  se 

consolidó como plataforma literaria de la vanguardia española y como «laboratorio intelectual» 

de las ideas pre-fascistas. Su viaje a la capital italiana y su encuentro con intelectuales fascistas 

fueron decisivos para su desarrollo ideológico. En clave patriótica y nacionalista, buscó, dentro 

de  una  formulación  universalista,  insertar  la  realidad  política  española  en  los  postulados  del 

fascismo. Para él, tradición y revolución constituían los ejes centrales de este movimiento. Por 

ello,  fue  un  crítico  contundente  de  la  civilización  moderna,  tecnocrática  y  capitalista. 

Identificaba en la crisis occidental una oportunidad para reordenar radicalmente las estructuras 

políticas, a través de un sistema totalitario que preservase las tradiciones nacionales. 

En   Arte y  Estado  (1935), importante  documento  de  la  estética fascista, Caballero  propone 

un  modelo  del  control  de  las  artes  por  un  hipotético  Estado  fascista17.  En  su  opinión,  el  arte 



13Payne, S. 1997.  Franco y José Antonio, el extraño caso del fascismo español. Historia de la Falange y del Movimiento 

 Nacional (1923-1977), Barcelona, Planeta,  p. 133.  

14Pastor, M. 1975.  Los orígenes del fascismo en España,  Madrid, Ediciones Tucar, p. 65. 

15 La Escuela Romana del Pirineo, surgida en Bilbao durante los años veinte, fue más bien una reunión de escritores, 

una tertulia con pretensiones de dictar o imponer criterios estéticos. En la Escuela se agruparon algunos escritores de 

importancia excepcional para los falangistas, tales como Pedro Mourlane Michelena y Rafael Sánchez Mazas. 

16Carbajosa, M. y P. 2003.  La corte literaria de José Antonio. La primera generación cultural de la Falange,  Barcelona, 

Crítica, p. 11. 

17  Hernández  Cano,  E.  2016.  “El  fascismo  como  respuesta  a  la  crisis  de  autoritarismo  del  intelectual  modernista: 

Ernesto  Giménez  Caballero,  1927-1935”  en  COBO  ROMERO,  F.;  HERNÁNDEZ  BURGOS,  C.  y  DEL  ARCO  BLANCO,  M. 

(coord.).  Fascismo  y  Modernismo.  Política  y  cultura  en  la  Europa  de  entreguerras  (1918-1945),  Granada,  Comares 

Historia, p. 273. 
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occidental  moderno  estaba  en  crisis.  Y  atribuía  este  supuesto  declive  en  materia  artística  al 

excesivo  individualismo  y  al  abusivo  afán  de  libertad  enraizados  en  la  concepción  liberal  y 

atomizada de la  civilización europea.  Contra  esta  evolución  negativa, propuso  una estética de 

contenidos  objetivos.  Puesto  que  el  arte  debía  tener  un  significado  práctico,  de  servicio  y  de 

propaganda,  los  intelectuales  debían  ocuparse  de  la  restauración  y  de  la  propagación  de  la 

cultura hispánica.  Gecé estaba francamente admirado ante esta «corriente sindical del arte», en 

el  sentido  de una praxis artística orgánica que  reflejase  una  disciplina  espiritual.  El  artista, así 

entendido,  debía  destruir  el  mito  romántico  del  artista  libre  y  el  arte  autónomo:  «El 

compromiso de la cultura debería llevarla a elaborar y transmitir los mitos, ritos y símbolos, que 

harían de la nación una noción, si no inteligible, sí sensible para la gran masa del pueblo»18. El 

Estado, pues, «agruparía a sus artistas en sindicatos para que estos orienten el arte con nuevos 

puntos  de  vista  y  el  arte  así  orientado  estaría  sirviendo  al  Estado,  convertido  en  vehículo 

transmisor de sus puntos de vista»19. En otras palabras, el arte estaría subordinado a intereses 

inmediatos de signo legitimador y propagandístico20. 

En este contexto de la preguerra, una nueva  vanguardia político-literaria fascista se nucleó 

en  torno  a  José  Antonio  Primo  de  Rivera.  Esta   corte  literaria  estuvo  conformada  por 

intelectuales  licenciados  o  doctores  en  Derecho  o  en  Filosofía  y  Letras  (como  Samuel  Ros, 

Ledesma  Ramos,  Torrente  Ballester  o  Rafael  Sánchez  Mazas).  Estos  intelectuales-escritores 

contaron  con  unos  antecedentes  familiares  que  les  situaban  en  una  posición  económica 

holgada por haber adquirido una educación superior, pese a que algunos pocos, como Ramiro 

Ledesma,  procedían  de  familias  con  medios  económicos  más  reducidos.  Muchos  de  ellos 

hicieron incursiones en diversos géneros literarios, sobre todo en la poesía. Consideraban que 

el poeta encarnaría el verdadero líder de los nuevos tiempos, ya que la poesía tenía el poder de 

construir mitos y evocar ideas capaces de movilizar a las masas. Al definir su movimiento como 

poético,  Primo  de  Rivera  abogaba  por  que  la  función  del  poeta  debía  ser  la  de  dirigir  a  las 

masas, a la vez que criticaba a los escritores liberales que escribían —desde su torre de marfil— 

versos sin un fin político. No obstante, por más que Primo de Rivera se rodeara de intelectuales 

y  exaltara la figura del poeta, en  la práctica nunca  puso  por delante  de la  acción  política  a la 

retórica  literaria.  La  autoridad  del  líder  político  estaba  por  encima  del  poeta,  y  éste  tenía  el 

papel de ofrecerle su palabra, que debía ser «el polen de toda fecundación histórica»21. 

Los azules conformaron un grupo de colegas militantes, con fuertes relaciones ideológicas, 

sociales  y  literarias.  De  manera  que  sus  formas  de  sociabilidad  fueron  posibles  porque  sus 



18  Ruiz  Bautista,  E.  2005.  Los  señores  del  libro:  propagandistas,  censores  y bibliotecarios  en  el  Primer  Franquismo 

 (1939-1945),  Gijón, Trea, p. 35. 

19 Wahnón, S. 1998.  La estética literaria de la posguerra del fascismo a la vanguardia, Ámsterdam, Atlanta, p. 35. 

20 Ruiz Carnicer, M. Á. R. 2004. “Artes y Letras de supervivencia”, en GRACIA, J. y RUIZ CARNICER, M. Á.R .La España 

 de Franco (1939-1975). Cultura y vida cotidiana,  Madrid, Síntesis, p. 127. 

21 Gimenez Caballero, E. 1935.  Arte y Estado,  Madrid, Gráfica Universal, p. 187. 
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miembros coincidían en espacios comunes físicos y «virtuales»22. Los espacios de encuentro de 

estos  intelectuales  fueron  muchos:  revistas,  el  Ateneo  de  Madrid,  la  Escuela  Romana  del 

Pirineo, universidades, bibliotecas, cafés (como el Café San Isidro y el Café Gijón frecuentado en 

la posguerra), cenas (como la  Cenas de Carlomagno  en el Hotel París) y tertulias literarias, como 

la del café La Ballena Alegre. En este último café literario, solía reunirse un pequeño grupo de 

amigos, entre los cuales estaban Rafael Sánchez Mazas, José Antonio, José María Alfaro, Agustín 

de  Foxá,  Eugenio  de  Montes,  Samuel  Ros  y,  más  tarde,  Dionisio  Ridruejo.  La  «escuadra  de 

escritores  falangistas»  también  tenía  sus  encuentros  en  formato  «virtual»:  las  revistas.  Estas 

sirvieron  para  representar  las  tendencias  que  confluyeron  en  el  falangismo,  entre  las  más 

importantes se encontraban  Jerarquía, Escorial  y  Vértice, y en ellas participaron personajes de 

la  talla  de  Laín  Entralgo,  Dionisio  Ridruejo,  Torrente  Ballester,  Adriano  del  Valle,  Giménez 

Caballero,  Manuel  Ballesteros,  Samuel  Ros  (director  de   Vértice),  Agustín  de  Foxá,  José  María 

Alfaro, Manuel Halcón, Pedro Mourlane Michelena, Ignacio Agustí, Rafael Sánchez Mazas, Juan 

Antonio de Zunzunegui, entre otros. 

Antes de la creación de estas revistas, a principios de 1933, Ernesto Giménez Caballero, José 

Antonio Primo de Rivera, Rafael Sánchez Mazas, Ramiro Ledesma, Juan Aparicio López y Manuel 

Delgado (director del periódico conservador  La Nación) se reunieron y empezaron a trabajar en 

la publicación de un periódico23. El 16 de marzo de 1933 saldría el primer número del semanario 

 El  Fascio.  Haz  Hispano.  De  hecho,  este  semanario  representó  el  primer  encuentro  de  las 

diferentes  tendencias  profascistas  y  supuso  el  primer  proyecto  conjunto  de  las  principales 

figuras del fascismo español.  Curiosamente, fue una reunión de escritores, y no de políticos o 

ideólogos24. Con todo, a raíz de la Ley de Defensa de la República, el primer y único número del 

periódico  fue secuestrado  y  prohibido, lo  que  llevó  a  que  tuviese cierta proyección  pública el 

incipiente grupo fascista. 

José  Antonio  pretendía  que  la  Falange  tuviera  un  estilo  propio,  tanto  estético    como 

literario.  En  este  sentido,  en  opinión  de  Mechthild  Albert,  el  movimiento  político  se 

autoconcebía  como  «movimiento  poético»,  con  una  idea  estética  de  lo  político.  De  manera 

consecuente, las revistas culturales, los periódicos y las reuniones entre los escritores fueron el 

punto  de  partida  para  la  elaboración  de  un  contenido  político  que  daría  pie  a  los 

planteamientos profascistas. Por lo que, tal y como ha indicado Payne, en el semanario oficial 

del  movimiento  titulado   FE,  el  joven  Primo  de  Rivera  parecía  estar  más  preocupado  por 

encontrar el lenguaje y la estética apropiada para el movimiento que por cuestiones de carácter 



22 Sirinelli, J-F y Ory, P. 2007.  Los intelectuales en Francia. Del caso Dreyfus a nuestros días,  Valencia, Publicaciones de 

Universitat de Valencia. 

23 Ellwood, S. 2001.  Historia de Falange Española,  Barcelona, Crítica, p. 36. 

24 Carbajosa, M. Y P. 2003.  La corte literaria de José Antonio. La primera generación cultural de la Falange,  Barcelona, 

Crítica ,  p. 80. 
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pragmático25. La naciente Falange, pues, se caracterizó por ser un movimiento de intelectuales 

dotados de un pensamiento utópico (o más bien   distópico), articulándose en diversos círculos 

literarios,  tertulias  y  empresas  periodísticas.  Asimismo,  en  la  esfera  de  la  «estetización  de  lo 

político», el movimiento estuvo presente en las universidades y en la prensa y se lanzó como la 

auténtica vanguardia tras lo que consideraban como el fracaso del sistema liberal. 

Así,  los   camisas  azules  se  entendieron  a  sí  mismos  como  la  vanguardia  española,  la 

alternativa  más  efectiva  frente  a  la  cultura  burguesa,  y  perfilaron  con  rigor  el  proceso  de 

ideologización  de  la  literatura  y  de  las  artes.  Los  falangistas  postularon  su  movimiento  como 

una construcción de identidad, una «manera de ser», pero una manera de ser que igualase a la 

identidad nacional y al movimiento político. Con el estallido de la Guerra Civil, la dimensión de 

la  autorrepresentación  falangista  como  el  «propio  estilo  nacional»  se  vio  plasmada  en  la 

literatura,  como  por  ejemplo  en  la  novela   La  fiel  infantería,  de  Rafael  García  Serrano  y  en  la 

obra  Camisa Azul,  de Felipe Ximénez de Sandoval, en la que apareció tematizada la búsqueda 

de  una  identidad  capaz  de  fundamentar  un  nuevo  sentido  existencial,  así  como  el  intento  de 

crear  una  estética  propia.  En  efecto,  los  escritores  suministraron  una  retórica,  un  estilo,  un 

lenguaje,  una  estética  falangista  que  fue  apropiada  por  el  Estado  franquista.  Los  himnos,  las 

canciones,  los versos de guerra, las  poesías, los saludos  y  los  juramentos fueron  elaborados a 

través de la pluma de los escritores azules26. Este modo de ser nacionalsindicalista fue definido 

por  Laín  Entralgo  como  una  manera  de   servir   y  de   luchar  por.  José  Antonio,  en  este  sentido, 

había definido este  ser  como la adopción «ante la vida entera, en cada uno de nuestros actos, 

una actitud humana, profunda y completa. Esta actitud es el espíritu de servicio y de sacrificio, 

el  sentido  ascético  y  militar  de  la  vida».  Nuevamente  según  el  teórico  falangista  Laín,  la  raíz 

última del existir era el «Todo», la eternidad, un servicio de lucha y muerte y, por lo tanto, de 

 alegría  seria,   hasta  trágica.  Una  actitud  poética  ante  la  vida  misma:  servir  y  luchar  de  forma 

militante por los individuos y el colectivo27. 

Tal  y  como  se  desprende  de  los  párrafos  anteriores,  el  fascismo  español  se  desarrolló  y 

expandió mediante el uso de la prensa y de la literatura. A este respecto, cumpliendo los deseos 

de  Primo  de  Rivera,  un  grupo de  intelectuales,  en  su  mayoría  escritores,  proveyeron  al joven 

movimiento de un estilo literario y estético propio28. Primo de Rivera sabía de la influencia de 

los intelectuales en  la sociedad  y  consideraba  pieza  clave  su  ascendiente  en  la  vida española. 

Por  consiguiente,  las  inquietudes  intelectuales  y  la  producción  estética  y  literaria  estuvieron 

íntimamente  conectadas  al  proceso  de  formación  del  movimiento  fascista  español.  En  este 



25 Payne, S. G. 1995.  Historia del fascismo,  Barcelona, Ed. Planeta, p. 43. 

26 Albert, M. 2003.  Vanguardistas de camisa azul,  Madrid, Visor Libros, p. 132. 

27  Laín  Entralgo,  P.  1937.  “Meditación  apasionada sobre  el  estilo  de  la  Falange”,  Jerarquía.  La  revista  negra  de  la 

 Falange,  Navarra, n.2, p.164-169. 

28 Carbajosa, M. & P. 2003.  La corte literaria de José Antonio. La primera generación cultural de la Falange,  Barcelona, 

Crítica. 
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sentido,  la  acción  política  se  confundió  con  la  vocación  literaria  y,  a  partir  de  esta  retórica 

filosófico-literaria, surgiría la Falange como movimiento político y espiritual. La literatura, pues, 

no resultó accesoria: la articulación entre política y literatura  era indisociable. Desde luego, el 

peso  de  los  escritores  en  el  proyecto  falangista  fue  determinante  y  los   camisas  azules 

reconocieron  en  la  figura  de  Primo  de  Rivera  a  su  principal  líder.  Rodeado  de  intelectuales, 

como Rafael Sánchez Mazas o Agustín de Foxá, el joven Primo supo transmitir el ímpetu fascista 

existente en la retórica de los escritores para fundar la Falange Española y luego fusionarla con 

las JONS, más radicales. 

Sin embargo, para los azules la poesía sin acción se tornaba peligrosa. De acuerdo con José 

Manuel  Martínez  Bande,  la  poesía  excesiva  es  «falsa,  aparente,  como  asentado  en  puras 

divagaciones.  […]  es veneno  si  el sol caliente  de  la  acción  no  la  refuerza y  la da calorías»29.  Y 

agregaba que no nacemos para «leer obras literarias en nuestro rincón dormitorio, o especular 

con las ciencias por puro afán de especulación». El arte, decía, debe hacerse para educar a las 

masas, para aprovechar fuentes de energía y ordenar más convenientemente nuestra vida. De 

esta  forma,  para  llevar  a  cabo  la  unión  entre  praxis  política  y  poética  los  falangistas  tendrían 

que esperar a la toma del poder político y,  a partir de su visión nacionalsindicalista, poner en 

marcha su proyecto autónomo desde el punto de vista doctrinal y orgánico. No obstante, con la 

puesta  en  marcha  de  la  Guerra  Civil,  el  proyecto  falangista  tendría  que  enfrentar  otros 

proyectos por la hegemonía cultural-ideológica, como el nacionalcatolicismo. Éste, de acuerdo 

con  Giuliana  Di  Febo,  caracterizaría  al  Nuevo  Estado  en  el  que  la  religión  representaba  el 

«cimiento de la unidad y la identidad nacional, la identificación con la España ortodoxa […], la 

exaltación  de  un  pasado  imperial  mítico  vinculado  a  una  concepción  de  la  historia  como 

resultado del designio de la providencia»30. 



De la pluma a las armas 



Como bien ha afirmado el historiador Robert Paxton, en el fascismo cuentan menos las palabras 

que la acción31. Así, en el mes de junio de 1936 había llegado la hora de que los intelectuales 

cambiaran las plumas por las armas. El 29 de junio de 1936, Primo de Rivera envió una circular a 

los altos cargos del partido en la que firmaba la adhesión de la Falange al inminente golpe de 

Estado,  advirtiendo,  no  obstante,  que  debían  mantener  su  idiosincrasia  como  movimiento. 

Tanto en el transcurso de la guerra como tras la finalización de la misma, la Falange promovió el 

proyecto fascista en el régimen del general Franco, con el objetivo de canalizar y movilizar a los 

españoles en  la participación  política.  De esta  forma,  el  bando  nacional se vio  dotado  de una 

estética  e  incluso  de  una  ornamentación  fascista  proporcionada  por  los  jóvenes  falangistas. 



29Martinez Bande, J.M. 1939. “La moral y la obra”,  Nacionalsindicalismo,  Santander, p. 12. 

30 Di Febo, G. 2004. “La Cruzada y la politización de lo sagrado. Un Caudillo providencial”, en Tusell, J.; Gentile, E. DI 

Fwbo, G. y Sueiro, S. (coord.).  Fascismo y franquismo cara a cara,  Madrid, Biblioteca Nueva, p. 84. 

31Paxton, R. 2005.  Anatomía del fascismo,  Barcelona, Península. 
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Como  consecuencia,  el  régimen  franquista  asumió  como  propia  la  estética  falangista,  mucho 

más capacitada y enfocada hacia la movilización social. 

A partir de la muerte de Primo de Rivera en noviembre de 1936 —a causa de su fusilamiento 

en la cárcel de Alicante, con previo juicio en el que se pudo defender a sí mismo—, podemos 

decir que la  Corte Literaria  de Primo  ipsis litteris  desapareció. Pese a ello, los escritores que la 

constituyeron  mantuvieron  sus  vínculos  y  siguieron  compartiendo  experiencias.  Los  vínculos 

tejidos  por  Primo  en  la  etapa  anterior  fueron  fundamentales  para  afianzar  una   intelligentsia 

falangista que tendría un papel destacado en el ámbito estatal durante la inmediata posguerra. 

Estas experiencias conjuntas que habían dado origen al grupo fueron consagradas a través de la 

importancia y proyección política que tenía  su figura. Puede decirse que la formación de este 

«pequeño mundo estrecho» se basó en la amistad, en ideales políticos y estéticos compartidos, 

así  como  en  su  admiración  mutua  y  por  la  figura  central  de  Primo  de  Rivera.  Todos  ellos 

buscaron  crear  una  especie  de  «comunidad»,  en  un  esfuerzo  por  crear  una  camaradería 

intelectual  y  una  imagen  pública  definida,  mientras  tejían  lazos  hacía  afuera  para  afianzar  su 

influencia en los espacios de poder. 

Con  el  estallido  de  la  Guerra  Civil  española,  los  escritores  azules  siguieron  compartiendo 

rasgos  y  vivencias  comunes.  Pese  a  que  fuesen  los  vencedores,  algunas  de  las  principales 

cabezas del movimiento fascista español murieron en los primeros meses de guerra civil, entre 

ellos Primo, Redondo y Ledesma. Por otro lado, muchos de ellos quedaron en la retaguardia en 

tareas  de  propaganda,  otros  tuvieron  que  refugiarse,  como  Samuel  Ros32,  y  algunos  pocos 

sobrevivieron  en  situaciones  trágicas  como  Sánchez  Mazas.  Pero  más  allá  de  esto,  con  la 

muerte  de  José  Antonio,  la   corte  literaria   se  encontró  en  un  estado  de  total  desarticulación. 

Siendo la mayoría de ellos más de la «pluma» que del «bastón», algunos políticos procedentes 

de fuera del grupo, como Ramón Serrano Suñer (amigo íntimo de Primo y cuñado de Franco), 

acabaron por tomar las riendas en las esferas de control de la Falange. Otros políticos, aunque 

también fuesen literatos, tuvieron cargos importantes en la prensa, propaganda y política oficial 

del  libro  franquista,  tales  como  Gabriel  Arias-Salgado,  Patricio  González  de  Canales33  y  Julián 

Pemartín —este último además de escritor, era primo de José María Pemán y amigo personal 

de Primo de Rivera—. 

El inicio de la guerra cambió las prioridades de las  plumas azules y aupó la acción política en 

perjuicio  de  las  tareas  literarias.  La  mayoría  de   intelligentsia  azul  vio  impulsada  su  carrera 



32Samuel Ros, exiliado en Chile, fue en este país Delegado de Prensa y Propaganda del Gobierno nacional y fundó la 

revista  España Nueva (Fraile,  M. 1948.  Samuel  Ros (1904-1945). Hacia una  generación sin crítica,  Madrid, Editorial 

Prensa Española, p. 39). 

33  Patricio  González  de  Canales,  licenciado  en  Derecho,  periodista,  había  pertenecido  a  la  F.U.E.,  organización 

universitaria de izquierdas. De acuerdo con Romero Cuesta, González de Canales estuvo involucrado en los complots 

contra  el  Caudillo  (Romero  Cuesta,  A.  1994.  Objetivo:  matar  a  Franco  (La  Falange  contra  el  Caudillo),  Madrid, 

Ediciones Barbarroja, p. 59-105). 
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política,  obteniendo  cargos  públicos  importantes.  Su  subordinación  a  las  nuevas  directrices 

nacionales surgidas con el establecimiento del franquismo fue casi total a lo largo de los años. 

Cabría preguntarse, sin embargo, si estas redes de intelectuales, particularmente las formadas 

por «escritores falangistas»,  fueron  capaces  de  articular  significados reales  que repercutiesen 

en la naturaleza y en las políticas culturales de la dictadura. Estaba claro que Francisco Franco 

no era el  Duce  español .  Esa posición requeriría un carisma, unas sensibilidades y unos poderes 

de movilización que Franco no estaba dispuesto (y no podía) llevar a cabo. Frente a ello, gran 

parte  de  los  fascistas  españoles  tuvieron  que  adaptarse  a  una  coyuntura  poco  propensa  a  su 

ideal  nacionalista  revolucionario.  Otros  prefirieron  no  amoldarse  a  los  cambios  hacia  el 

conservadurismo pregonado por el nacionalcatolicismo34. Los conflictos internos en el grupo de 

intelectuales  azules  labrado  a  lo  largo  de  los  años  treinta  y  cuarenta  con  relación  al  grado 

fascista del movimiento condujeron a rupturas irreparables. La primera había sido aún antes de 

la contienda, entre la Falange e importantes personajes de las JONS. 

Las actitudes radicales de los jonsistas contrastaban en cierta medida con el tono literario y 

elitista  predominante  en  el  grupo  nucleado  entorno  a  Primo  de  Rivera.  Además,  como  ha 

señalado Stanley Payne, tan sólo durante los primeros meses de su existencia, sobrepasaron los 

falangistas en número a los de las JONS. La Falange poseía figuras más destacables, una retórica 

más  atractiva,  mayores  fondos  para  su  propaganda  y  contaba  con  el  carisma  de  Primo35.  La 

línea más dura y radical, así como la prosa mordaz de Ledesma disentía de la actitud intelectual, 

el  elitismo,  la  fineza,  la  moderación  y  el  lenguaje  poético  de  su  rival  en  el  mando  del 

movimiento,  Primo  de Rivera.  Pese a estas  diferencias,  como  ya señalamos, en  el invierno  de 

1934 el Consejo Nacional de las JONS votó a favor de la fusión con la Falange. Un año después, 

empero, con Primo ya convertido en el jefe único de la Falange y tras una nota en  El Heraldo de 

 Madrid firmada por los lideres jonsistas Ramiro Ledesma36, Nicasio Álvarez y Onésimo Redondo 

—quienes  anunciaban  la  necesidad  de  reorganización  de  las  JONS  de  forma  separada  a  la 

Falange—, fueron oficialmente expulsados (junto a algunos de sus seguidores) del partido. Al fin 

y  al  cabo,  la  retórica  ultrarradical  de  Ledesma  suponía  un  obstáculo  para  atraer  a    nuevos 

seguidores. 

La formación de una red —entendida como la asociación de un grupo de personas basadas 

en relaciones de confianza— depende del contacto entre sus integrantes a lo largo del tiempo. 

Así,  a  medida  que  la  convivencia  fue  cambiando,  las  mudanzas  en  la  red  «fascista»  fueron 

constantes,  dado  el carácter  dinámico  y  variable  de  la  misma37.  Ledesma y  Álvarez fueron  los 



34 Botti, A. 1992.  Cielo y dinero. El nacionalcatolicismo en España (1881-1975),  Madrid,    Alianza Editorial. 

35  Payne,  S.  1997.  Franco  y  José  Antonio,  el  extraño  caso  del  fascismo  español.  Historia  de  la  Falange  y  del 

 Movimiento Nacional (1923-1977), Barcelona, Planeta, p.184. 

36 Ledesma fue arrestado y muerto entre los meses de agosto y octubre de 1936 durante la Guerra Civil española. 

37 Grecco, G. L. 2016. “Redes de intelectuales en Brasil: los diferentes grupos y sus diferentes proyectos durante el 

«Estado  Novo»  (1937-1945)”,  en  Toboso,  P.  (coord.):   Redes,  alianzas  y  grupos  de  poder  en  el  mundo  atlántico, 
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primeros. Dionisio Ridruejo fue el caso más significativo de disidencia, entre otras razones, por 

la unificación del partido, al cual se añadió una T (de  tradicionalista) a la FE de las JONS38. Bajo 

el mando del general Francisco Franco como jefe nacional, se llevó a cabo la unión de fuerzas 

en una nueva entidad política a través del Decreto de Unificación del 19 de abril de 1937, la FET 

de las JONS (Falange Española Tradicionalista y de las Juntas de Ofensiva Nacional-Sindicalista): 

la  unión  en  una  nueva  entidad  política  entre  los  falangistas  con  los  ultraderechistas  de  la 

«Comunión Tradicionalista». La fusión en un solo partido  —que incluía agrupaciones fascistas, 

tradicionalistas,  monárquicas  y  católicas—,  provocó  un  duradero  enfrentamiento  entre  las 

fuerzas  integrantes  del  «compromiso  autoritario»,  especialmente  entre  las  dos  culturas 

políticas franquistas: el nacionalsindicalismo (representado por la Falange y que se identificaba 

con el fascismo internacional) y el nacionalcatolicismo (heredera del pensamiento reaccionario 

del XIX y símbolo de la «verdadera España»). Obligadas a convivir en el marco del partido, las 

pugnas entre las dos culturas políticas dominantes del régimen adquirieron gran visibilidad con 

la decisión de Ridruejo de romper (aunque sin protagonizar un «salto mortal») con el régimen39. 

La  labor  de  Ridruejo  fue  una  de  las  más  intensas  e  influyentes  a  pesar  de  no  haber 

participado de la fundación de la Falange y de haber conocido a José Antonio tardíamente. Fue 

un  fascista  convicto  y  fiel  al  espíritu  revolucionario  y,  por  ello,  fue  una  de  las  pocas 

personalidades críticas en la disputa de espacio frente a las derechas reaccionarias y que, años 

más tarde, llevaría a cabo una sincera autocrítica. Pese a ello, fue una persona muy respectada 

por la cúpula política del régimen, como  Serrano  Suñer  y  el  propio dictador Francisco  Franco. 

Pero  más  allá  de  esto,  fue  un  personaje  clave  para  la  construcción  ideológica,  simbólica, 

retórica  y  estética  de  la  Falange  y,  por  consiguiente,  del  régimen  franquista.  Fue  la 

representación  más  bien  acabada  del   ethos   falangista.  En  cierta  medida,  como  ha  sugerido 

Mechthild  Albert,  Ridruejo  se  mostró  el  intérprete  más  capaz  y  fiable  del  proyecto  de  José 

Antonio40. 

Ridruejo  ascendió  a  cargos  estatales  de  gran  proyección:  en  diciembre  de  1936  fue 

nombrado jefe provincial de la Falange de Valladolid; al año siguiente, fue elegido miembro del 

Consejo Nacional y  de la Junta  Política de FET  de  las  JONS;  y,  en  1938, fue investido  director 

general de Propaganda. Entre los colaboradores y amigos más cercanos de Dionisio Ridruejo se 

encontraban  Samuel  Ros  (íntimo  amigo),  Laín  Entralgo,  Antonio  Tovar,  Eugenio  de  Montes, 



Madrid,  Editorial  Síntesis,  p.  251  y  Bottcher;  Hausberger;  &  Ibarra  (coord.).  2011.  Redes  y  negocios  globales  en  el 

 mundo ibérico, siglos XVI-XVIII, Madrid, Iberoamericana,  p.15. 

38 No obstante, Dionisio Ridruejo no manifestó su rechazo en 1937 sino que continuó colaborando activamente hasta 

que  el  fascismo  empezó  a  dar  claros  signos  de  estar  perdiendo  la  partida  frente  a  los  sectores  conservadores 

católicos. 

39Ante  sus  «rebeldías»,  Ridruejo sufrió  en  1942  un  confinamiento  que  duró hasta 1947,  el  Gobierno  prohibió  que 

publicara sus libros y hasta 1943 tampoco se le permitió publicar en la prensa, así como se prohibió citar su nombre 

en las publicaciones. 

40ALBERT, M. 2003.  Vanguardistas de camisa azul,  Madrid, Visor Libros, p.146-47. 
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Agustín de Foxá, Eugenio dÓrs, Ignacio Agustí y Torrente Ballester (éste dedicó su obra   Javier 

 Mariño  a Ridruejo)41. Desilusionado con el rumbo del Estado Nuevo, se convirtió en voluntario 

de la División Azul. A su regreso en 1942, escribió una carta personal a Franco quejándose de la 

esterilidad del Movimiento frente a las otras fuerzas arcaicas. El castigo de su insubordinación, 

como bien ha señalado José-Carlos Mainer, fue un confinamiento en Ronda, tras haber tenido 

que renunciar a todos sus cargos políticos y a la dirección de la revista  Escorial 42. La progresiva 

evolución  del  nuevo  régimen  en  España  hacia  el  conservadurismo  católico  defraudó  las 

ambiciones  falangistas.  La   intelligentsia   azul  acabó  siendo  eclipsada  por  el  proyecto 

nacionalcatólico,  aunque  muchos  de  sus  integrantes  protestaran  con  determinación.  En  la 

llamada  crisis política de mayo de 1941 43 ,  nombres claves de la Falange radical dimitieron de sus 

cargos  y,  a  consecuencia  de  la  crisis,  Serrano  Suñer  perdió  el  control  del  Ministerio  de 

Gobernación44. 

Sea  como  fuese y  pese a estos conflictos e incidentes,  los intelectuales   azules   colaboraron  

con  el  régimen  e  influyeron  de  manera  importante  en  sus  pasos iniciales.  Se  formó  una  elite 

burocrática  constituida  por  un  número  bastante  relevante  de   hombres  de  letras.  Estos 

escritores  ocuparon  espacios  políticos  que  tenían  relación  directa  con  la  difusión  y  control 

cultural,  tales  como  la  Vicesecretaría  de  Educación  Popular,  el  Instituto  Nacional  del  Libro 

Español y la Editora Nacional. Dada la intervención política directa en los más diversos tipos de 

actividades,  el  Estado  franquista  necesitó  que  los  intelectuales  asumiesen  tareas  políticas  e 

ideológicas. A su vez, los escritores tuvieron un papel central en la construcción de un proyecto 

de  Estado,  siendo  los  mediadores  culturales  entre  poder  político  y  sociedad.  Una  de  las 

responsabilidades  principales  de  personajes  como  Dionisio  Ridruejo,  Antonio  Tovar,  Laín 

Entralgo o Julián Pemartín, sería coordinar la construcción de una representación de la Nación a 

través de la literatura. Para ello, se debía controlar las representaciones que no estuviesen en 

sintonía  con  el  modelo  de  Nación   azul   y,  por  otra  parte,  era  necesario  fomentar  obras  que 

contribuyesen a la definición identitaria de la sociedad española. Todo ello tenía como objetivo 

final fomentar la cohesión social y difundir relatos que formasen y atrajesen a los ciudadanos. 



 

 



41 Vid  al respecto: Gracia, J. 2007.  El valor de la disidencia,  Barcelona, Planeta. 

42 Mainer, J-C. 2013.  Falange y literatura,  Barcelona, RBA Libros, p. 165. 

43 Antonio Tovar, Subsecretario de Prensa y Propaganda, promulgó la Orden del 1 de mayo de 1941 que eximía a las 

publicaciones  de  la  Prensa  del  Movimiento  de  la  censura.  La  misma  duró  poco  más  de  una  semana.  En  los  días 

siguientes,  nombres  claves  del  partido  dimitieron  de  sus  cargos.  La  Falange  radical,  representada  por  Ridruejo  o 

Tovar,  salió  debilitada  de  la  crisis  y  empezó  el  declive  de  Serrano  Suñer.  En  contraposición,  salieron  reforzados 

aquellos falangistas dispuestos a disciplinarse y domesticarse aún más (en Thomàs, J. M. 2001.  La Falange de Franco. 

 El proyecto fascista del Régimen,  Barcelona, Plaza Janés, p.264-276 y Iáñez Pareja, E. 2008.  Falangismo y propaganda 

 cultural en el Nuevo Estado: la Revista Escorial 1940-1950,  Tesis Doctoral, Universidad de Granada). 

44 Para más detalles sobre estos falangistas «rebeldes»  vid  al respecto: Romero Cuesta, A. 1994.  Objetivo: matar  a 

 Franco (La Falange contra el Caudillo),  Madrid, Ediciones Barbarroja. 
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Dos proyectos enfrentados: el falangista y el nacionalcatólico 



Durante  el  Primer  Franquismo  (1936-1945)  la  política  gubernamental  se  caracterizó,  más  que 

en  cualquier  otra  etapa  del  régimen,  por  una  visible  afinidad  con  los  movimientos  fascistas 

germánico  e italiano. Así lo  proclamaba  el  culto  a  la  personalidad  del caudillo, los eventos de 

masa,  la  proliferación  de símbolos fascistas, el  partido  único,  el sindicato  vertical  y  el uso  del 

terror  permanente.  Asimismo,  en  el  campo  cultural,  se  aplicó  una  política  con  pretensiones 

totalitarias  favorecida  por  el  sector  falangista.  Este  proyecto  aspiraba  forjar  una  nueva 

«conciencia nacional» mediante el control de la cultura por medio de la autoridad del Estado. 

Diversos  intelectuales  declararon  su  entusiasmo  a  favor  de  las  potencias  del  Eje.  Pedro  Laín 

Entralgo,  Antonio  Tovar  o  Dionisio  Ridruejo  veían  esperanzados  cómo  la  alianza  Roma-Berlín 

extendía  su  dominio  militar  e  ideológico  por  Europa.  La  Falange  suministró  al  régimen 

franquista  su  aparato  simbólico  y  su  retórica  fascista  durante  décadas,  especialmente  en  los 

sindicatos, en las políticas de la vivienda, en el Ministerio del Trabajo y en la Vicesecretaría de 

Educación  Popular45.  Su  ideología ecléctica, en  la  que  confluyeron  un misticismo  religioso y  el 

corporativismo inspirado en el fascismo italiano, permitió la formación de un movimiento, a la 

vez, tradicional, autoritario y renovador. 

El  franquismo,  a  partir  de  la  visión  falangista,  adoptó  un  conjunto  de  parámetros  de 

organización  y  de  valores  ideológicos,  como  lo  fue  el  corporativismo.  El  corporativismo  se 

entiende como un pensamiento social que supone la estructuración de la sociedad en «cuerpos 

intermedios» con el fin  de establecer el orden y el equilibrio social, defendiendo una sociedad 

jerárquica y organizada46. De esta manera, el nacionalsindicalismo entendía que era necesario 

que la sociedad se organizase partiendo de la base de que dentro del sistema de producción no 

existía oposición de intereses. En esta línea, se insertaban las propuestas de identificación entre 

los intereses de los trabajadores y de los empresarios, que partían de la idea de abolición de la 

lucha  de  clases.  Según  Ricardo  Chueca,  una  de  las  principales  propuestas  corporativas  de  la 

Falange fue la de «profesionalización», que pretendía agrupar en una misma cofradía, gremio o 

sindicato,  a  los  trabajadores  de  una  misma  profesión,  en  «armónica  y  unitaria  relación  de 

independencia, creándose una consciencia de hermandad entre todas las clases y entre todos 

los hombres»47. En este sentido, la clave ideológica más reiterada por los falangistas consistió 

en la concepción corporativa, sumada a la reducción de la lucha de clases. 

Por otra parte, el franquismo también apeló a otros mitos tradicionales, poniendo énfasis en 

los elementos religiosos de la Iglesia Católica. El nacionalcatolicismo promovería la renovación 



45 Biosca, V. S. 2007. “Propaganda y mitografía en el cine de la guerra civil española”,  Cuadernos de Información y 

 Comunicación,  v.12, p. 75-94. 

46 Perfecto, M. A. 2006. “El corporativismo en España. Desde los orígenes a la década de 1930”,  Pasado y memoria: 

 Revista de Historia Contemporánea,  n°5, p. 185. 

47 Chueca, R.  1983.  El fascismo en los comienzos del régimen de Franco. Un estudio sobre FET-JONS,  Madrid, Centro 

de Investigaciones Sociológicas,  p.98. 
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de  un  elenco  de  mitos,  como  el  de  la  Cruzada,  para  lanzarse  hacia  el  futuro  en  su  particular 

búsqueda de la hispanidad católica de rasgos fundamentalmente medievales. La Iglesia fue así 

convertida en  simbólico  emblema de la restauración  de  la  esencia de una España amenazada 

por  la  razón  laica  individualista  y  el  ateísmo  nihilista  moderno.  Así  pues,  la  religión  católica  

permitió una socialización eficaz del discurso y de la ideología del nuevo régimen, sobre todo a 

partir del proyecto nacionalista formulado por los integrantes de la Acción Católica. El recurso a 

la identidad católica que la propia Falange articuló sirvió como uno de los pilares fundamentales 

de la ideología del movimiento, sobre todo respecto al mito de palingenesia, el cual se relacionó 

a la utilización y actualización de elementos del pasado como base para la construcción de un 

nuevo orden mítico48. 

La  existencia  de  una  cultura  política  falangista  plenamente  inserta  en  el  paradigma  del 

fascismo  internacional  se  afirmó  como  componente  importante.  Era  un  proyecto  que  se 

diferenciaba  del  nacionalcatolicismo  —aunque  trató  de  no  oponerse  abiertamente  a  sus 

discursos— y que se conformó como una compleja lucha simbólica y una lucha discreta por el 

poder:  de  un  lado  la  intención  totalitaria  de  la  Falange;  del  otro,  la  idea  de  nación  cuyo 

protagonista fuese la religión católica. Por todo ello es que el fascista Dionisio Ridruejo entendía 

que sin la recuperación del auténtico clima revolucionario, el movimiento falangista terminaría 

por diluirse en el seno de la sociedad conservadora. 

Pese a sus diferencias y hasta la victoria del bando sublevado, el nacionalismo reaccionario 

católico  y  el  fascismo  habían  convivido  bajo  un  mismo  discurso  de  rechazo  a  la  República. 

Ambos  proyectos  nacionalistas  mostraron  un  completo  acuerdo  en  torno  a  algunas  ideas 

básicas, como el rechazo del sistema democrático parlamentario y del liberalismo. No obstante, 

sus prácticas y discursos fueron suficientemente divergentes entre sí y, aunque el falangismo y 

el  catolicismo  no  pueden  ser  caracterizados  como  doctrinas  antagónicas,  tuvieron  que 

acomodarse en  el nuevo  contexto  como  «aliados-enemigos»49    y, en  este sentido, «las luchas 

por imponerse en la inmediata posguerra fueron constantes»50. De acuerdo con el historiador 

Ismael Saz, la Guerra Civil española vino a situar a dos  culturas políticas  distintas en posiciones 

de  poder:  de  un  lado,  la  de  los  nacionalistas  reaccionarios  y  nacionalcatólicos;  y  del  otro,  la 

fascista51. Estas dos culturas políticas fueron erigidas como los dos grandes referentes político-

ideológicos  del  régimen  y  las  disputas  entre  ambas,  alrededor  del  control  cultural  y  de 

pensamiento, se hicieron presentes en las primeras décadas de la construcción del régimen. 



48 Alonso Ibarra, M. 2014. “Cruzados de la civilización cristiana. Algunas aproximaciones en torno a la relación entre 

fascismo y religión”,  Rúbrica Contemporánea, v. 3, n° 5, p. 140. 

49Box, Z. 2014. “La dictadura franquista: Culturas políticas enfrentadas dentro del régimen vencedor”, en Ledesma, 

M. P. y Saz Campos, I. (coord.).  Del franquismo a la Democracia 1936-2013,  Madrid, Marcial Pons, p. 240-242. 

50  Hernández  Burgos,  C.  2013.  Franquismo  a  ras  de  suelo.  Zonas  grises,  apoyos  sociales  y  actitudes  durante  la 

 dictadura (1936-1976),  Granada, Universidad de Granada, p. 149. 

51 Saz Campos, I. 2010. “Las culturas políticas del nacionalismo español”, en Ledesma, M.P.y Sierra, M. (ed.).  Culturas 

 políticas: teoría e historia,  Zaragoza, Historia Global, p. 312-329. 
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El  desenlace  de  la  Guerra  Civil  y  la  consecuente  toma  de  poder  por  el  general  Francisco 

Franco condicionaron el hecho de que la Falange se alejase cada vez más de su proyecto inicial 

fascista. En este sentido empujaban al falangismo sus alianzas en trincheras, calles y despachos. 

A esta dinámica de por sí compleja, hay que añadir que «al asumir el conjunto de las demandas 

sociales  del  campo  ideológico  al  que  libremente  se  adscribió»52,  los  falangistas  perdieron  su 

protagonismo,  lo  que  representó  el  fracaso  de  un  proyecto  fascista  que  excluyera  otras 

alternativas,  lo  que  Joan  María  Thomàs  denominó  «la  castración  de  su  proyecto 

revolucionario»53.  En  todo  caso,  dentro  del  Partido  eran  perfectamente  reconocibles  las 

distintas familias políticas que reprodujeron en el tiempo sus pugnas internas por hegemonía: 

fue, por supuesto, una unificación de fachada. Así, como señala el falangista Narciso Perales, 



“Acabada  la guerra […], la Falange asistió  impotente  su  propia disolución  interna y  a la 

vez —como nos había prevenido José Antonio el 24 de junio de 1936— a la restauración de 

una  mediocridad  burguesa  conservadora  […],  orlada  para  mayor  escarnio  con  el 

acompañamiento coreográfico de nuestras camisas azules”54. 



No obstante, recordemos que la Falange no fue ajena a los principios católicos, pero tras la 

nueva lógica de la unificación de las fuerzas sublevadas en una misma organización política, fue 

necesario  que  los  intelectuales  falangistas  replanteasen  algunos  de  sus  preceptos.  Por  ello, 

Pedro  Laín  Entralgo  buscó  aunar  en  los  valores  del  nacionalsindicalismo  la  importancia  de  la 

moral religiosa y la nacional, reflexión que estaría presente en la obra   Los valores morales del 

 nacionalsindicalismo  y, más tarde, en   España  como  problema, «que apostaba por una España 

integradora  pero  sin  marginación  de  los  antagonismos»55.  Claro  está  que  la  intención  de 

Entralgo  y  de  los  intelectuales   azules  fue  incorporar  «el  necesario  catolicismo  dentro  de  una 

doctrina  que  continuaba  siendo  falangista»  y  adecuar  discursivamente  «las  nuevas  consignas 

propias de la unificación»56. 

De esta forma, a lo largo del Primer Franquismo, los falangistas perdieron progresivamente 

su  poder  político  y  su  capacidad  movilizadora.  La  ausencia  de  un  proyecto  político  definido, 

resultado de la falta de coherencia interna tras la unificación de la FET de las JONS,  condujo a la 

construcción  de  un  Partido  débil  en  cuanto  a  sus  pretensiones  fascistas,  y  dio  paso  al 

fortalecimiento  del  nacionalcatolicismo  como  aparato  ideológico  predominante  del  nuevo 



52 Chueca, R. 1983.  El fascismo en los comienzos del régimen de Franco. Un estudio sobre FET-JONS,  Madrid, Centro 

de Investigaciones Sociológicas, p.165. 

53 Thomàs, J. M. 2011.  Los fascismos españoles,  Barcelona, Editorial Planeta. 

54 Perales, N. 1976. “Dionisio y la Falange”, en  Dionisio Ridruejo, de la Falange a la oposición,  Madrid, Taurus, p. 38. 

55 Nicolás, E. 2005.  La libertad encadenada. España en la dictadura franquista 1939-1975,  Madrid, Alianza editorial, p. 

178. 

56Box, Z. 2014. “La dictadura franquista: Culturas políticas enfrentadas dentro del régimen vencedor”, en Ledesma, 

M. P. y Saz Campos, I. (coord.).  Del franquismo a la Democracia 1936-2013,  Madrid, Marcial Pons, p. 245-246. 
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régimen57.  Por  todo  ello,  las  pretensiones  vanguardistas  de  intelectuales  como  Giménez 

Caballero y el intento de movilización de las masas sucumbieron a la imposición de un régimen 

más tradicional que renovador. 

Es más, el alejamiento de la España franquista de los regímenes fascistas entre los años 1941 

y  1944,  fue,  por  un lado,  consecuencia  directa  de  las  confrontaciones  internas  como  la   Crisis 

 política de mayo de 1941 y, por el otro, de la marcha de la Segunda Guerra Mundial. El régimen 

trató  de abandonar la retórica fascista y  buscar  otros  apoyos,  catolizando su  discurso. En  una 

entrevista a la agencia de noticias estadounidense  United Press  en noviembre de 1944, Franco 

declaraba  categóricamente  que  España  era  una  verdadera  democracia,  y,  más  precisamente, 

una «democracia orgánica, donde la suma de voluntades individuales se manifiesta por caminos 

distintos  de  los  ensayados,  en  los  pasados  tiempos»58.  Este  cambio  en  su  discurso  estaba 

condicionado por la coyuntura bélica, en la que las iniciativas fascistas internacionales estaban 

en  bancarrota.  Por  ello,  el  dictador  señalaba  que  «las  normas  cristianas»  constituyen  los 

fundamentos de la organización española. 

En las nuevas democracias constituidas en el contexto de la posguerra, «la lucha común en 

la  resistencia  había  facilitado  el  diálogo  y  el  encuentro  de  los  católicos  con  otras  fuerzas 

democráticas,  y  preparado  el  nuevo  papel  protagonista  que  iban  a  jugar»59.  Por  ello,  el 

episcopado e importantes sectores católicos empujaron la dictadura en el sentido de reducir el 

peso de la Falange y aumentar su identificación con el nacionalcatolicismo. Al fin y al cabo, el 

discurso  de  «uniformización»  que  los  dirigentes  franquistas  mantuvieron  respecto  de  los 

apoyos  del  nuevo  régimen  no  era  totalmente  cierto.  En  una  dimensión  simbólica,  existió  un 

proceso  de «negociación» entre el régimen  y  las  dos  culturas políticas nacionalistas, un juego 

de  equilibro entre las diferentes tendencias  internas.  Dicha  política pragmática y  conciliatoria 

permitió erigir un gobierno estable, cuyos enfrentamientos internos no fueron, en su mayoría, 

conocidos públicamente60. 

La  pérdida  de  influencia  pública  de  los  falangistas  radicales  (con  el  ascenso  de  José  Luis 

Arrese,  falangista  «acomodado»,  más  pragmático  y  moderado,  a  la  secretaría  general  del 

Partido  y  de  Carrero  Blanco  como  consejero  privilegiado  de  Franco)  reveló  el  declive  de  un 

proyecto político fascista y autónomo61. Cazorla considera que este acontecimiento supuso de 

forma definitiva la posición subalterna del falangismo dentro del equilibro de poder del Nuevo 



57  Para  Althusser,  los  aparatos  ideológicos  del  Estado  se  diferencian  de  los  aparatos  del  Estado  por  funcionar 

masivamente con la ideología como forma predominante, capaz de ser un poder represivo simbólico (Althusser, L. 

1988.  Ideología y aparatos ideológicos del Estado. Freud y Lacon,  Buenos Aires, Nueva visión). 

58 Archivo General de la Administración (Madrid)/Delegación Nacional de cinematografía y teatro: (3) 49.1 21/01133. 

59 Montero, F. 1993.  El movimiento católico en España,  Madrid, Eudema, p. 82. 

60  Hernández  Burgos,  C.  2013.  Franquismo  a  ras  de  suelo.  Zonas  grises,  apoyos  sociales  y  actitudes  durante  la 

 dictadura (1936-1976),  Granada, Universidad de Granada, pp. 111-161. 

61  Lazo,  A.  1995.  La  Iglesia,  la  Falange  y  el  fascismo  (Un  estudio  sobre  la  prensa  española  de  posguerra),  Sevilla, 

Universidad de Sevilla. 
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Estado; pero, al mismo tiempo, significó el fortalecimiento de la estructura del partido62. No se 

puede  olvidar,  además,  como  han  señalado  González  Madrid  y  Ruiz  Carnicer,  que  el  partido 

FET-JONS continuó siendo uno de los pilares del poder de la dictadura y desempeñó funciones 

centrales  de  salvaguarda del régimen, más  pragmáticas  eso  sí,  convirtiendo  el Partido  en  una 

organización  no  marginal  y  con  ciertos  apoyos  sociales  a  lo  largo  de  los  años63.  Según  Joan 

Maria Thomàs, Arrese tenía un proyecto propio y diferente de los  camisas viejas como Dionisio 

Ridruejo, «el de conseguir avances sin cuestionar la autoridad del Caudillo, [aceptando] el papel 

designado  por Franco  a FET […]  desde la  extrema  sumisión  y  subordinación»64.  Dicho  de  otra 

forma,  un  proyecto  que  significaba  la  «castración»  del  proyecto  fascista  mientras  que 

aseguraba  el  papel  del  Partido  dentro  del  régimen.  El  enfrentamiento  entre  los  dos  modelos 

alcanzó su momento más crítico en julio de 1945, coincidiendo con el cambio de Gobierno. De 

este  modo,  una  larga  etapa  de  nacionalcatolicismo  se  inició  tras  el  desenlace  de  la  II  Guerra 

Mundial  con  el  fin  de  adaptar  el  régimen  a  la  nueva  coyuntura  internacional  en  la  cual  la 

dictadura buscaba evitar su aislamiento. 

Tal  y  como  se  desprende  de  los  párrafos  anteriores,  Franco  supo  aprovechar 

convenientemente  el  carácter  innovador  de  la  retórica  falangista,  al  mismo  tiempo  que  los 

azules consiguieron imprimir su visión del mundo en la «esencia» del régimen hasta el punto de 

que  muchos  historiadores  consideren  el  régimen  de  Franco  fascista.  Indiscutiblemente,  los 

azules  lograron  incorporar  el  fascismo  como  cultura  política  importante,  aunque  no 

hegemónica, y se conformaron como referentes simbólicos fundamentales, sobre todo, durante 

el Primer Franquismo. 
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RESUMEN 

El objetivo de este trabajo es analizar la figura de Waldemar Coutts en el contexto de la salud pública y el 

pensamiento eugénico chileno, durante las décadas de 1920 y 1930. La investigación se realizó a partir 

del análisis de los textos publicados por Coutts, quien fue un protagonista de importancia en los inicios de 

la  educación  sexual  estatal,  en  la  lucha  contra  las  enfermedades  venéreas,  el  debate  del  proyecto 

eugénico y en la política, por lo que es una figura relevante de la primera mitad del siglo XX chileno que, a 

través  del  resultado  de  esta  investigación,  resulta  relevada  y  destacada  como  un  ejemplo  de 

pensamiento médico y político en el que confluyen ideas biológicas y políticas. 
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of  the  texts  published  by  Coutts  in  this  period,  important  protagonist  in  the  beginnings  of  state  sex 

education, the fight against venereal diseases, the eugenic project debate and in politics: which is why he 
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revealed and highlighted as an example of medical and political thought, in which biological and political 

ideas converge. 
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A modo de introducción: un brillante desconocido 

 

La historia de la institucionalidad sanitaria chilena tiene uno de sus momentos fundacionales en 

1892  con  la  creación  del  Consejo  Superior  de  Higiene  y  del  Instituto  de  Higiene  de  Santiago, 

ambas instituciones dependientes del Ministerio del Interior. El siguiente paso de importancia 

en la organización sanitaria estatal fue la promulgación del Código Sanitario en 1918, mediante 

la Ley N° 3.3851. Según Ricardo Cruz Coke, con este código se establece por primera vez en la 

historia  de  la medicina chilena,  “un  organismo  central  que  vigilaba  y controlaba toda la salud 

pública en forma especializada”2. Entre las instituciones que creó ese primer código estaba la 

Dirección  General  de  Sanidad,  un  Consejo  Superior  de  Higiene  y  una  Policía  Sanitaria  con 

diversas  atribuciones3.  Los  servicios  y  tareas  asignados  a  la  Dirección  General  de  Sanidad  en 

este cuerpo legal eran diversos e incluían labores como la desinfección sanitaria, la vigilancia de 

los puertos y del ejercicio legal de la medicina, la vacunación, entre muchos otros4. 

Con la creación en 1924 del Ministerio de Higiene, Asistencia y Previsión Social, la Dirección 

General de Sanidad fue integrada a la nueva cartera ministerial, pero no sería hasta el Decreto 

Ley  N°  323  del  28  de  febrero  de  1925,  que  se  alcanzó  una  organización  sanitaria  nacional 

estable  en  el  tiempo.  En  esa  organización  ministerial  se  creó  la  División  (a  veces  también 

llamada  sección)  de  Higiene  Social,  al  interior  de  una  subsecretaría  de  Higiene  Social,  Salud 

Pública  y  Asistencia  Social5.  El  artículo  4°  de  dicha  ley  señalaba:  “Corresponderá  a  la  Sub-

Secretaría  de  Hijiene Social,  Salud Pública y Asistencia  Social,  todo  lo concerniente a  servicios 

de la Dirección Jeneral de la División de Hijiene Social, de la Dirección Jeneral de Sanidad y los 

servicios de Asistencia Social, pública y privada, de la República”6  



*Dr.  en  Estudios  Latinoamericanos,  Magister  en  Historia  (Universidad  de  Chile).  Académico  del  Centro  de  Estudios 

Culturales Latinoamericanos de la Universidad de Chile. Email: historia.mjsd@gmail.com 

1  Ley  N°  3.385.  “Código  Sanitario”.  Ministerio  del  Interior.  Santiago  de  Chile.  22  de  Junio  de  1918.  En 

https://www.leychile.cl/N?i=169255&f=1918-06-22&p= [consulta: 20 enero 2015]  

2 Cruz Coke, Ricardo, Historia de la Medicina Chilena. Santiago de Chile, Editorial Andrés Bello, 1995, p. 478. 

3 Ley N° 3.385 Código Sanitario, “Art.  2.  Habrá, bajo la autoridad del Gobierno una Dirección Jeneral de Sanidad y un 

Consejo Superior de Hijiene”, p. 1. 

4 Según el Código Sanitario de 1918 también quedaban a cargo de la Dirección General de Sanidad el Instituto de 

Higiene,  la  Oficina  Central  de  Vacuna,  la  Oficina  de  Inspección  de  Boticas,  la  Oficina  Central  de  Desinfección,  los 

inspectores  sanitarios  para  cada  una  de  las  cuatro  zonas  sanitarias  en  que  fue  dividido  el  país,  las  estaciones 

sanitarias de los puertos, los Consejos Departamentales de Higiene, la Policía Sanitaria; el control del ejercicio de la 

medicina,  del  comercio  farmacéutico,  la  construcción  de  alcantarillados,  la  higiene  de  los  alimentos,  la  higiene 

industrial; la policía marítima, de los animales, mortuoria y la estadística médica general del país. 

5 Ley N° 323, Ministerio de Higiene, Asistencia, Previsión Social y Trabajo. 23 de marzo de 1925,   “Modifícanse los 

artículos  4.o  y  5.o  del  decreto-lei  número  44,  de  14  de  octubre  último,  que  creó  el  Departamento  de  Estado  de 

Hijiene, Asistencia y Previsión Social”. 

En https://www.leychile.cl/Navegar?idNorma=5982&buscar=LEY+323 [consulta: 20 enero 2015] 

6 Ley N° 323, Ministerio de Higiene, Asistencia, Previsión Social y Trabajo. 23 de marzo de 1925. 

110 

Para el cumplimiento de la norma, el decreto creó, mediante el artículo 5°, la figura de Jefe 

de  División7,  quedando  formada  la  Sección  o  División  de  Higiene  Social,  con  su  respectiva 

jefatura.  Al  iniciarse  el  funcionamiento  de  la  División,  este  cargo  fue  asumido  por  Waldemar 

Coutts, médico que permaneció en esta labor por más de una década. Desde este cargo, Coutts 

llevó  adelante  una  vasta  labor  de  prevención  de  las  enfermedades  venéreas,  de  educación 

sexual  y  de  propaganda  eugénica,  llegando  a  convertirse  en  un  reconocido  portavoz  del 

pensamiento eugénico chileno en el contexto panamericano. Dada su prolongada presencia en 

la  jefatura  de  la  División  de  Higiene  Social  y  su  activa  participación  en  el  acontecer  político 

chileno  de  la  primera  mitad  del  siglo  XX,  el  hecho  de  que  no  podamos  contar  con  un 

acercamiento a su biografía resulta paradójico. Una serie de trabajos suelen citar su labor en la 

División de Higiene Social y su exitosa producción en la literatura de educación sexual, pero no 

aportan mayores datos sobre su biografía ni relacionan su producción académica y pedagógica 

con su vertiginosa acción política en la década de 19308. 

A través de un apunte biográfico y un análisis preliminar de su trayectoria vital e intelectual, 

este artículo espera constituirse en un aporte a la historia de la salud pública y de la eugenesia 

en  Chile, en  las décadas de  1920 y  1930.  Como  espera  documentar  y  demostrar este trabajo, 

Coutts  fue  un  personaje  de  importancia  en  una  saga  que  bien  podría  llevar  por  título  sexo, 

eugenesia  y  política.  Si  bien  la  biografía  como  unidad  de  análisis  historiográfico  puede 

considerarse algo poco fiable,  a partir de la metodología de análisis del campo intelectual de 

Pierre  Bordieu9,  este  trabajo  espera  demostrar  que  sigue  siendo  una  unidad  de  análisis  de 



7  El  investigador  chileno  Víctor  Farías  estima  que  el  decreto  323  responde  directamente  a  la  voluntad  de  llevar 

adelante una militarización del cuerpo médico y de tratar los problemas sanitarios de la nación bajo un modelo de 

control militar, como resulta posible interpretar desde la idea de crear “divisiones” o “secciones” a cargo de áreas 

específicas de la naciente salud pública. Ver Farías, Víctor, Los nazis en Chile, Tomo I. Santiago, Planeta, 2003, pp. 35 -

38. 

8  Algunos  trabajos  que  mencionan  a  Coutts    y  analizan  parte  de  su  producción  son:  Stuven,  Ana  María,  “Mujer, 

familia  y  república”.  Ayala,  E.  (comp).  Historia  General  de  América  Latina.  Vol.  VII.  Los  proyectos  nacionales 

latinoamericanos:  sus  instrumentos  y  articulación  1870-1930  Madrid.  Trotta/Unesco.  2008.  pp.  487-512;  Labarca, 

Catalina,  “Todo  lo  que  usted  debe  saber  sobre  las  enfermedades  venéreas  Las  primeras  campañas  de  educación 

sexual  estatales  entre  1927  y  1938”.  Zárate,  María  Soledad  (comp.),  Por  la  Salud  del  Cuerpo.  Santiago  de  Chile. 

Ediciones Alberto Hurtado. 2007, pp. 81-129; Vetö, Silvana. “Psicoanálisis, higienismo y eugenesia: educación sexual 

en Chile, 1930-1940”. Vetö, Silvana y Correa, María José (coord) La Locura. Historia, prácticas e instituciones. Siglos 

XIX-XX” – Dossier. Revista electrónica Nuevo Mundo Mundos Nuevos. 2014. <http://nuevomundo.revues.org/66920> 

[consulta: 15 enero 2015] ; Duran, Manuel. “Género, cuerpo, gimnasia y sexualidad en los manuales educacionales 

higienistas y eugenésicos en Chile 1870-1938.” Revista de Historia Social y de las Mentalidades. Volumen 18. Nº 1. 

2014.  pp.  35-58;  Miranda,  Marisa.  y  Vallejo,  Gustavo,  “La  Eugenesia  y  sus  espacios  institucionales  en  Argentina”. 

Miranda, M. y Vallejo, G. Darwinismo social y Eugenesia en el mundo latino. Buenos Aires. Siglo XXI. 2005. pp. 145-

192. 

9 Bordieu, Pierre, Intelectuales, política y poder. Buenos Aires, Eudeba, 2005. 
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interés  para  el  conocimiento  historiográfico;  cuya  discusión  en  profundidad,  en  todo  caso, 

escapa a los objetivos de este trabajo10. 

 

El “gringo Coutts”: del payaso Grock a la jefatura de la División de Higiene Social 



Waldemar Coutts nació el 19 de diciembre de 1895 en Viña del Mar. Sus padres, Ernesto Coutts 

y  Eugenia  Billwiller,  eran  miembros  de  familias  extranjeras  asentadas  en  esa  ciudad.  Cursó  la 

enseñanza básica y secundaria en el Colegio Alemán y en el Liceo de Aplicación de Santiago de 

Chile.  Entre  los  años  1913  y  1914  estudió  medicina  en  la  ciudad  de  Edimburgo,  en  Escocia11; 

estudios que continuó en Santiago, en la Universidad de Chile, institución  de la que se graduó 

con el título de médico y con la Licenciatura en Medicina y Farmacia, gracias a la memoria de 

prueba “Valor Diagnóstico de la Pielografía en las afecciones conjénitas i  adquiridas del Aparato 

Urinario”12,  que  desarrolló  en  la  Clínica  de  Vías  Urinarias  que  dirigía  el  Dr.  Eduardo  Moore, 

figura fundacional de la urología chilena13. 

Dos  imágenes  relativamente  nítidas  surgen  al  investigar  en  el  periodo  de  formación 

universitaria de Waldemar Coutts. Por un lado, la de un  estudiante sumamente activo,  que al 

momento  de  su  licenciatura  en  1918,  ya  había  sido  ayudante  de  la  Asistencia  Pública  de 

Santiago en la Posta N° 2, ayudante de la Policlínica de Vías Urinarias del Hospital el Salvador e 

interno  en  el  Hospital  San  Vicente  Paul.  La  otra,  es  la  de  un  joven  que  integraba  la  camarilla 

universitaria  del  momento,  participando  alegremente  de  los  inicios  de  las  fiestas  de  la 

primavera en Chile. El “gringo Coutts”, como era llamado en esa época, estuvo la tarde de 1916 

en el Cerro Santa Lucía de Santiago, día en que comenzaron las veladas bufas que dieron origen 

a  las  celebraciones  de  la  fiesta  de  la  primavera  en  el  país.  No  solo  estuvo,  sino  que  además 

formó  parte  del  “coro  de  cotorras”,  una  parodia  que  los  estudiantes  hicieron  a los  Clubes  de 

Señoras, travestidos con los manteles de un restaurant cercano. Según un cronista, en el Circo 

Estudiantil que comenzó a realizarse en la primavera de 1918, Coutts tuvo participación estelar 

durante  siete  años,  como  parte  de  un  trío  de  payasos  que  improvisaban  bromas  sobre  los 

políticos de turno y la actualidad14. 



10 Aunque se encuentra ya algo lejana el tiempo, uno de los debates más interesantes para estudiar la negación y 

defensa del rol de la individualidad en la historia es el que llevaron adelante los autores de la Escuela de los Annales 

con el semiólogo Iuri Lotman. 

11 Hilton, Ronald, Who’s who in Latinamerica. Part IV, Bolivia, Chile and Peru, California, Stanford University Press, 

1947, p. 74. 

12  Coutts,  Waldemar,  “Valor  Diagnóstico  de  la  Pielografía  en  las  afecciones  conjénitas  i    adquiridas  del  Aparato 

Urinario”. Memoria de Prueba para optar al título de Licenciado en Medicina y Farmacia de la Universidad de Chile. 

Santiago de Chile, Imprenta Universitaria, 1918. 

13  Según  Cruz  Coke,  La  figura  central  de  la  urología  de  principios  del  siglo  XX  fue  Eduardo  Moore  Bravo  y  sus 

discípulos  más  directos  Carlos  Lobo  Onell,  José  Luis  Bisquertt  y  Waldemar  Coutts.  Cruz  Coke,  R,  Historia  de  la 

Medicina Chilena, Santiago, Editorial Universitaria, 1995 p. 528. 

14  Sobre  el  trío  de  clowns,  Hernán  Millas  relata  que  Coutts  se  inspiró  en  Grock,  un  payaso  austríaco  famoso 

internacionalmente; Pedro Malbrán estaba inspirado en Von PIlsener, la caricatura de un alemán que dibujaba Pedro 
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De  esta  época  estudiantil  data  también  la  participación  de  Coutts  en  una  expedición 

científico-militar al istmo de Ofqui, en la región austral de Chile15. Su maestro en la clínica de las 

enfermedades de las vías urinarias, el Dr. Eduardo Moore Bravo fue, desde 1910 hasta 1917, el 

Director  del  Museo  Nacional  de  Historia  Natural,  institución  a  la  que  le  fue  encargada  la 

expedición. La expedición fue liderada por Moore y por ello resulta razonable que llevase con 

él,  junto  al  personal  técnico  del  museo,  a  un  discípulo  predilecto.  Moore  presentó  así  la 

actuación de Coutts en el viaje:  



“el  Estado  Mayor  solicitó  también  del  infrascrito  un  estudiante  de  medicina  que  pudiera 

atender a los espedicionarios en  caso  de enfermedad.  Proporcioné  al interno  de mi clínica 

Sr.  W.  Coutts,  entusiasta  i  abnegado  estudiante,  que  con  todo  desinterés  acompañó  a  la 

expedición,  prestándole  utilísimos servicios  i  estudiando  las  condiciones  climatéricas  de  la 

localidad”16 



La filiación de Coutts con Moore tiene importancia para la historia de la medicina chilena, ya 

que esa relación discipular da continuidad a una escuela chilena de urología muy activa hasta la 

década  de  1950.  Además,  a  juzgar  por  la  deriva  posterior  del  pensamiento  de  Coutts,  la 

formación  antropológica,  etnográfica  y  biológica  que  recibió  con  Moore,  en  el  contexto  del 

Museo  de  Historia  Natural,  fue  decisiva  en  su  clara  inclinación  a  explicar  el  comportamiento 

social en términos de darwinismo social y de presiones evolutivas tiránicas para la humanidad, 

basadas en sus ideas sobre la selección natural, la lucha por la vida y la selección sexual. 

En resumen, en sus años estudiantiles, “el gringo Coutts” fue un destacado miembro de la 

selecta generación universitaria chilena de fines de la década de 1910. Sus méritos académicos 

están  fuera  de  toda  duda  y  resulta  interesante  para  comprender  su  pensamiento  eugénico  y 

criminológico  en  las  décadas  de  1920  y  1930,  su  relación  inicial  con  la  antropología  y  el 

evolucionismo. Su veta histriónica resulta paradójica en relación a algunos de sus escritos, como 

veremos más adelante. 



Waldemar coutts, jefe de división 



Para  1921  Coutts  era  parte  de  un  policlínico  de  enfermedades  venéreas  que  funcionaba  al 

amparo de la Municipalidad de Santiago, en las siguientes condiciones: 





Subercaseux y José Martínez se inspiró en un payaso chileno. Estos datos y los de Coutts en la fiesta de la primavera 

pueden consultarse en Millas, Hernán, Habrase Visto. Santiago de Chile, Editorial Andrés Bello, 1993. pp. 24-29. 

15  El  mismo  Coutts  da  cuenta  de  su  participación  en  esta  expedición  científico-militar  en  Coutts,  Waldemar,”  El 

Instinto sexual y la vida contemporánea. Su influencia en los actos delictuosos”. Revista de Criminología, Psiquiatría y 

Medicina Legal. año XIII, N° 78, Noviembre-Diciembre 1926. p. 24. 

16 Moore, Eduardo, “Escursión a la península de Tai Tao”, Boletín del Museo Nacional de Chile, Tomo IX, 1916, pp. 

143-153. 
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“El  Policlínico  está  relativamente  bien  instalado:  hay  dos  gabinetes  de  exámenes,  un 

departamento  de  curaciones,  otro  para  colocar  las  inyecciones,  laboratorio  y  gabinete 

dental.  Hay  enfermeras  para  el  servicio  de  curaciones  e  inyecciones.  Existe  servicio  de 

microscopía y ultra a cargo de un profesional distinguido, el Dr. Waldemar Coutts”17 

Con  la  jefatura  de  la  División  de  Higiene  Social  el  Dr.  Coutts  se  integró  definitivamente  al 

aparato  sanitario  del  Estado  chileno,  y  desde  allí  desarrolló  una  importante  labor  clínica  y 

pedagógica en la que pueden percibirse una clara inclinación eugénica. Como ya mencionamos, 

algunos hechos en relación a Coutts y  a la historia sanitaria del país están bien documentados 

en la historiografía, mientras que otros han quedado fuera de la escena. Por ejemplo, es claro 

que Coutts fue una figura fundamental en un proyecto de educación sexual popular promovida 

desde el Estado; su éxito como propagandista pedagógico en temas como la masturbación y las 

enfermedades venéreas está bien documentado en  el trabajo de Catalina Labarca. La División 

de  Higiene  Social  de  la  Dirección  General  de  Sanidad  publicó  entre  1927  y  1938  la  conocida 

serie C de siete cuadernillos,  seis de ellos fueron escritos por Coutts; algunos de los cuales se 

seguirían  reeditando  hasta  la  década  de  195018.  Por  otra  parte,  la  actuación  y  producción 

médico pedagógica de Coutts como Jefe de la Sección de Higiene Social de la Dirección General 

de Sanidad, ha sido menos estudiada desde la perspectiva eugénica. 

Como experto  en enfermedades venéreas una de las preocupaciones constantes de Coutts 

en estos años fue encontrar  el fundamento  de la conducta sexual humana. Es en este ámbito 

que  vemos  expresarse  su  profundo  compromiso  intelectual  con  el  darwinismo  social  y  el 

determinismo  biológico.  En  este  sentido,  la  teoría  sexual  de  Coutts  deriva  directamente  de 

Darwin y los imperativos evolutivos de la ley de selección natural, sin pasar en ningún momento 

por Freud19. Uno de los primeros textos en que aborda el tema, es un artículo que publicó en 

1926 en la Revista de Criminología, Psiquiatría y Medicina Legal de Buenos Aires. Es interesante 

constatar  que  allí  ya  se  apuntaba  a  una  plena  identidad  entre  el  biólogo  y  el  médico,  bajo  el 

supuesto  que  la  biología  no  podía  consistir  en  otra  cosa  que  en  una  versión  pluripotente  del 

darwinismo. Por ejemplo, según Coutts, al preguntarse por el objetivo básico de la vida: “para el 

biólogo y el médico la respuesta es sin embargo única: el propósito de la vida descansa en su 



17  Prunés,  Luis,  y  Staforelli,  Ramón,  “Sistema  médico  municipal  reglamentada:  la  prostitución”,  Folleto  de  la  Liga 

Chilena  de  Higiene  Social,  Santiago  de  Chile,  p,  59.  Este  folleto  aparece  catalogado  en  la  Biblioteca  del  Congreso 

como de 1919 y de autoría del Dr. Luis Prunés. Sin embargo, el folleto es una edición de la Liga Chilena de Higiene 

Social con datos de hasta 1925, por lo que puede ser una re edición y re elaboración de la memoria de prueba que 

Ramón Staforelli hizo en la clínica del Dr. Prunés, realizada por la liga en de 1925 o 1926. En el texto no hay datos de 

la fecha de impresión. 

18 Sobre el proyecto de educación sexual estatal y la figura de Coutts ver Labarca, Catalina. “Todo lo que usted debe 

saber sobre las enfermedades venéreas” 

19 Lo que tiende a matizar u oponerse a las posiciones de la historiadora Silvana Vetö en “Psicoanálisis, higienismo y 

eugenesia:  educación  sexual  en  Chile,  1930-1940”,  que  propone  que  Freud  era  de  importancia  en  el  pensamiento 

sexual de Coutts. 
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eterna conservación”20, y esa conservación se expresaba en que, “la lucha diaria por la vida, es 

la lucha por la conservación de la especie. Todas las manifestaciones de poder humano están 

sometidas a la tiranía sexual”21, opinaba el médico. El reduccionismo y determinismo biológico 

de la perspectiva de Coutts era radical; toda señal de civilización humana tenía finalmente “un 

fondo sexual, un fin único: el de conservar y perpetuar la especie”22, declaraba. 

Así, en el pensamiento de Coutts, todo podía resultar relacionado con la sexualidad, aspecto 

de  la  vida  humana  que  resultaba  ser  una  fuerza  tan  poderosa  como  peligrosa,  que  debía  ser 

controlada y  atenuada todo  lo  posible.  Según  el  artículo  de  Coutts de 1926, la vida moderna, 

con  sus  cines,  cafés,  salas  de  espectáculos  y  de  baile  llevaban  a  producir  una  tiranía  sexual 

sobre  el  individuo.  Para  el  médico  esto  era  algo  evidente;  ahí  estaban  las  fuentes  de  la 

excitación sexual: el cine con “aquellas cintas sensuales plagadas de besos largos y enervantes, 

de  adulterio  y  de  lujuria”23,  exaltación  sensual  a  la  que  también  contribuían,  el  fox  trot,  el 

tango, los night clubs, el jazz, la champaña, la prensa y la crónica roja. Claramente, Coutts había 

olvidado a aquel joven que se travestía para hacer reír a la platea de un cine y decantó por una 

visión autoritaria y conservadora de la vida social. 

La visión determinista biológica de Coutts llevaba, por otra parte, a una coincidencia con el 

pensamiento darwinista social que harían suyo los fascistas: la naturaleza y la selección natural 

se  constituían  en  el  indestructible  núcleo  de  una  moral  inapelable  que  no  podía  ser 

contravenida por la cambiante moralidad de la civilización y su refinamiento. Según el Jefe de la 

División  de  Higiene  Social:  “las  leyes  actuales,  que  descansan  sobre  preceptos  morales  y  las 

sanciones  que  de  ellos  derivan,  han  destruido  el  impulso  combativo.  El  hombre  de  hoy  es 

cobarde  por  obligación,  porque  la  civilización  se  lo  impone”24.  Aquí  podemos  ver  cómo, para 

Coutts y para los corporativistas, los fascistas y otros grupos reaccionarios desencantados de la 

modernidad y el liberalismo, el hombre de la primera mitad del siglo XX era en muchos aspectos 

un ser degradado por la vida urbana y los valores judeocristianos; en suma, un degenerado. En 

otro texto del periodo, Coutts seguirá profundizando en la inevitabilidad del impulso agresivo y 

combativo en el ser humano, advirtiendo que la civilización y la moral cristiana son impotentes 

frente a este instinto:  



“Nuestros  antepasados  durante  quizás  cuantos  millones  de  años,  sigilosamente 

arrastrándose  por  los  bosques  de  otras  edades,  con  el  ojo  avizor,  el  oído  anhelante, 

buscaban algo que matar para proporcionarse el sustento. Veinte siglos de prédicas morales, 

de perfeccionamiento de ideales no han bastado para destruir al cavernario; desfondo de las 



20  Coutts, Waldemar, “El Instinto sexual y la vida contemporánea. Su influencia en los actos delictuosos”, p. 5. 

21 Ibíd., p. 5. 

22 Ibíd., p. 7. 

23 Ibíd., p. 12. 

24 Ibíd., p. 36. 
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estadísticas, como en un grito de libertad, el ser humano nos demuestra que la naturaleza 

puede más que la civilización”25. 



En coincidencia con el pensamiento fascista, Coutts aspiraba a que la vida social y política, se 

orientara  con  directrices  derivadas  directamente  de  la  biología.  Para  él,  por  ejemplo,  todo  lo 

jurídico penal debía reformularse de acuerdo a esta ciencia: “es necesario que reformemos los 

códigos en  el sentido  de uniformar de acuerdo  con  la  biología, la  intensidad  de los castigos y 

aproximar  las  penas  a  un  equivalente  cuyo  fundamento  sea  una  verdadera  concepción 

científica de los diversos actos”26, opinaba. 

En un texto del mismo periodo,  Coutts profundizó en la visión biológica de la justicia penal y 

desarrolló las ideas de “lesa biología” y de “delito biológico”. De acuerdo a sus ideas,  el delito 

biológico era “todo acto voluntario a impedir el perfeccionamiento y conservación de la especie 

humana”27,  con  lo  que  introduce  claramente  la  perspectiva  eugénica,  a  través  la  idea  de  un 

mejoramiento continuo y racional de la especie. 

Aunque con el tiempo primó en Coutts la actividad del médico y del burócrata orientado a 

mejorar la raza28, las preocupaciones evolutivas que fundamentaban esas acciones, no dejaron 

de  estar  presentes  en  su  producción  científica.  En  1929  comenzó,  junto  a  un  grupo  de 

ayudantes  en  la  Escuela  de  Medicina  de  la  Universidad  de  Chile,  un  proyecto  de  nítida 

inspiración  evolucionista,  llamado  “Contribución  al  estudio  del  significado  biológico  de  los 

caracteres  pilosos  en  la  especie  humana”29,  en  el  que  se  abordaba  la  peliaguda  cuestión  con 

fuertes  acentos  en  el  racismo  científico,  ya  que  en  el  trabajo,  cada  vez  que  se  presentaba  la 

ocasión, no deja de señalarse la condición primitiva del salvaje, en oposición a  la evolucionada 

del nórdico de tipo alto. 

Otro aspecto de gran importancia en el pesimismo y conservadurismo social de Coutts que 

se deriva de su darwinismo social, es la visión fatídica de las clases sociales pobres. La alta tasa 

de homicidios que se observaba, en ese sector social, dejaba en evidencia: “que el individuo de 

clase  baja,  más  próximo  en  su  manera  de  vivir  al  cavernario,  carente  de  ilustración  que  le 

permita  sustituir  el  beneficio  que  deriva  del  empleo  de  sus  facultades  físicas,  mata  cuando 

desea  obtener algo  que le permita satisfacer  un  deseo  o  una  pasión”30.  Para Coutts, el pobre 

era más semejante a un salvaje primitivo que a sus contemporáneos civilizados. 



25 Coutts, W, “Delito Instintivo o habitual y delito razonado.” Revista Médica de Chile, Santiago de Chile, 1928, pp. 

463-468, p. 466. 

26 Ibíd., p. 468. 

27 Coutts, W. “La Lucha antivenérea. Algunas Consideraciones en relación con su aspecto científico y social.” Revista 

Médica de Chile, Santiago, 1928, 571-588, p. 581. 

28 Aquí “raza”, siguiendo lo que muestran las fuentes en este periodo, no alude necesariamente a una jerarquía de 

razas, sino más bien a la idea de “raza” como un sinónimo de población. 

29 Ahumada, G., Bulnes, R. y Coutts, W. “Contribución al estudio del significado biológico de los caracteres pilosos en 

la especie humana”. Revista Médica de Chile, 1929, pp. 852-860. 

30 Coutts, Delito Instintivo o habitual y delito razonado, p. 467. 
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A la excitación sensual, se sumaba, en el pensamiento de Coutts, la excitación alcohólica y el 

descontento social promovido por “idea fija de igualdad social, que proclaman los paladines de 

la reforma”31, señalaba. El aspecto sexual de las ideas y prácticas revolucionarias era evidente 

para Coutts en lo que describió como “la saña y rencor con que los rojos trataron sobre todo a 

las  mujeres”32.  La visión  conservadora  y  desencantada  era  muy  clara.  Para  él las revoluciones 

eran únicamente causada por:  



“el  egoísmo  innato  en  los  hombres  que  aspiran  a  alterar  las  situaciones  existentes  en 

beneficio propio y de sus partidarios. Es manifestación exclusiva del instinto sexual. Prueba 

de  ello  es  que  a  raíz  de  los  triunfos  políticos  o  de  los  cambios  de  régimen,  siguen  las 

reuniones  orgiásticas  en  compañías  de  mujeres  y  el  rápido  abandono  de  la  lucha  por  los 

ideales sustentados”33 

 

Coutts, la eugenesia y la política 



Dada la insistencia de Coutts en el valor de la selección natural y la tiranía sexual como motor 

de toda actividad humana, resulta lógico que muy pronto pusiera su mirada en la ciencia que 

promovía  la  selección  artificial  de  la  especie  humana.  Como  vimos,  la  idea  eugénica  aparece 

muy activa en su idea de delito biológico. Al proponer, en un texto de 1928, un enfoque integral 

para  la lucha  antivenérea, la eugenesia  ya era  parte  explícita  e  indispensable de su  proyecto. 

Para Coutts la lucha anti venérea debía actuar multidimensionalmente, perspectiva en la que la 

eugenesia  resultaba  plenamente  integrada.  Por  ejemplo,  la  educación  sexual  de  la  juventud 

debía  ser  parte  de  un  plan  integral  de  “la  educación  sanitaria  y  moral”34  y  debía  consistir 

principalmente, recomendaba el médico, en  una “enseñanza clara y precisa sobre los órganos 

de  la  generación  y  sus  funciones,  conocimientos  esenciales  de  higiene  sexual  y  de  la 

importancia  de  los  problemas  sexuales  en  relación  con  la  eugenesia  y  la  sociedad”35.  Esa 

enseñanza debía proveerse exenta de toda idea religiosa e ir ampliando sus círculos de alcance 

desde  la  juventud  a  toda  la  sociedad  a  través  de  todos  los  medios  posibles,  como  folletos, 

afiches, conferencias, museos anatomo patológicos y otros. 

También  era  urgente,  opinaba  Coutts,  seguir  fortaleciendo  la  profilaxis  a  través  de  los 

dispensarios antivenéreos y se debían iniciar otras acciones, como la formación de enfermeras 

sanitarias  especializadas,  las  visitas  domiciliarias  y  profundizar  la  penalización  judicial  del 

contagio  venéreo.  Coutts  llegó  a  proponer  la  constitución  de  un  Tribunal  de  Autoridades 

Sanitarias  que  actuaría  en  forma  preliminar  al  sistema  legal  y  que  en  caso  de  reincidencias, 



31 Coutts, El Instinto sexual y la vida contemporánea, p. 40. 

32 Ibíd., p. 40. 

33 Ibíd., p. 40. 

34 Coutts, La Lucha antivenérea, p. 575. 

35 Ibíd., p. 575. 
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debería disponer de medios punitivos de consideración como relegación, presidio y multas; otra 

idea sobre la  que  Coutts insistió  en  su  plan  integral  de  lucha  antivenérea fue la exigencia del 

Certificado Prenupcial, una iniciativa clásica de la eugenesia. Que esta medida estaba ligada a la 

eugenesia  en  el  pensamiento  de  Coutts,  queda  muy  claro  al  considerar  que  señalaba  que 

cualquiera que no  declarase enfermedad  venérea  ante  el  matrimonio  cometía, en  su opinión, 

“un  delito  de  lesa  eugenesia”36.  Coutts  pasó  rápidamente  a  la  acción  en  su  plan 

multidimensional  de  lucha  antivenérea.  Sus  textos  en  la  serie  C  de  educación  sexual  y  de 

propaganda higiénica comenzaron a circular en 1928 y fueron reeditados cada año hasta 1931 y 

en  forma  esporádica  hasta  la  década  de  195037.  En  estos  textos  campean  las  ideas  que  ya 

hemos  comentado:  la  tiranía  de  lo  sexual,  la  sensualidad  morbosa  de  la  sociedad 

contemporánea,  el  valor  absoluto  de  la  selección  natural  darwiniana  y  otras  algo  más 

estridentes  para  el  oído  contemporáneo,  como  la  relación  directa  entre  sodomía  y 

masturbación. 

En 1930, al repasar su acción como Jefe de la División de Higiene Social, Coutts dio una idea 

de  la  acción  de  dicha  entidad  estatal:  en  1929  se  habían  repartido  1.738  afiches  y  76.714 

folletos  en  “establecimientos  minerales  e  industriales,  centros  obreros,  escuelas  nocturnas, 

etc.”38. Coutts también comentó que durante su gestión se abordaron diferentes problemas en 

publicaciones  académicas  y  se  había  salido  ya  al  contexto  regional  e  internacional  en  la 

búsqueda de redes para el desarrollo del proyecto sanitario y eugénico chileno. En este periodo 

Coutts  expuso  su  trabajo  “El  castigo  del  delincuente  venéreo”  en  el  Congreso  de  Higiene  y 

Eugenesia  del  Brasil,  el  que  fue  traducido  al  portugués  y  publicado  en  Revista  Médico 

Quirúrgica  del  Brasil  en  el  número  de  octubre  de  192939;  con  el  mismo  tema  del  contagio 

venéreo  como  delito,  Coutts  participó  en  el  Congreso  Internacional  de  Reforma  Sexual  de 

septiembre de 1930 en Estados Unidos y publicó un artículo en el Boletín de la Oficina Sanitaria 

Panamericana, en Julio de 1929. Así se fue cimentado lo que sería la actuación protagónica de 

Coutts  en  el  contexto  eugénico  panamericano  en  la  década  de  1930.  En  el  plano  interno,  los 

dispensarios  venéreos  a  cargo  de  la  División  de  Higiene  Social  aumentaron  en  Santiago  y  en 

regiones. Coutts seguía insistiendo en la necesidad de implantar el Certificado Prematrimonial, 

de controlar la prostitución y de potenciar los aspectos profilácticos, diagnósticos y estadísticos 

de la lucha antivenérea. 



36 Ibíd., p. 586. 

37 Considérense como ejemplos “A los Jóvenes” y “Las enfermedades venéreas y el matrimonio”, ambas obras de 

Coutts que publicó como Jefe de la Sección Higiene Social de la Dirección General de Sanidad y que se editaron en la 

Sección  publicaciones,  propaganda,  impresiones  y  biblioteca  de  la  misma  Dirección.  Ambas  se  imprimieron  por 

primera vez en 1928 y vieron ediciones cada año hasta 1931. 

38 Coutts, W., y Morales, B. “Estudio Comparativo de la frecuencia y marcha de las enfermedades venéreas durante el 

año de 1929.” Revista Médica de Chile, Santiago, 1930, pp. 386-405, p. 387. 

39 Ibíd., p. 391. 
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En la década de 1930 Waldemar Coutts fue uno de los protagonistas más activos del debate 

eugénico  en  la  región,  especialmente  por  su  participación  en  la  discusión  de  la  esterilización 

obligatoria.  Otra  dimensión  en  que  se  centró  la  actividad  de  Coutts  a    inicios  de  esta  década 

fueron  las  actividades  relacionadas  con  la  conspiración  política  y  los  movimientos  milicianos 

surgidos con la caída del régimen de Ibáñez y la seguidilla de golpes militares. 

Lo que podemos ver en Coutts es una coherencia entre su pensamiento biológico médico y 

el  corporativismo,  el  darwinismo  social  y  el  organicismo  social.  En  concreto,  cuando  cayó  el 

régimen  cesarista  de  Ibáñez  en  1932,  llegó  al  poder  una  junta  militar  de  inclinaciones 

socialistas,  frente  a  la  que  se  formó  una  organización  civil  que  pretendía  poner  freno  a  la 

participación de los militares en política y presentar una resistencia al avance del comunismo. 

Esa  primera  organización  secreta  y  claramente  conspirativa,  fue  llamada  Una  Tricolor,  en 

alusión a la bandera nacional; entre sus líderes principales estaba el Dr. Coutts, quien llegó a ser 

su Comandante General40. La progresiva expansión de la base social del movimiento llevó a su 

transformación en una Milicia Republicana, la que en pocos años alcanzó grados considerables 

de poder, de presencia territorial y de capacidad militar, llegando a efectuar desfiles militares 

de  hasta 50 mil hombres armados.  Cuando  en  1934  la  Milicia  Republicana creó  la Escuela de 

Cadetes “Caupolicán”, su primer director fue Waldemar Coutts, quien además era General de la 

milicia.  La  escuela  funcionaba  un  día  a  la  semana  y  los  domingos  y  todas  sus  actividades 

públicas se realizaban con uniforme y armamento41. Como podemos constatar, la idea bélica de 

la existencia en Coutts tomó formas muy concretas en su acción política. 

El  alejamiento  de  los  radicales  de  las  Milicias  Republicanas  se  produjo  por  los  grados  

crecientes de militarización, fascismo y anticomunismo que estas fueron asumiendo; la Milicia 

Republicana pasó por  un proceso de  desmovilización y disolución, que acentuó las tendencias 

de algunos grupos que adherían a ideologías políticas de ultraderecha. Una facción surgida en 

este  proceso  fue  la  Legión  Cívica  de  Chile,  fundada  a  mediados  de  1936  y  que  existió  por  lo 

menos  hasta  mediados  de  1937.  Su  líder  fue  Waldemar  Coutts42  y  era  una  organización  filo 

fascista que no dudaba en exigir la vida de los miembros para cumplir sus fines, como indica el 

artículo 1° de sus Estatutos Orgánicos: “La Legión Cívica de Chile exigirá de su Legionario hasta 

el sacrificio de su vida en el cumplimiento de estos principios”43. 



40 Otros destacados profesionales implicados en la Una Tricolor fueron Diego Sutil, Leonardo Guzmán, Eulogio Díaz 

Lira, Jorge de la Cuadra, Litré Quiroga, los doctores Ricardo Kuschel, Ítalo Alessandrini, Sótero del Río, Aníbal Ariztía, 

Julio Schwarzenberg, Salvador Hess, el ex Ministro Pedro Blanquier y el general Ramón Vergara Montero. Para una 

visión  general  de  los  movimientos  milicianos  chilenos  en  el  periodo  puede  verse  Maldonado,  Carlos.  “a  Milicia 

Republicana. Historia de un Ejército Civil en Chile, 1932-1936. Santiago de Chile, 1988. Servicio Universitario Mundial, 

WUS – Chile. Sobre Coutts y la Una Tricolor, p. 21-22. 

41 Ibíd., p. 34-35. 

42 Ibíd., Anexo. 

43 Legión Cívica de Chile. Estatuto Orgánico. Santiago de Chile, Empresa Periodística La Nación, 1936. 
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Como  conclusión  preliminar importa destacar  el  compromiso  de Coutts con  el darwinismo 

social  como  principio  articulador  de  la  experiencia  humana,  lo  que  le  llevó  a  enunciar  el 

proyecto  de  una  justicia  penal  basada  en  criterios  biológicos  y  a  abrazar  la  ciencia  de  la 

selección artificial de la especie humana, la eugenesia. Destaca también su proyecto moderno y 

multidimensional de lucha contra las enfermedades venéreas, su vasta producción pedagógica 

en este tema y su deriva hacia la eugenesia en el plano científico social. El joven estudiante, el 

médico, el político fueron declinando algunas de las manifestaciones de la alegría de vivir en la 

sociedad  moderna  –el  cine,  el  teatro,  los  bailes–  para  abrazar  un  proyecto  autoritario, 

conservador  y  militarista.  Todo  el  panorama  sobre  Coutts  hasta  aquí  reseñado,  resulta 

indispensable para comprender la obra del eugenista de rango panamericano en la década de 

1930. 

 

Waldemar Coutts, líder de la eugenesia panamericana 

 

Coutts fue  ascendiendo  desde los espacios institucionales  chilenos hacia  un  lugar de prestigio 

en  lo  que  Marisa  Miranda  ha  llamado  la  “red  biopolítica  continental  con  alcance 

interoceánico”44,  conformada  en  torno  a  la  eugenesia  en  la  década  de  1930  en  la  región.  El 

ascenso  de  Coutts  en  esas  redes  se  produjo  a  partir  de  sus  colaboraciones  en  la  Revista  de 

Criminología, Psiquiatría y Medicina Legal de Buenos Aires en la década de 1920. Desde 1926, 

su  posición  como  Jefe  de  la  División  de  Higiene  Social  le  brindó  mayores  oportunidades  de 

insertarse en el contexto panamericano e internacional, como comprueba su participación en el 

Congreso de Higiene y Eugenesia del Brasil45 y en el Congreso de Reforma Sexual, realizado en 

Londres en 192946. 

En  la  Primera  Conferencia  Panamericana  de  Eugenesia  y  Homicultura  de  las  Repúblicas 

Americanas  de  1927,  realizada  en  La  Habana,  Chile  participó  mediante  un  representante 

honorífico,  Conrado  Ríos Gallardo,  Ministro  de  Relaciones  Exteriores47, quien,  en  sintonía  con 

los  preceptos  eugénicos  y  racistas,  había  ordenado  a  las  agencias  diplomáticas  y  consulares 

chilenas en el extranjero, un poco antes de la realización de la Conferencia, una selección racial 



44  Miranda,  Marisa.  “La  Argentina  en  el  escenario  eugénico  continental”.  Miranda,  M.  y  Vallejo,  G.  (comp)  Una 

Historia de la Eugenesia. Argentina y las redes biopolíticas internacionales. Buenos Aires. Biblos. 2012, pp. 19-64, p. 

22. 

45 Trabajo publicado en Revista Médico Quirúrgica del Brasil, Octubre, 1929. 

46 Estos Congresos de Reforma Sexual se realizaban bajo la coordinación de Liga mundial para la reforma sexual sobre 

bases científicas (nombre completo en alemán  Weltliga für Sexualreform auf sexualwissenschaftlicher Grundlage; en 

inglés ,  World  league  for  sexual  reform  on  scientific  basis), que  lideraban  el alemán  Magnus  Hirschfeld,  el  británico 

Havelock  Ellis  y  el  suizo  Auguste  Forel.  En  el  Congreso  de  Londres  de  1929  Coutts  expuso  el  trabajo  “Venereal diseases  end  the  law”,  el  que  traducido  al  castellano,  fue  publicado  como  El  contagio  venéreo  como  delito,  en  el 

Boletín de la Oficina Sanitaria Panamericana de Julio de 1929. 

47 Miranda, “La Argentina en el escenario eugénico continental”, p. 58 
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anti judía de los migrantes al país, mediante los decretos N° 31, de agosto y N° 12, de diciembre 

de 192748. 

En la Segunda Conferencia Panamericana de Eugenesia y Homicultura, realizada en Buenos 

Aires en 1934, Chile envió una comisión científica integrada por los médicos Waldemar Coutts y 

Víctor  Grossi49,  jefe  nacional  y  director  de  una  sección  regional  respectivamente,  de  la  ya 

comentada  División  de  Higiene  Social  de  la  Dirección  General  de  Sanidad.  Uno  de  los  temas 

principales de la Primera y la Segunda Conferencia fue la esterilización eugénica, que el grupo 

hegemónico  estadounidense  apoyaba  y  frente  al  que  los  representantes  latinoamericanos 

estaban divididos, aunque con un claro predominio de la posición llamada latina, opuesta a esa 

medida.  Según  la historiadora  Marisa  Miranda,  sería  en  este  foro  internacional de 1934 en  el 

que  se  “consolidaría  la  postura  de  la  eugenesia  latina  en  la  materia”50.  Estos  antecedentes 

hacen  ver  a  la  intervención  del  Dr.  Coutts  como  una  de  las  de  mayor  importancia  para  la 

Conferencia. El trabajo de Coutts, “La esterilización desde el punto de vista bio social”, ha sido 

objeto de contradictorias interpretaciones. 

El polémico investigador chileno Víctor Farías no duda en llamar a Coutts “el más destacado 

eugenista chileno de los años 30”51 y lo presenta como uno de los pocos delegados que en la 

Segunda  Conferencia  Panamericana  de  Eugenesia  y  Homicultura  de  1934  propusieron 

considerar positivamente las leyes de  esterilización  vigentes  en  Alemania, señalando  que “allí 

sólo  las  delegaciones  de  Chile  y  Uruguay  propusieron  considerar  las  leyes  alemanas  de  1932 

sobre  Esterilización  voluntaria  y  de  enfermos  mentales”52.  El  historiador  argentino  Andrés 

Reggiani  indica,  sobre  la  misma  conferencia,  que  en  ella  los  delegados  cubano  y  chileno, 

Domingo Ramos y Waldemar Coutts, respectivamente, fueron los defensores declarados de la 

esterilización  eugénica53.  Estas  descripciones  contradicen  la  postura de la historiadora chilena 

Catalina  Labarca,  que  considera  a  Coutts  un  “reconocido  especialista  en  enfermedades 

venéreas y en la aplicación de la eugenesia preventiva”54, lo que en principio lo excluiría de toda 

discusión  en  la  eugenesia  negativa,  esterilizadora  o  anglosajona,  como  quiera  llamarse  a  esa 

postura  eugénica55.  Por  su  parte,  el  cronista  de  la  Sociedad  Médica  de  Santiago,  Dr.  Camilo 

Aguirre, destaca  el  trabajo de Coutts  de  1934  sobre  esterilización  eugénica, ya que, según su 



48 Farías, V. Los nazis en Chile. Vol. II. Editorial Planeta, Santiago, 2003, p. 38. 

49 Miranda,  “La Argentina en el escenario eugénico continental”, p. 59 

50 Ibíd., p. 36 

51 Farías, Víctor. Salvador Allende Antisemitismo y Eutanasia. Santiago de Chile, Editorial Maye, 2005, p 53. 

52 Ibíd., p 53. 

53 Reggiani, Andrés. “La ecología institucional de la eugenesia: repensando las relaciones entre biomedicina y política 

en  la  Argentina  de  entreguerras”.  Miranda,  M.  y  Vallejo,  G.  Darwinismo  Social  y  Eugenesia  en  el  Mundo  Latino. 

Buenos Aires. Siglo XXI de Argentina Editores. 2005, pp. 273-309, p. 285. 

54 Labarca, “Todo lo que usted debe saber sobre las enfermedades venéreas”, p. 101 

55 En mis trabajos he intentado limitar y eventualmente abandonar las adjetivaciones de la eugenesia como latina o 

anglosajona y reemplazarlas por la expresión proyecto eugénico, que reúne ambas posiciones. 
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opinión, en él “se condenaba la esterilización obligatoria, en una época en la que en el Estado 

de  California  se  había  dictado  una  ley  que  permitía  que  se  esterilizara  a  criminales  y  en 

Alemania  el  Estado  Nacional  Socialista  ordenaba  esterilizar  a  portadores  de  defectos 

hereditarios graves”56; misma posición que reproduce Gabriel Cid, señalado que la intervención 

de  Coutts  en  la  Conferencia  de  1934  presentaba  una  firme  posición  contraria  a  la  eugenesia 

esterilizadora57. Junto con la presentación de  un breve estado de la cuestión, sirva este breve 

recuento  a  las  interpretaciones  sobre  la  actuación  de  Coutts  en  el  contexto  eugénico  de  los 

años  30,  como  una  muestra  de  las  violentas  parcialidades  interpretativas  con  que  los  textos 

eugénicos pueden ser presentados de acuerdo a los prejuicios del historiador, y también, de las 

dificultades que pueden llegar a presentarse en la construcción de un marco general en base a 

las fuentes secundarias que se elijan como insumos de información. 

Sin pretender excluir nuevas y futuras interpretaciones, importa señalar y documentar con 

algún grado de certeza cuál fue la posición de Coutts en relación a la esterilización eugénica en 

el Congreso de Eugenesia y Homicultura de 1934, dado su rol central en el proyecto eugénico 

nacional y en las redes biopolíticas continentales. 

En  su  trabajo  de  1934,  Coutts  introdujo  el  tema  a  partir  de  la  idea  de  la  decadencia  de 

occidente y de una grave crisis general en curso. Para Coutts “la hora presente es de revisión de 

todos los valores y derechos”58 y en ella se vivía una “agonía”. Frente a esa situación, reconoció 

la autoridad que emanaba de lo que llamó “grandes pensadores”, entre los cuáles situaba en un 

mismo  espacio  de importancia a Roosevelt, Hitler  y  Stalin.  Acercándose a la vereda  eugénica, 

acusaba a esta ciencia de prescindir del factor medioambiental y anular al individuo; al mismo 

tiempo,  señalaba  “la  transmisión  directa  o  indirecta  de  enfermedades,  de  estigmas  o  de 

caracteres, constituye un hecho de tal manera trascendental, que ya no es posible, frente a lo 

que  nos  ha  demostrado  la  ciencia,  aplazar  por  más  tiempo  su  resolución”59.  Como  ya  puede 

señalarse, la estrategia de autorizar términos opuestos (Hitler, Roosevelt y Stalin; el medio y la 

herencia) será constante en el texto y ello explica, en parte, que el trabajo sirva para justificar 

cualquier interpretación. 

Aunque  su  exposición  comienza  con  algunas  críticas  a  la  eugenesia,  muy  pronto  pasa  a 

exponer como ciertos e inapelables los “hechos” que fundamentaban la lógica de las acciones 

eugénicas más duras. Coutts se inclinaba por la visión de una naturaleza fatídica y cruel, en que 

“los  seres  vivientes,  tanto  del  mundo  animal  como  vegetal,  luchan  unos  contra  otros  y  se 



56 Aguirre, Camilo. La Sociedad médica de Santiago y el desarrollo histórico de la medicina en Chile. Santiago de Chile, 

Sociedad Médica, 2002, p. 167. 

57  Cid,  Gabriel.  “Médicos,  abogados  y  eugenesia  negativa  en  Chile  1933-1941”.  Anales  de  Historia  de  la  Medicina. 

Santiago de Chile, Vol. 19, Mayo 2009, pp. 35-46,  p. 38. 

58 Coutts, Waldemar. “El problema de la esterilización desde el punto de vista bio-social”. Revista Médica de Chile, 

1934, pp. 391-405. 

59 Ibíd., p. 392. 
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devoran  para  subsistir”  y  “los  menos  adaptados  o  con  menos  defensas  –  para  el  combate  y 

contra las enfermedades – sucumben, mientras que los mejor adaptados y los mejor armados 

persisten”60, señalaba. Esta visión, basada en un darwinismo cruento y sin piedad, fundamental 

en el pensamiento eugénico radical, daba paso a un clásico de la retórica eugénica más dura: la 

crítica  de  la  asistencia  médica  y  social.  En  el  curso  de  la  historia,  según  Coutts  “la  filantropía 

llegó  hasta  el  punto  de  dedicar  preferente  atención  a  los  inferiores  físicos  y  mentales, 

prodigándole  toda  clase  de  cuidados  y  proporcionándoles  toda  clase  de  garantías”,  lo  que 

tendría  como  efecto  negativo,  en  su  opinión,  que  “numerosos  seres  que  por  ley  natural, 

habrían  sucumbido  y  que  actualmente,  gracias  al  concepto  de  humanitarismo,  persisten  y  se 

reproducen, transmitiendo por herencia su mal o predisposición”61. Aquí Coutts entroncaba con 

la crítica a lo que los eugenistas radicales llamaban “humanitarismo mal entendido”, que según 

ellos  era  la  causa  de  males  biológicos  y  sociales  y  en  el  que,  según  los  pensadores  más 

vociferantes, podía estar encubriéndose -tras la fachada de la moral cristiana- un plan perverso 

del pueblo judío62. 

Coutts propuso  un concepto  muy  amplio  de  eugenesia  que  abarcaba  “mejoramiento  de la 

raza,  euténica  como  mejoramiento  del  medio,  economía  como  mejoramiento  de  la  hacienda 

pública  y  educación  como  mejoramiento  de  la  conciencia”63;  que  excluía  por  principio  la 

selección  zootécnica  de  ejemplares,  principalmente  por  las  grandes  lagunas  y  vacíos  que 

existían en torno a la complejidad humana y las leyes de la herencia mendeliana. Según Coutts 

“el  complejo  psico-físico  que  es  el  hombre  está  sometido  a  leyes  especiales,  algunas  que 

conocemos,  otras  de  cuya  existencia  sospechamos  y  las  más  que  ignoramos”64;  advirtiendo, 

finalmente, que “las leyes mendelianas guardan muchos misterios y es muy aventurado apoyar 

en  ellas  medidas  de  selección  tan  inciertas  y  de  tanta  trascendencia  como  las  leyes 

esterilizadoras  del  Estado  de  Indiana  (1907)”65.  En  esta  misma  línea,  Coutts  fue  explícito  en 

señalar que: 



“Dada  la  actual  constitución  de  la sociedad,  tiene  el  Estado,  el  derecho  de  propender  a  la 

selección artificial de sus miembros; pero no por medio de leyes mutiladoras (esterilización) 

o asesinas (aborto), sino por medio de las disposiciones que tienden a asegurar la integridad 

de su especia y la conservación”66 





60 Ibíd., p. 397 

61 Ibíd., p. 398. 

62 Sobre este punto resulta muy instructivo el trabajo de Burrin, Philippe. Resentimiento y apocalipsis. Ensayo sobre 

el antisemitismo nazi. Buenos Aires, Katz, 2006. 

63 Ibíd., p. 399. 

64 Ibíd., p. 399. 

65 Ibíd., p. 400. 

66 Ibíd., p. 401. 
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Lo expuesto  hasta  aquí  podría dejar  establecida  la  posición  contraria  de Coutts frente a  la 

esterilización eugénica; sin embargo, su escrito desarrolla una serie de argumentos favorables y 

matices, que terminan por equilibrar la balanza, e incluso, pudieran llegar a inclinarla a favor de 

la  esterilización  eugénica.  Según  Coutts, los argumentos  tras  las leyes alemanas  no  se  podían 

juzgar  con  ponderación  ya  que  se  desconocían  los  argumentos  que  pesaban  en  su 

promulgación; pero en todo caso, “la opinión de Alemania actual es la voz del Estado”67 señaló, 

y  era  por  lo  tanto,  legítima.  También  era  de  la  opinión  que  “la  esterilización  debe  ser 

considerada como un acto de previsión a favor de las generaciones futuras”68. El médico indicó 

además  que  la  ley  recaía  sobre  los  grupos  en  que  las  afecciones  derivadas  de  la  herencia 

parecían más seguras y por lo tanto la consideraba justificada. Sin agregar crítica alguna, Coutts 

reprodujo  los  argumentos  presentados  por  el  eugenista  Paul  Popenoe  a  favor  de  la 

esterilización eugénica en 1934: 



“Impide la natalidad; no hace perder al individuo su sexo; es una protección, no un castigo; 

los  esterilizados  están  conformes  con  su  estado,  es  reconocida  como  beneficiosa  por  la 

familia y por los técnicos que han estado en contacto con los 8506 individuos esterilizados 

en  los  últimos  25  años;  permite  a  numerosas  personas  que  en  otra  forma  habrían  sido 

confinadas, regresar a sus hogares; impide el nacimiento de niños que serían educados por 

padres mentalmente enfermos o incapacitados; disminuye la carga de los contribuyentes y 

permite  al Estado  dedicar mayor cantidad  de  dinero  a  otras actividades higiénico  sociales; 

permite  a  muchos  tarados  contraer  nupcias,  y  es  en  una  mirada  práctica  necesaria  para 

impedir la degeneración racial”69 



En  el  cierre  del  trabajo  Coutts  volvió  sobre  sus  precauciones  iniciales,  señalando  que,  en 

cuanto a la selección y reproducción de las que llamó las “excelsitudes psíquicas”70, las leyes de 

esterilización obligatoria demasiado amplias podrían llegar a tener un efecto negativo, dada la 

alta  presencia  de  psicopatías  entre  los  genios,  ya  que  aseguraba,  existía  una  inevitable 

correlación entre genio, talento y psicopatía; algo evidente, indicó, ya que cuando “se estudia la 

línea hereditaria de los genios o talentosos, se constata que los individuos son enfermos en un 

cien por ciento de los casos”71. Esterilizar a todos estos enfermos daría lugar a una sociedad de 

mediocres,  según  Coutts.  Esta  precaución  final  no  parece  contradecir  todas  las  virtudes 

descritas para la esterilización eugénica, por lo que su posición quedaba siempre en suspenso. 

Ello explica que este texto de Coutts pueda verse al mismo tiempo como una defensa y como 

una negativa decidida de la esterilización eugénica. 



67 Ibíd., p. 401 

68 Ibíd., p. 402 

69 Ibíd., p. 402-403. 

70 Ibíd., p. 403. 

71 Ibíd., p. 404. 
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Finalmente,  Coutts  expuso  argumentos  que  podían  ser  usados  en  contra  y  a  favor  de  la 

medida; pero  que imponían  las coordenadas  eugénicas  a  la  discusión: la lucha cruenta  por la 

vida,  que  se  ve  alterada  por  el  humanitarismo  y  la  consiguiente  alta  reproducción  de  los 

inferiores,  los  que  acarrean  un  enorme  costo  al  Estado.  Si  en  algunos  momentos  el  trabajo 

presenta algunas precauciones  en torno a la esterilización eugénica, su concepto general está 

basado en los tópicos de la eugenesia anglosajona, negativa y esterilizadora. La presentación de 

Coutts, junto con desplegar con cuidadosa ambigüedad los argumentos a favor y en contra de la 

esterilización  eugénica,  reavivó  su  debate  en  el  contexto  de  la  Conferencia  Panamericana  de 

1934 y en el medio chileno tras su publicación en la Revista Médica de Chile, ese mismo año. 

Por  ejemplo,  en  las  Jornada  de  Estudios  Médicos  de  la  Asociación  Nacional  de  Estudiantes 

Católicos de 1936, uno de los temas tratados con mayor intensidad y profundidad fue el de la 

eugenesia y la esterilización eugénica72 

Algunas de las medidas eugénicas que el Dr. Waldemar Coutts luchó por imponer en la salud 

pública chilena encontrarán un espacio de importancia en el plan de acción de Salvador Allende 

en  el  ejercicio  del  Ministerio  de  Salud,  Asistencia  y  Previsión  Social  entre  1939  y  1941.  El 

“trípode  legislativo”,  de  “medidas  eugenésicas  negativas”73,  presentes  en  Realidad  Médico 

Social Chilena, consistía en la punición legal del contagio venéreo, el tratamiento obligatorio de 

los toxicómanos y la esterilización de los alienados; junto a otras medidas que llamó como de 

“eugenesia  positiva”74,  consistentes  en  el  pago  de  un  salario  prenatal  a  la  embarazada,  el 

aumento del salario en proporción al número de integrantes de una familia, el impuesto a los 

solteros y un aporte de capital para los recién casados. 



Últimas secuencias biográficas 



Frente a la emergencia sanitaria surgida a raíz del terremoto de Chillán en 1939, con sus más de 

cinco  mil  muertos  reconocidos  oficialmente  y  casi  la  mitad  de  las  casas  de  la  localidad 

completamente destruidas, el Dr. Waldemar Coutts fue designado jefe de la organización de los 

servicios de auxilios médicos y de sanidad para la devastada ciudad75. 

Un par de años después, Coutts fue parte de uno de los últimos episodios en que se discutió 

la  esterilización  eugénica  en  Chile  en  términos  de  una  medida  de  posible  implementación 

inmediata.  Esto  ocurrió  durante  el  Segundo  Congreso  Latinoamericano  de  Criminología, 

realizado  en  Santiago  de Chile, entre  el 19 y  el  26  de  enero  de 1941.  El tema décimo  cuarto, 



72 Como puede verse en el trabajo de “Autor/a”, 2014. 

73 Allende, Salvador. La Realidad médico-social chilena [en línea]. Chile, 1939 [fecha de consulta: 15 de febrero 2017]. 

Disponible en: <http://www.libros.uchile.cl/507> Santiago de Chile, Universidad de Chile, 1939. p. 248. 

74 Ibíd., p. 249. 

75  Coutts,  Waldemar.  “Organización  de  los  servicios  de  auxilios  médicos  y  de  sanidad  en  un  terremoto,  según  la 

experiencia recogida en Chillán”. Asociación Chilena de Asistencia Social, N° 90. Santiago de Chile, Imprenta Le Blanc. 

1939. Algunas cifras de la prensa de la época señalan hasta en 300 mil los muertos producto del terremoto. 
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Eugenesia  y  Criminología,  tratado  en  la  sesión  del  23  de  enero  de  1941,  fue  presidido  por  el 

psiquiatra Guillermo Uribe Cualla, figura fundamental de la medicina legal colombiana del siglo 

XX76. Participaron de la discusión el Dr. Waldemar Coutts, el presbítero Carlos Hamilton, el Dr. 

Eduardo  Brücher  y  los  profesores  Juan  Noé  y  Alejandro  Lipschütz,  los  Dres.  Jorge  del  Valle, 

Alfredo Cárdenas, Juan Garafulic y Manuel Francisco Beca. A ellos se sumó la intervención del 

médico  argentino  Alfredo  Molinario.  Allí,  al  comenzar  el  debate,  el  Dr.  Coutts  fijó  la  posición 

oficial de la delegación chilena respecto de la esterilización, señalando que “aún no poseemos 

los conocimientos científicos suficientes para sustentarla con certeza”77; una precaución técnica 

que  podría  superarse  eventualmente,  señaló.  Coutts,  en  este  debate  como  en  sus  escritos 

anteriores,  defendió  lo  que  hoy  llamaríamos  un  enfoque  integral  y  multicausal  en  la  lucha 

contra las enfermedades venéreas. 

En la década de 1940 Waldemar Coutts siguió ejerciendo el cargo de profesor de Urología en 

la Facultad de Biología y Ciencias Médicas de la Universidad de Chile, que ejercía desde fines de 

la década de 1930. Los artículos científicos sobre urología que publicó tanto en inglés como en 

castellano, como único autor o en conjunto con sus estudiantes, durante las décadas de 1940 y 

1950  suman  varias  decenas.  En  la  década  de  1950  se  registra  su  llegada  al  más  alto  cargo 

político vinculado a la salud, el ejercicio de Ministro de Salubridad, Previsión y Asistencia Social 

en  la  segunda  presidencia  de  Carlos  Ibáñez  del  Campo,  cargo  que  ocupó  desde  el  3  de 

noviembre de 1952 hasta el 1 de abril de 1953. Activo miembro de la dirigencia del Club Hípico 

de  Santiago  y  del  Club  de  la  Unión,  instituciones  aristocráticas  del  Chile  republicano,  el  Dr. 

Waldemar Coutts falleció el año 1959.  




Conclusiones 

En una visión de conjunto la vida y la obra de Waldemar Coutts resultan del mayor interés para 

la historia de la salud pública, del proyecto eugénico y de las ideas políticas en  el Chile de las 

décadas de 1920 y 1930. Por otra parte, su acción médico sanitaria, eugénica y política parecen 

remitir  a  un  mismo  horizonte  de  ideas:  la  aplicación  de  una  versión  del  evolucionismo 

darwinista, basada en Spencer y Huxley, a la dinámica social. Esa versión del darwinismo ha sido 

llamada  la  versión  “gladiadora”  del  darwinismo,  por  su  énfasis  en  las  ideas  de  lucha, 

enfrentamiento, guerra cruel y ausencia de piedad al interior de la naturaleza. 

Los  acontecimientos políticos  en  el Chile de  1930  pusieron  a Coutts  en  el epicentro  de los 

movimientos  milicianos,  dentro  de  los  cuáles  llegó  a  liderar  una  facción  de  ultraderecha  de 

corta  existencia.  Esta  inclinación  fascista  resulta  coherente  con  las  ideas  de  exaltación  del 

militarismo  y  de  la  actitud  existencial  combativa  que  promovían  los  desencantados  del 



76 Para ver la importancia de Uribe en el contexto de la medicina legal colombiana ver Escobar, C. “La Medicina Legal 

en Antioquia”. Revista IATREIA 25 (2), 2002, pp.121-126. 

77 “Eugenesia y Criminalidad”,  Segundo Congreso Latinoamericano de Criminología. Realizado en Santiago de Chile 

entre el 19 y el 26 de Enero de 1941. Tomo Segundo. Santiago, Imprenta Leblanc, 1941, pp. 155-288, p. 272. 
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liberalismo.  Recordemos  que  se  trata,  en  todo  caso,  de  un  momento  histórico  en  que  el 

naufragio económico mundial de 1929 reactivó la crítica radical al liberalismo y la democracia, 

por su debilidad para contener la crisis y al comunismo. En el contexto chileno, el movimiento 

miliciano movilizó a una gran base social y solo el anticomunismo y la deriva fascista lograron 

sacar de él a los radicales y a los moderados. 

Las ideas criminológicas y eugénicas de Coutts siguen el mismo derrotero. Todo aquello que 

dañe  los  mecanismos  seleccionadores  -naturales  o  artificiales-  en  la  reproducción  sexual 

constituye  un  delito  en  contra  de  dos  principios  que  pretendió  difundir  en  la  salud  pública 

chilena,  lesa  biología   y   lesa  eugenesia;  es  decir,  dos  manera  de  poner  a    la  biología  y  a  la 

eugenesia  en  el  rango  de principios  rectores  de  la  vida  social  y  política.  Así, el caso  de Coutts 

resulta ejemplar para comprender las corrientes profundas que conectan la acción política con 

el pensamiento científico y médico. 

Siguiendo  el  camino  abierto  por  el  higienismo,  la  teoría  de  la  degeneración  y  la  cuestión 

social, y apoyándose en el nuevo lenguaje de vanguardia de la eugenesia, la figura del médico 

fue crucial en la vida republicana chilena de la primera mitad del siglo XX. Si bien los médicos ya 

habían alcanzado posiciones de mucho poder en la política chilena en el último tercio del siglo 

XIX,  es  en  las  primeras  décadas  del  siglo  XX  que  los  médicos  se  integran  decisivamente  a  la 

naciente  salud  pública  premunidos  de  las  armas  de  la  ciencia  tanto  como  de  la  moral.  Las 

posiciones políticas al interior del gremio se fueron diversificando en base a un terreno común: 

la capacidad del médico de extender su diagnóstico clínico al conjunto de la sociedad. Eduardo 

Cruz  Coke,  Salvador  Allende  y  Waldemar  Coutts,  corresponden  a  tres  médicos  chilenos 

relevantes en la política en la década de 1930, que podrían representar muy bien las posiciones 

liberal, socialista y conservadora sobre la salud pública. Si bien hay diferencias de enfoque que 

justifican estas identificaciones políticas, un análisis detenido revela acuerdos y complicidades 

entre estas tres posturas en algunos aspectos. 

Waldemar Coutts fue en muchos sentidos un pionero en el campo de la prevención sanitaria 

y de la educación sexual laica y estatal. Su enfoque multidimensional de la enfermedad venérea 

resulta  llamativo  en  el  contexto  de  la  medicina  social  latinoamericana.  Junto  a  este  empuje 

modernizador  y  educativo,  Coutts  despliega  un  ideario  filofascista  coherente  con  sus  ideas 

evolutivas, médicas y eugénicas. Según Coutts la biología y la eugenesia debían ser instituciones 

republicanas  protegidas  por  la  ley  y  cuya  ofensa  debía  ser  criminalizada  y  castigada 

judicialmente. A la biología convertida en principio rector de la sociedad también parece sumar 

una  visión  militarizada  de  la  existencia.  Según  Coutts,  las  fuerzas  agresivas  movilizadas  en  el 

escenario de la lucha por la vida y la supervivencia del más apto seguían latiendo en el fondo 

del  corazón  reblandecido  del  cristiano  occidental  y  urbano.  Sobre  este  punto  resulta 

significativo que además de ser uno de sus generales, Coutts asumiera la dirección de la Escuela 

Caupolicán de cadetes de la Milicia Republicana. 
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Algunas breves reflexiones finales. Por un lado, subrayar la manera en que un género muy 

depreciado en la valoración historiográfica de inicios del siglo XXI, como es la biografía, puede 

todavía ofrecer,  con  las debidas precauciones  para  no  volver  sobre el  camino  de las  defensas 

corporativas  y  el  relato  heroico,  aportes  significativos  al  conocimiento  histórico.  En  segundo 

lugar, interesa destacar la manera en que Coutts jugó su papel en el contexto eugénico nacional 

y panamericano. Si por una parte no hay ninguna duda de su vocación filo fascista en el plano 

de  la  política  nacional,  por  otra  Coutts  desplegó  su  discurso  eugénico  atendiendo  en  forma 

explícita  a  intereses  contrapuestos.  Para  él,  tanto  Hitler  como  Roosevelt  y  Stalin  eran  voces 

autorizadas y de valor. Waldemar Coutts, formado en la Universidad de Chile y parte activa de 

la institucionalidad sanitaria republicana, destacado profesor universitario y hacia el final de su 

carrera profesional Ministro de Estado, parece encarnar entre nosotros la paradójica figura del 

“liberal fascista”, esto es, un pensamiento liberal y republicano en las formas, pero suscrito a un 

imaginario fascista que puede activarse pasando a la acción en las circunstancias que se juzguen 

adecuadas. 

En  el  caso  puntual  de  la  eugenesia,  Coutts  rechazaba  la  zootecnia  implícita  en  la 

esterilización  eugénica  ya  que  degradaba  al  ser  humano  como  ser  de  complejidad  bio  social 

pero,  a  renglón  seguido,  justificaba  la  política  nazi,  las  ideas  de  los  eugenistas  radicales 

norteamericanos y la crítica  al “humanismo mal entendido”, camino este último por el cual la 

humanidad descendería, en el contexto europeo, hacia ese abismo del siglo XX que fueron los 

campos de concentración y la eutanasia de los enfermos mentales. 

La obra y pensamientos de Coutts que hemos analizado aquí parecen encontrar su punto de 

reunión  en  la  versión  gladiadora  del  darwinismo  y  en  el  reduccionismo  biológico  de  la 

eugenesia.  Toda  expresión  humana  podía  ser  reducida  a  las  presiones  selectivas  de  la 

reproducción  sexual,  por  lo  que  este  aspecto  fundamental  de  la  vida  debía  ser  educado  y 

controlado, si fuera posible, incluso con disciplina militar, y en una sociedad en que la biología y 

la  eugenesia  debían  ser  la  clave  de  la  política  y  la  justicia.  La  de  Waldemar  Coutts  fue,  en 

muchos sentidos, una saga de sexo, eugenesia y política. 
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RESUMEN 

Los  objetivos  están  centrados  en:  desarrollar  la  sensibilización  cultural  a  partir  de  la  historia  de  los 
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La existencia de muchas naciones autóctonas en la región central de la frontera colonial 

hispano-lusa: los Mbayá-Guaycurú como una nación indígena rayana en destaque 



Como  un  necesario  exordio  importa  expresar  que  se  reconoce  desde  el  punto  de  vista 

metodológico, la América del Sur en  el siglo XVIII,  considerando  un recorte geográfico  central 

de la región bañada por los ríos linderos Paraguay, Cuyabá, Guaporé, Madeira y Mamoré que 

presentaron  en  sus barrancas  una profusión  de  naciones  indígenas a  seguir  consideradas con 

especial matice a los Mbayá-Guaycurúe. 

Interesa un entendimiento preliminar acerca de las naciones que habitaban en un área del 

Gran Chaco central, esto  es zonas que hoy  pertenecen  a territorios de Bolivia (Provincia de la 

Chiquitania  y  Departamento  de  Beni  en  la  región  de  Moxos),  Paraguay  (borde  limítrofe  con 

Brasil  donde  transitaron  y  vivieron  los  indios  Payaguá),  y  por  fin,  la  línea  lindera  del  actual 

estado brasileño del Mato Grosso con Bolivia, justamente uno de los caminos más importantes 

de circulación nómada de los indígenas Mbayá-Guaycurúe. Esta área tiene proximidad con los 

ríos  colindantes  mencionados  que  registraron  históricamente  uno  de  los  marcos  rayanos 

originales  entre  las  dos  formas  de  acción  colonial:  o  sea,  una  franja  en  materialización  de  la 

frontera central hispana y lusitana colonial permeada por naciones de naturales en el siglo XVIII. 

Una  posible  metodología  de  investigación  para  constatar  alguna  parcela  de  la  realidad 

histórica de esos agrupamientos humanos nativos, fue su catalogación por específicos troncos 

de habla originaria. La clasificación de las poblaciones del área chaqueña rayana se basa en el 

término  lingüístico,  esto  es,  un  índice  con  coherencia  para  identificar  la  aglomeración  de  las 

tribus componentes. Branislava Susnik ha justificado la procedencia de este método clasificador 

por  los  bloques  de  lenguaje  nativo,  cuando  enfatiza  que  una  familia  lingüística  generalmente 

representaba también el elemento étnico predominante y una cierta homogeneidad del patrón 

cultural  fundamental,  aunque  los  diferentes  contactos  culturales,  precolombinos  (arawak, 

subandinos,  mattogrossenses),  y  postcolombinos,  circunstanciaron  algunas  manifestaciones 

peculiares  de  varios  grupos  tribales,  permitiendo  éstas  hablar  de  un  “complejo  cultural 

chaqueño”1. 

Justamente  en  el  denominado  por  Susnik  como  ‘complejo  cultural  chaqueño’  se  operó 

nuestro  interés  en  una  aproximación  investigativa  delante  de  los  múltiples  grupos  étnicos  y 

naciones  indígenas  haciendo  entonces,  específico  destaque  a  los  Mbayá-Guaycurú.  Esto,  por 

ellos  representaren  ejemplo  de  una  original  existencia  cultural  humana  nativa,  conteniendo 

diferentes  tipologías  de  reacción  interactiva  (o  belicosa)  a  la  presencia  del  agente  colonial 

ibérico, en el marco del siglo XVIII. 

Con  absoluta  procedencia,  el  científico  brasileño  explorador  rayano  Alexandre  Rodrigues 

Ferreira  escribe,  en  sus  relatos  de  viajes,  entre  los  años  de  1783  hasta  1791,  hecho  por  las 



1  Susnik,  Branislava.  1970.  Apuntes  de  Etnografía  Paraguaya,  Asunción,  Manuales  del  Museo  Etnográfico  Andrés 

Barbero, p. 1. 
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fronteras coloniales luso-españolas, acerca de algunas naciones indígenas en el siglo XVIII que 

vivieron  a  lo  largo  de  los  ríos  Guaporé-Madera,  a  saber:  “Curicharas,  Amios,  Mabiús,  Japurá, 

Parecis, Kautarios, Corumbiaras, Ariscurosos, Lambis, Kutrias, Karipunas, Patitis”2. 

La  región  fronteriza  de  la  Capitanía  General  lusa  del  Mato  Grosso  colonial  sintetizó  en  el 

siglo XVIII la expresión de los movimientos de expansión luso-paulista en el extremo este de la 

nombrada  América  portuguesa.  Así  que  esos  territorios  rayanos  fueron  también  región  de 

hábitat  natural  de  muchas  naciones  indígenas  cuyas  zonas  de  dominio  hacían  límites  con  el 

antiguo  Mato  Grosso  luso  colonial.  Maria  da  Glória  Porto  Kok  identifica  algunas  tribus  de 

naturales rayanos. Escribe Porto Kok con soporte en textos de investigaciones geográficas que 

el  trazado  de los ríos fue siendo  detallado, más  allá  de  la  rica  vegetación,  múltiples relevos y 

esos territorios fronterizos, hasta entonces, inexplorados y desconocidos. 

Según esta historiadora, estudios localizaron vestigios de los siguientes grupos indígenas en 

la  región  chaqueña  central,  tales  como:  “Arahés,  Guapindayé,  Tapairapê,  Xavante, 

Guacuruaguá, Corumbaré, Carayas, Bororó, Cayapó, Payaguá, Guaycurú”3. 

A  su  vez,  en  las  actas  lusas  del  Senado  de  la  Cámara  de  la  Villa  Real  de  Buen  Jesús  del 

Cuyabá, constan anotaciones acerca de que existieron naciones indígenas, todas exterminadas 

por  las  violentas  expediciones  de  exploración  hechas  por  los  “bandeirantes”  (exploradores) 

luso-paulistas y mamelucos que mataron nativos de las naciones Corayás, Pacoacentes, Xiribis, 

Axanés, Porrudos, Aragoarés, Popucunes, Arapocunes, Mocor, Boripocunes, Itilapores y Goatós. 

Según transcripciones en paleografía de estos manuscritos del año 1719: 



“El  capitán-mor Paschoal Moreira  Cabral  en  búsqueda  de  esclavizar el indio  Coxiponés, en 

una  de  sus  banderas  [expediciones],  subió  el  río  ‘Coxipó’  llegando  en  la  región  conocida 

entonces como aldea de la ‘Forquilla’ dónde arrestó muchos nativos y allí constataron que 

ellos quedaban con bastante muestras de oro en sus ‘botopuis’ [adornos]. Por el término de 

certificación  de  08  de  abril  de  1719,  el  capitán-mor  Paschoal  Moreira  Cabral  solicitó  a  la 

Corona de Portugal la fundación de las Minas del río Cuyabá”4. 



Tal vez éste sea el documento histórico más antiguo que enmarca el  avance ilegal luso por 

tierras  españolas desde el Tratado  de Tordesillas.  Pero  la  importancia de algunos ríos ha sido 

transcendental  como  marco  geográfico  delimitador  de  zonas  de  influencia  entre  naciones 

indígenas y acciones del agente colonial ibérico. Como se sabe, una montaña, un lago, en fin, 



2 Rodrigues F., Alexandre. 2008.  Viagem Filosófica (pelas Capitanias do Grão-Pará, Rio Negro, Mato Grosso e Cuiabá), 

Manaus, Editora Vader, pp. 177/179 - (traducción libre de los escritores en lengua portuguesa, incluso los siguientes 

para el castellano del autor de este artículo). 

3 Porto K., Maria da Glória. 2009. “Os Kaiapó, os Mbayá-Guaicuru e os Payaguá nos desertos, ainda indecisos, pela 

linha  imaginária  (Século  XVIII)”,  en   Anales  del  VIII  Reunión  de  Antropología  del  Mercusur   ‘Diversidad  y  Poder  en 

 América Latina’, Buenos Aires, edición Mercosur, p. 11. 

4 Takamoto S., Yumiko. 2007.  Annaes do Sennado da Camara do Cuyabá (1719 – 1830), (traducción y organización de 

Yumiko Takamoto Suzuki), Cuiabá, Editora Entrelinhas, p. 46. 
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cualquier  paradigma de accidente  geofísico servía  para  demarcar territorios.  Y con  los ríos  no 

fue  distinto,  y  así  se  percibe  la  influencia  de  cursos  de  agua  como  el  río  Paraguay  siendo 

entonces  valioso  divisor  de  tierras  y  creador  de  fronteras  incluso  en  siglos  coloniales.  Galera 

Gómez, al mencionar la increíble extensión del territorio de dominio de los Mbayá-Guaycurúe, 

citó  algunas  veteranas  naciones  indígenas  de  la  región  chaqueña.  Subraya  él  que  de  este  a 

oeste ocupaban el espacio que había entre el río Paraguay y la tierra alta y montuosa que media 

entre  dicho  río  y  el  Paraná,  cuyo  espacio  encerraba  los  mejores  yerbales  y  tierras  que  había 

desde  allí  hasta  Buenos  Aires,  en  las  cuales  hubo  en  otro  tiempo  los  pueblos  de  indios 

nombrados como: “Ipané, Guarambaré, Perico, Atyra, Caaguazú, Agraranamby, y Xerez”5. 

Con la delineación de tantas naciones indígenas rayanas existentes en las regiones del Chaco 

y  central  luso-brasileña  del  siglo  XVIII,  conviene  destacar  la  lección  presentada  por  Carlos 

Garavaglia  y  Juan  Marchena  acerca  de  algunas  características  históricas  esenciales  de  la 

población nativa colonial: 



“En  otras  regiones,  como  la  gran  meseta  central,  la  caza  y  la  recolección  constituían  las 

actividades  fundamentales.  Pero,  hay  que  considerar,  […]  que  los  mundos  indígenas 

brasileños  no  constituyeron  en  general  sociedades  pequeñas,  aisladas,  encerradas  o 

completamente autónomas.  Estuvieron  ligadas  por lazos  de  parentesco,  de intercambios o 

de  guerra,  mediante  los  cuales  entraron  en  contacto  grupos  apartados  y  áreas  distantes. 

Diversos especialistas han estudiado las complejas relaciones entre las sociedades indígenas 

andinas y las amazónicas”6. 



De  hecho,  la  comunicación  fue  muy  significativa  entre  las  patrias  nativas  en  las  fronteras 

centrales  de  América  del  Sur  colonial.  Pero,  un  poco  más  distante  de  estas  añejas  etnias 

naturales  de  la  región  chaqueña,  constatase  una  particular  característica  histórica  de  las 

naciones  indígenas  cuya  trayectoria  de  existencia  se  desarrolló  más  allá  de  su  tierra  natal 

cuestionando  la  frontera  impuesta  por  los  colonos  y  autoridades  hispanoportuguesas.  Es 

importante considerar que la región chaqueña fue un área de características muy particulares 

dentro  del  sistema  colonial.  Florencia  Sol  Nesis  apunta  que  las  poblaciones  que  vivían  en  su 

interior, en especial los grupos que adoptaron el caballo como los nativos “Mocoví, Abipones, 

Tobas y Mbayá-Guaycurú”7, lograron mantener su autonomía por más de tres siglos. 

En  esto,  la  importancia  del  caballo  como  instrumento  de  defensa  territorial  para  muchos 

grupos  humanos indígenas se presentó  como  factor  elemental.  Pero  en  esta   introducción  de 

las  posibles  naciones  de  originarios  que  habitaron  la  gran  región  central  chaqueña,  en 



5  Galera  G.,  Andrés.  1990.  Descripción  General  del  Paraguay  de  Félix  de  Azara,  edición,  introducción  y  notas  de 

Andrés Galera Gómez, Madrid, Alianza Editorial, p. 122. 

6  Garavaglia,  J.  Carlos;  Marchena  F.,  Juan.  2005.  Historia de  América Latina  –  De  los  orígenes  a 1805,  Volumen  II, 

Barcelona, Crítica S.L., p. 373. 

7 Sol N., Florencia. 2005.  Los grupos mocoví en el siglo XVIII, Buenos Aires, Sociedad Argentina de Antropología, p. 13. 
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específico de la nación Mbayá-Guaycurú, con fundamento en la autora Branislava Susnik, la cual 

se pone en armonía con las constataciones de Florencia Sol Nesis, se observa la homogeneidad 

del tronco lingüístico como circunstancia por la que se introdujo en la etnología la clasificación: 

pueblos de la familia lingüística ‘Guaycurú’, como fueron los “Abipones, Toba, Pilagá, Mocoví, 

Mbayá,  Payaguá  y,  probablemente,  Guachíes”.8  Y  aquí  se  puede  registrar  que  fueron  tan 

grandes  y  magníficos  estos  grupos  étnicos  nativos  –  que  la  frontera  política  en  construcción 

(esto  es,  la  línea  rayana)  entre  españoles  y  lusos  –,  repercutió  por  cortar  varias  veces  los 

territorios de estas naciones indígenas. 

En  la  región  del  Chaco  (hoy  conocido  como  el  Pantanal  brasileño  y  boliviano)  que 

comprendía en aquel momento tierras centrales alagadizas y desconocidas, la competencia de 

los grupos humanos fue enmarcada por una particularidad antropológica en especial, o sea: la 

destreza  en  mantenerse  en  constante  movimiento  territorial.  Así  que  nativos  de  los  grupos 

Mocoví, Tobas, Abipones, Payaguás y Mbayá-Guaycurú constituyeron los grupos integrantes de 

lo  que  hoy  se  considera  la  categoría  lingüística  guaycurú.  Mientras  ellos  adoptaron  una 

economía  basada  en  la  caza  y  la  recolección  con  una  amplia  movilidad,  otros  grupos  de  la 

región  como  “los  ‘Lules’,  ‘Vilelas’,  ‘Mataguayos’  (pertenecientes  a  otras  familias  lingüísticas) 

desarrollaron  prácticas  agrícolas  y  tuvieron  desplazamientos  un  poco  más  reducidos”9.  Es 

posible reconocer que la metodología científica  de  estudio  de  los grupos indígenas coloniales 

basado  en  la  identificación  de  las  clases  lingüísticas  presenta  buenas  posibilidades  para  una 

investigación  multidisciplinar,  pues  hace  viable  lecturas  interpretativas  históricas  y 

antropológicas por esta clasificación de los grupos naturales de la frontera central en América 

del Sur. Ahora, para explicar los flujos de circulación y amplitud territorial, se puede considerar 

que  algunos  fueron  grupos  indígenas  cazadores  acostumbrados  con  largas  caminadas  de 

considerables días por florestas, regiones húmedas  y  márgenes de los ríos.  De  esta forma,  es 

aceptable que tribus sedentarias de indios que se dedicaron al cultivo de la tierra acabaran por 

ocupar pequeñas porciones de territorios. 

Esta  neta  capacidad  de  desplazamiento  tribal  garantizó  la  ocupación  de  extensas  zonas 

territoriales  muy  considerables  en  el  siglo  XVIII.  Enfatícese  esta  competencia  de  los  nativos 

Mbayá  para  cambiar  de  sitio  en  perdurable  oscilación  zonal.  Señálase  que  así  como  los 

“Kayapó”,  los  Mbayá-Guaycurúe,  de  la  familia  lingüística10  “Mbayá”,  conocidos  como  indios 

caballeros, fueron las tribus más extensamente distribuidas en la parte meridional y central del 

Chaco, que comprendían los “Abipón, Mocoví, Toba, Pilagá, Payaguá y los Mbayá”11. 



8 Susnik, B., 1970.  Apuntes de Etnografía Paraguaya,  p. 5. 

9 Sol N., F., 2005.  Los grupos mocovi en el siglo XVIII,  p. 51. 

10  Garavaglia,  J.  Carlos;  Marchena  F.,  Juan.  2005.  Historia  de  América  Latina,   pp.  370  y  372.     Estos  historiadores 

aseveran  que:  “si  nos  atentemos  al  criterio  lingüístico,  las  principales  familias  o  troncos  lingüísticos  […]  fueron  los 

tupi-guaraní, los gê, […] los arahuanos, los caribes y los de habla pano.” 

11 Porto K., M. da G. 2009. “Os Kaiapó, os Mbayá-Guaicuru e os Payaguá”  ,  p. 3. 

135 

Con  certeza,  fueron  decenas  de  naciones  indígenas  que  vivieron  en  la  región  fronteriza 

central en América del Sur colonial del siglo XVIII. De hecho, los investigadores Carlos Garavaglia 

y Juan Marchena hacen una indispensable reflexión apoyando este debate. Para ellos: 



“En el interior, en la inmensa meseta central brasileña que ocupa desde el Paraguay hasta la 

cuenca  del  Amazonas,  los  ‘gê’  constituyeron  los  grupos  más  numerosos.  Conocidos  más 

tardíamente  que  los  tupí  costeros,  conformaban  un  variado  conjunto  de  etnias  de  mil 

nombres  y  localizaciones:  chavantes,  timbira,  akwen,  coroado,  aimoré,  botocudo, 

guaicurúes, purí, tapúia, canela, krahó, cariri, cayapó, apinayé, gorotire”12. 



Por otro lado, cercanamente al largo del río Mamoré en la región del actual departamento 

de Beni (actual frontera más al norte de Bolivia con los estados de Mato Grosso y Rondónia  - 

Brasil) convivían algunas etnias nativas formadas por grupos menores cuya lengua era común. 

De  estos  grupos,  los  más  destacables  fueron  los  Moxos  y  los  Baures,  ambos  con  lenguas  del 

tronco  lingüístico  de  origen  ‘arawak’.  Otras  cuatro  naciones  indígenas  importantes  eran  los 

Cayubaba, Canichana, Movima y  Itonama. Informa Victor Hugo Limpias Ortiz que una vez que 

los diferentes pueblos que conformaban la nación de Moxos, “tuvieron los primeros contactos 

con  los  españoles,  prevaleció  su  nombre  para  denominar  a  toda  la  región  como  el  área 

moxeña”13.  No  obstante  la  constante  circulación  de  grupos  indígenas  Mbayá-Guaycurúe  por 

toda esta región rayana. 

En  las  argumentaciones  siguientes  serán  estudiados  algunos  componentes  fundamentales 

del punto de vista etnohistórico de la nación indígena de los Mbayá-Guaycurú, siendo una de 

las culturas originales de substancial contribución, por las características históricas investigadas, 

de la frontera oeste central luso-hispana de América del Sur en el siglo XVIII. 



Presencia de los Mbayá-Guaycurúes en la raya histórica 



¿Quién  han  sido  esta  raza  de  nativos  inquietos?  Los  Mbayá-Guaycurúe  se  destacaron  por  la 

gran habilidad y resistencia física, sus incesantes correrías. Ellos fueron, como la mayoría de las 

tribus  guerreras,  concientes  del  valor  que  representaba  la  resistencia  física,  y  la  fomentaban, 

según  “su  criterio  cultural  con  diferentes  prácticas  físico-ceremoniales  y  prescripciones 

alimenticias”14. 

Una de las más considerables naciones indígenas que habitaron la región central chaqueña de 

América  del  Sur  entre  los  ríos  Paraguay,  Cuyabá,  Madera,  Guaporé  fueron  los  “Guaycurúes” 

(también  con  la  grafía  “Guaycurú”  o  “Guaykurú”).  Esta  nación,  igualmente  reconocida  por 

designación  “Mbayá-Guaycurúe”,  vivía en  general  por la  zona  rayana  central  suramericana, la 



12 Garavaglia, J. Carlos; Marchena F., Juan. 2005.  Historia de América Latina,  p. 377. 

13 Limpias O., Victor Hugo. 2007. “Misión de Moxos”, en  APUNTES: Revista de Estudios sobre Patrimonio Cultural, vol. 

20, número 1, Bogotá, Pontificia Universidad Javeriana, p. 70. 

14 Susnik, B., 1970.  Apuntes de Etnografía Paraguaya,  p. 21. 
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cual  sirvió  del  escenario  histórico  de  las  disputas  y  relaciones  hispanoportuguesas  en  el  siglo 

XVIII. En los comienzos de ese siglo, las parcialidades Mbayá tenían ya sus hábitats definidos. Es 

posible entender que los “Mbayá” conocían muy bien esos territorios centrales fronterizos para 

organizar sus  propias expediciones de  exploración  y  reconocimiento.  Susnik esclarece que los 

nombres de las parcialidades traducen las características naturales del ambiente, a semejanza 

del  patrón  denominador  de  los  Comidí-Guaycurú  (Abipones)  y  a  diferencia  de  las 

denominaciones Ntokowit-Guaycurú (Toba), basadas éstas en nombres de animales, pájaros en 

particular.  En  todos  los  nombres  “se  encontraba  presente  el  sufijo  ‘-egodí-egodégi’,  con  el 

significado de ‘los habitantes de’, ‘los que son de’”15. 

Los  Mbayá-Guaycurús  han  sido  esta  nación  indígena,  que  por  sus  parcialidades  Tobas  y 

Abipones,  estuvieron  en  la  zona  colindante  histórica  integrando  a  su  forma,  el  concepto  de 

hombre  de  frontera16,  esto  es,  el  tipo  humano  nativo  o  pionero  que  habitó  participando  del 

proceso colonial de consolidación de la raya luso-española del siglo XVIII. ¿Pero quién son estos 

hombres  pioneros  de  frontera?  Fueron  los  agentes  de  colonización  de  las  coronas  ibéricas 

(banderantes,  misioneros,  burócratas,  comerciantes,  militares  y  aventureros)  y  los  originarios 

indígenas de la región, en particular los Kayapó meridionales, que ocupaban el sureste del Mato 

Grosso hasta la embocadura del río Araguaya. Más allá de los Mbayá-Guaycurú, distribuidos en 

la  parte  meridional  y  central  del  Chaco  y  los  Payaguá,  que  dominaban  los  ríos  Paraguay  y 

Cuyabá.  En  las  inciertas  fronteras  coloniales,  eses  “grupos  indígenas  articularon  estrategias 

políticas y comerciales de alianzas y disensiones extremamente versátiles”17. No es un exagero 

de interpretación destacar históricamente que hubieron acciones indígenas hechas en conjunto 

con  los  colonos ibéricos.  En  verdad,  las  parcialidades  originarias  obtuvieron  un  protagonismo 

intenso en el proceso histórico desarrollado en la zona fronteriza aquí considerada. 

La  situación  es  que  la  historia  de  la  línea  de  borda  colonial  se  tornó  riquísima  por  las 

relaciones  cooperativas  y  contiendas  que  serían  enlazadas  en  la  región,  tanto  que  en  el 

contexto colonial ibero-amerindio se forjaron nuevas identidades indígenas en el trato con los 

colonos,  con  las  autoridades  representantes  de  las  coronas  ibéricas  y  los  múltiples  grupos 

amerindios. En cuanto seguía irrumpiendo, en el espacio suramericano céntrico, un conjunto de 

acciones  no  articuladas,  pero  “aguerridas  de  resistencia  india  a  la  presencia  de  los  blancos 

colonos, la invasión de las tierras y la esclavización al largo de todo el siglo XVIII”18. 

Es notable la intervención de los indígenas Mbayá-Guaycurúe en la naciente vida colonial de la 

región  fronteriza  hispanoportuguesa.  Pero  esto  no  libró  los  Mbayá  de  las  persecuciones 



15 Ídem ,  p. 10. 

16 Turner, Frederick J. 1991.  “El significado de la frontera en la Historia americana”, en   Estudios (Nuevos y Viejos) 

 sobre la Frontera, Solano, Francisco; Bernabéu, Salvador (Coordinadores), Madrid, Centro de Estudios Históricos, p. 

16. “Frontiersmen”: expresión conceptual histórica de Frederick J. Turner. 

17 Porto K., M. da G. 2009. “Os Kaiapó, os Mbayá-Guaicuru e os Payaguá”  ,  p. 1. 

18 Ídem.. 
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forjadas  por  las  autoridades  ibéricas.  Recordase  que  entre  los  años  1626-1660,  los  informes 

presentan cuantiosas marchas contra los Guaycurúes y ‘Payaguáes’ (los Payaguá). La ubicación 

de los lugares en donde los expedicionarios hispano-guaraníes iniciaban rastrear las ‘huellas’ de 

los Guaycurús indican particularmente las zonas del río Verde, del río Montelindo y del río Siete 

Puntas. Sugestivo  apunte es que los españoles habían entonces celebrado una alianza con las 

parcialidades  de  la  nación  indígena  Guaraní  para  dar  combate  a  los  Guaycurú  y  Payaguá. 

Destáquese  que  la  ciudad  de  Asunción  seguía  en  esos  años  bajo  la  constante  amenaza  de 

agresiones  y  ataques  Guaycurúe.  Para  Susnik  todo  indica  que  se  trataba  de  “la  parcialidad 

‘Piquayiqui’  y algunos subgrupos  desplazados  de los  ‘Napipinyiquis’,  continuando  la tendencia 

de hostilidades por razones de subsistencia”19. 

Allí  se  presentaba  la  situación  de  los  indios  de  tener  establecido  los  territorios  de  caza  y 

pesca entre las naciones indígenas que, ante el empuje del proceso colonial ibérico, resultaban 

en  esta  zona  por  propagar  la  rivalidad  de  los  “yiqui”  con  los  “yegi”,  parientes  tribales, 

concluyendo  casi  siempre  con  la  victoria  de  los  Mbayá.  Así  que  sucedió  el  característico 

transcurso de refundición de los grupos raciales entroncados, o sea, “la comunidad que sufrió el 

revés  de  la  refriega  intergrupal,  quedaba  incorporada  en  la  parcialidad  o  en  el  grupo  de  los 

vencedores con derecho de igualdad étnico-social”20. 



El belicismo del nativo Mbayá-Guaycurúe 



El área limítrofe entre el mundo español y el mundo portugués en América del Sur colonial, más 

allá  de  esas  anexiones  étnicas  impartidas  de  las  disputas  grupales,  reservaba  otros  detalles 

pasmosos.  Pues  los  Guaycurúes  practicaban  invasiones  en  contra  de  las  misiones  jesuíticas, 

cuando muchas quedaron arruinadas. Pero lo peor de todo, es posible que los indios también 

tengan  aprendido  una  lección  dramática  con  los  mamelucos  paulistas  y  sus  jefes,  los 

banderantes portugueses. ¿Qué han asimilado? Es probable que la acción paulista enseñara a 

los “Eyiguayegis” un nuevo valor de los cautivos-esclavos, o sea, como un bien de permuta. Así 

se  comenzó  delinear  el  “pathos  Mbayá  de  un  destino  ‘destructor’,  el  Mito  Mbayá  de  una 

necesidad  de  ‘conquistar  tierras’  y  destruir  gentes”21.  Pero  las  acciones  Guaycurúes 

(exceptuando las disputas étnicas internas), posiblemente tienen que ser interpretadas también 

como  una  reacción  a  la  presencia  invasora  del  pionero  hispano-portugués  en  esto  territorio 

rayano. 

En el raciocinio de la historiadora Porto Kok, la alborada del siglo XVII fue el marco temporal 

cuando  empezaron  las  ferocidades  de  colonos  blancos  contra  las  poblaciones  indígenas.  Sin 

duda, un hecho que repercutirá incluso en el siglo XVIII. Y esto se inaugura hacía más de dos mil 



19 Susnik, B., 1970.  Apuntes de Etnografía Paraguaya,  p. 5. 

20 Ídem ,  p. 6. 

21 Ídem ,  p. 9. 
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kilómetros, por lo tanto, muy lejos de la aún variable frontera luso-española, ya que al paso de 

los años, el proceso de agresión a los naturales acaba, de igual forma, por llegar en la región del 

Chaco y Mattogroso. Avanzaron desde las tierras sureñas de la Capitanía de las Minas Generales 

(el actual Triángulo Minero brasileño), llegando en la embocadura del río Araguaya. La bandera 

lusitana comandada por “Garcia Rodrigues Velho en 1612, estampó para los Kayapó el inicio de 

una  fase  de  franca  hostilidad  de  los  lusos  paulistas,  agitada  por  la  espoliación  de  las  tierras 

indígenas  por  los  portugueses  y  mamelucos”22.  En  poco  más  que  cien  años  los  lusos  habrían 

exterminado,  mejor  asesinado,  una  incalculable  cantidad  de  naciones  y  parcialidades  nativas 

del mundo Indígena brasileño hasta llegar a la raya española. 

Esta  política  ofensiva  del  proceso  colonial  ibérico  cuando  alcanzó  la  región  de  los  ríos 

limítrofes  de  la  bacía  del  río  Paraguay,  hace  con  que  dos  de  las  más  importantes  naciones 

indígenas del territorio rayano busquen refuerzo en  antiguas alianzas del pasado, planificando 

nuevas  estrategias  belicosas.  De  esta  manera  es  que  se  extendió  el  área  de  las  piraterías 

payaguá  hasta  Asunción,  restableciéndose  además  una  comunicación  más  estrecha  con  el 

grupo  de  los  Payaguá  sureños,  los  “Evuevís”  que  también  “concertaban  coaliciones  con  los 

Yiqui-Guaycurú  para  mayor  eficiencia  de  asaltos  a  los  pueblos  coloniales  (expediciones  1616, 

1623,  1660)”23.  De  esa  forma  histórica  y  originariamente,  los  Guaycurúe  y  los  Payaguá 

estuvieron  juntos en  algunas  luchas contra  los  ibéricos  desde  la mitad  del siglo XVII, llegando 

estas asociaciones hasta el siglo XVIII.24  

No obstante este clima de acuerdos para agredir, que fueron celebrados entre las naciones 

indígenas,  y  por  lo  tanto,  para  hacer  la  guerrilla  chaqueña  contra  las  poblaciones  coloniales 

hispanoportuguesas, implicaron una situación de inseguridad entre ellos. El cambio principal del 

módulo  cultural  de  los  Payaguá  se  expresaba  en  la  nueva  pauta  de  conducta  propia  de  los 

canoeros-piratas,  asaltantes  y  practicantes  de  trueque.  Susnik  informa  ya  en  el  año  1622,  las 

desenvolturas  que  los  indios  Payaguá  tenían  para  mercadear  sus  cautivos  en  la  ciudad  de 

Asunción.  Los  propios  Mbayá  se servían  de  los  Payaguá  en  ocasiones  favorables  de  permuta. 

Este  comerciar  no  influyo  en  su  modo  alimenticio,  pues  “siguieron  siendo  pescadores, 

recolectores  y  cazadores.  Tampoco  acostumbraban  mantener  los  cautivos  como  sus  siervos, 

exceptuando  algunas  mujeres  guaraníes”25.  Interesante  aquí  observar  que  Guaycurúes  y 

Payaguás,  mismo  en  tiempos  de  relativa  paz  entre  ellos,  incluso  hecha  por  tratados,  seguían 

mercadeando sus cautivos, hijos de sus propias naciones naturales. 



22 Porto K., M. da G. 2009. “Os Kaiapó, os Mbayá-Guaicuru e os Payaguá”  ,  p.2. 

23 Susnik, B., 1970.  Apuntes de Etnografía Paraguaya,  p. 27. 

24 Takamoto S., Y. 2007.  Annaes do Sennado da Camara do Cuyabá. Año de 1731, p. 18. En el acta de Senado de la 

Cámara del Cuyabá para ese año, apuntase que expedición lusa de “guerra justa” en contra el gentío nativo atingió la 

zona  “Aicurú”  (Guaycurú)  y  de  sorpresa  llegaron  decepando  manos  y  orejas  de  muchos  indios,  cuando  los 

portugueses les dijeron que mostrasen a sus amigos, los caciques ‘Payagoa’ [Payaguá] lo que había pasado con quien 

hiciera táctica de guerrilla contra la Corona lusa. 

25 Susnik, B., 1970.  Apuntes de Etnografía Paraguaya,  p. 27. 
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En  el  año  de  1700  los  Mbayá-Guaycurús  ampliaron  las  hostilidades  contra  españoles  y 

portugueses.  Los  indios  Guaycurúes  poseían  entonces  armas  bien  diversificadas,  reflejo  del 

intenso  intercambio  en  las  fronteras:  “arcos  y  flechas,  purretes  y  lazos  de  cuero,  remos  de 

canoas aguzados en las extremidades, lanzas, puñales y además de espingardas”26. En la llegada 

del  siglo  XVIII,  la  borda  central  de  América  del  Sur  se  convierte  en  un  gran  centro  de 

intercambio de mercadorías de todas las cualidades. Esto hace con que las naciones indígenas 

puedan fortalecer sus acervos de armamientos rumbo a la acentuación de la guerrilla contra las 

autoridades y pueblos coloniales ibéricos. Posiblemente esto pueda demostrar la esencialidad 

de esta frontera céntrica para la vida nativa en lucha con la vida del pionero colonial. 

Pero  la  violencia  y  asaltos  de  los  Guaycurúe  asumieron,  como  mecanismo  activador,  las 

expediciones  de  los  banderantes  y  mamelucos  paulistas  que  a  lo  largo  de  todo  el  siglo  XVII 

siguieron aprisionando indios en la región fronteriza. Repercutió la acción lusa en las primeras 

incursiones  Mbayá, cuando  en  el año  1661 atacaron  la  Misión  Santa María de Fe  de Itatí.  Las 

incursiones fueron facilitadas por las precarias condiciones de la provincia: o sea, “fue un eco de 

la  rebelión  guaraní  del  1644,  circunstanciales  dispersiones  de  los  Itatí-Guaraníes  por  los 

territorios,  bosques  y  florestas  vecinas,  el  fracaso  colonizador  de  Xerez,  y  las  irrupciones 

paulistas”27.  Aquí  se  verificaría  un  conjunto  de  episodios  históricos  que  en  su  sumatoria 

acabarían  por  alzar  los  ánimos  de  las  naciones  indígenas  donde  se  cuenteaban  todavía  los 

Mbayá-Guaycurú. 

Se puede posiblemente razonar que,  la acentuación  de  la  presencia  del tipo  colono ibérico 

en la zona chaqueña central, cuyo equilibrio entre fuerzas nativas fue muy exiguo, terminó por 

ampliar el nivel de conflicto entre las naciones indígenas. Ejemplo de esto fue que los:  

“Guaraníes aprovechaban las expediciones españolas para conseguir su objetivo tradicional: 

destruir a los Mbayá-Guaycurúes para asegurar así la estabilidad de sus dominios ribereños y 

de sus campos de cultivo”28. 



De esta manera, la política de penetración de la corona ibérica en la zona central indígena de 

América del Sur, sembró la aguda agresión  entre etnias distintas, incluso por conmociones de 

resarcimiento.  Unos  contra  los  otros.  La  guerra  de  fratricidio  entre  las  naciones  originarias 

estaba lanzada a las puertas del siglo XVIII. Los “Yiqui- Guaycurú” y los Yaporúes se vengaron al 

participar  de  la  expedición  punitiva  contra  los  Guaraníes  rebeldes.  Las  cabelleras  guaraníes 

fueron así objeto simbólico de danza guerrero-ceremonial de los “Yiquis-Guaycurúes”. A punto 

de  comprobar  que  el  territorio  y  el  ímpeto  guerrero  de  los  Guaycurúes  no  podría  ofrecer 

ventajas  inmediatas  “el  interés  colonial  se  limitó  a  las  normas  de  vecinos  pacíficos  y  de 

expediciones  punitivas,  practicadas  según  la  conducta  circunstancial  guaycurú,  ésta  siempre 



26 Porto K., M. da G. 2009. “Os Kaiapó, os Mbayá-Guaicuru e os Payaguá”  ,  p. 4. 

27 Susnik, B., 1970.  Apuntes de Etnografía Paraguaya,  p. 8. 

28 Ídem ,  p. 4. 
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con  patentes  intereses  socio-económicos”29.  Fíjese  que  el  pretexto  para  el  ataque  de  las 

llamadas  expediciones  punitivas  estaba  en  el  procedimiento  guaycurú,  hecha  de  una  forma 

intimidadora y arrogante de las autoridades coloniales. 

Mismo  delante  de  las  acciones  brutales  practicadas  por  las  autoridades  ibéricas,  los 

Guaycurué  seguían  su  instinto  guerrero  de  someter  la  región.  Así  es  que  dominaron  los 

poblados  de  los  indios  Guaná  y  aun  pasaron  más  al  norte,  de  donde,  atravesando  el  río 

Paraguay, arrojaron de sus riberas del este, a los pueblos que los españoles habían formado con 

indios Itatines y Ñuara ,  cuyas reliquias existen hoy en Santa María de la Fe y en colonias, como 

también  en  el de San  Francisco  Xavier de los  Chiquitos.  Los  Mbayá-Guaycurúe no  pararon  ahí 

sus  conquistas,  “sino  que  sin  apartarse  mucho  de  la  costa  oriental  del  río  Paraguay  se 

establecieron y, a fuerza de armas, ganaron  todo lo que había desde el río Mandubirá para el 

norte,  matando  muchos  españoles  y  guaraníes”30.  Históricamente  el  río  Paraguay  fue  la 

fortaleza  de  los  indios  Payaguá,  pero  no  se  puede  borrar  de  la  memoria  el  ímpetu  y  el 

desempeño  de  la  nación  Guaycurúe  en  todo  el  curso  de  este  importante  río  fronterizo  en  el 

siglo XVIII. 



Hechos de la vivencia guerrera Guaycurúe 



Un dato interesante es que las naciones indígenas chaqueñas de la franja media suramericana 

adoptaban  cierta  época  para  pelearen  entre  sí  y  contra  los  colonos  ibéricos.  Los  “Yiquis-

Guaycurúes  previnieron  la  crisis  de  subsistencia  de  sus  comunidades,  pues  una  expedición 

punitiva caería en la época de madurez de frutos cuando la paz había de ser indispensable”31. 

En realidad, observando el objetivo de los naturales de buscar frutos en los bosques y florestas, 

fue útil una relativa armonía que debería ser garantizada entonces por cierto tiempo. 

Por  alguna  necesidad  de  fijación  territorial  para  caza  y  el  constante  desplazamiento 

Guaycurúe,  es  comprensible  pensar  en  situaciones  históricas  de  relativa  paz  fundadas  en  la 

dispersión  para  averiguar  alimentos.  Pues,  teniendo  en  cuenta  las  pautas  de  movilidad  y 

territorialidad, quienes sostienen  que los refriegues  intergrupales se habrían producido por el 

acceso  a  los  recursos.  Luego,  la  necesidad  de  aprovisionamiento  de  las  tribus  hacía  que  las 

agrupaciones  nativas    quedasen  un  poco  más  dispersas,  y  así  no  había  tanto  el  riesgo  del 

conflicto. En cambio, durante los momentos de aglutinamiento de las parcialidades nativas, “se 

activaban redes de alianzas y enemistades, y podrían haber constituido los momentos de mayor 

fricción  interracial,  la  concentración  de  la  población  y  la  efervescencia  ritual  de  la  primavera 

permitieron la realización de empresas colectivas de mayor envergadura, como la guerra”32. Los 



29 Ídem ,  p. 04. 

30 Galera G., A. 1990.  Descripción General del Paraguay,  p. 121. 

31 Susnik, B., 1970.  Apuntes de Etnografía Paraguaya,  p. 4. 

32 Sol N., F., 2005.  Los grupos mocovi en el siglo XVIII,  p. 69. 
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ritualismos  de  la  primavera  representaban  una  época  del  año  para  el  acercamiento,  incluso 

disputas y conflagraciones intertribales. 

Otro  medular  segmento  de  la  nación  Mbayá-Guaycurúe  fue  representada  por  los 

Guetiadegodís,  (esto  es,  los  “Montaraces”),  que  personificaban  la  parcialidad  Mbayá  más 

septentrional  en  las  barrancas  crecidamente  occidentales  del  rayano  y  histórico  río  Paraguay 

(Alto  Paraguay,  al  este  de  la  Provincia  de  Chiquitos).  Esto  es,  con  fundamento  en  Branislava 

Susnik es permisible madurar que esta parcialidad Guaycurú quedó en la región de la frontera 

del  Mato  Grosso  antiguo  que  ha  sido  gobernada  por  las  autoridades  lusas.    De  forma  muy 

curiosa  estos  Guaycurúes  mantenían  relaciones  de  amistades  en  ámbito  diplomático  con 

algunas naciones indígenas de la zona colindante chaqueña, así como actitudes de opresión con 

otras.  Pues  estos  ‘Montaraces’  tenían  por  su  zona  de  incursión  diferentes  pueblos  de  la 

provincia  de  Chiquitos.  De  la  misma  manera,  algunas  comunidades  Bororó  (Otuquis-Bororó) 

fueron víctimas de la “caza de cautivos”. Por otra parte, los Montaraces mantenían relaciones 

amistosas con los Guachíes de la región pantanosa alto-paraguayense, proveedores principales 

de arroz silvestre. En los alrededores de esta parcialidad haldeaban los vasallos Poké-Tereno y 

Kinikinao  (Guaná-Arawak).  Por  acondicionamiento  ambiental,  los  Montaraces  solían  ser 

también  buenos  pescadores  y  se  volvieron  rápidamente  canoeros  durante  la  confederación 

Mbayá-Payaguá, índice de que su patrón cultural ecuestre no fue tan pronunciado como entre 

otras  parcialidades  Mbayá.  “Culturalmente,  los  ‘Guetiadegodís’  estaban  expuestos  a  las 

influencias mattogrossenses por algunos ocasionales hallazgos de cerámica”33. Como se puede 

verificar, estas interpretaciones históricas demuestran la gran capacidad de adaptación de esta 

parcialidad  Guaycurú,  tanto  en  cuestiones  de  supremacía  territorial  en  atritos  de  fuerza  o 

diálogos de paz con distintas naciones nativas locales y medios de supervivencia aprovechando 

los recursos de los ríos para alimentarse. 

Las  investigadoras  Susnik  y  Sol  Nesis  comparten  de  la  opinión  que,  la  gran  nación  Mbayá-

Guaycurúe, en muchas de sus parcialidades, supo sacar provecho de la cuestión geográfica para 

mantener el control bélico de la región limítrofe chaqueña, una vez que la caza y la recolección 

sustentaron a los pueblos guaycurú, no solo en el plano de la provisión para el mantenimiento 

“sino que también permitieron la configuración un determinado tipo de organización social y un 

modo  de  relación  entre  ellos  mismos  y  con  sus  vecinos  caracterizado  por  las  luchas 

interparciales”34. En realidad, la competencia y habilidad para hacer la guerra de los Guaycurúes 

permitió la construcción de una cierta hegemonía indígena fortalecida en la zona rayana que se 



33 Susnik, B., 1970.  Apuntes de Etnografía Paraguaya,  pp. 10- 11. 

34 Sol N., F., 2005.  Los grupos mocovi en el siglo XVIII,  p. 51. 
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tornó  algo  un  tanto  dura  de  romper  para  las  autoridades  coloniales  tanto  españolas  como 

portuguesas.35 

No se puede olvidar que uno de los componentes de la naturaleza antropológica del indígena 

chaqueño  rayano  en  los años coloniales fue la  lucha  territorial.  Ellos vivieron  buena parte del 

tiempo en peleas intertribales. Su “modus vivendi” ha sido claramente la conquista de nuevos 

territorios de caza y recolección. Esto explica que el abandono colonial de Xerez permitiese aún 

más  la  libre  expansión  limítrofe  de  los  nativos  Eyiguayegis.  Esta  parcialidad  indígena,  ajustó 

asiduamente  con  los  Payaguá  para  invadieren  juntos  la  región  de  los  originales  Guarambaré-

Guaraníes (1674), convirtiéndose  entonces, en  los  señores  de  la  zona Ypanense.  Por ejemplo, 

“esto  reflejó  que  el  río  Ypané  se  volvería  río  Bidioni  Taloconagadi  según  una  nueva 

denominación  mbayá”36.  La  liga  Mbayá-Guaycurú  con  los  Payaguá  en  fines  del  siglo  XVII 

repercutió  fuertemente  ya  en  los  primeros  años  del  siglo  XVIII,  porque  áreas  dejadas  sin  la 

presencia militar de las coronas ibéricas, abría paso a acuerdos entre las naciones originarias. 

Pero la maliciosa estrategia de los portugueses en poner una nación indígena contra la otra 

fue  algo  realizado.  Es  ejemplo  de  esto  lo  que  queda  registrado  en  el  acta  del  Senado  de  la 

Cámara del Cuyabá para el año de 1740: 



“[…]  por lo que decía respecto  a los ‘Payagoa’  [Payaguá],  de momento  la orden  es que se 

mande  un  oficial  Cabo  con  capacidad  de  hacer  amistad  y  ofertar  regalos  a  los  ‘Aicurús’ 

[Guaycurúes] para que por este medio fuesen destruidos aquellos. Finalmente que manden 

hombres  prácticos  investigar  las  ‘Poblaciones  de  Castellanos’  más  cercanas  para  con  ellos 

tratar amistad, sin hacer que diesen pavor a los ‘Payagoa’”37. 



Los pactos indígenas y el constante combate a los pioneros ibéricos  hizo que la colectividad 

fronteriza colonial aún en desarrollo sufriese mucho con las constantes investidas de los grupos 

nativos consorciados. De hecho, la sociedad hispano colonial no había logrado establecer, hasta 

entonces,  un  dominio  efectivo  sobre  estas  tierras.  Las  posibilidades  defensivas  no  daban  la 

contención  necesaria  frente  a  los  avances  de  los  grupos  nativos  chaqueños,  “lo  que  queda 

ejemplificado  con  el  abandono  del  primer  emplazamiento  de  la  ciudad  de  Santa  Fe  como 

consecuencia de las continuas hostilidades”38. 

La  diversidad  de  naciones  nativas  enemigas  de  los  Mbayá-Guaycurú  fue  considerable  del 

punto de vista histórico, a la vez que contra ellos se realizaron algunas expediciones punitivas, 

solían  alardearse  de  su  valor  guerrero  e  invencibilidad  en  las  contiendas  con  los 



35 Amado, Janaína; Caselli A., Leny. 2006.  Anais de Vila Bela 1734 – 1789, Cuiabá, Editora Carlini & Caniato, p. 197. 

Consta  del  Acta  de  Villa  Bella  de  la  Santísima  Trinidad  para  el  año  de  1775,  registro  acerca  de  las  deserciones 

constantes de esclavos (“facinorosos”) para los dominios de España y los insultos del gentío Payaguá y Guaycurú. 

36 Susnik, B., 1970.  Apuntes de Etnografía Paraguaya,  p. 9. 

37 Takamoto S., Y. 2007.  Annaes do Sennado da Camara do Cuyabá. Año 1740, p. 22 (verso). 

38 Sol N., F., 2005.  Los grupos mocovi en el siglo XVIII,  p. 14. 
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Naperúes/Yaperúes,  Guatatáes,  Agaces  e  Imperúes.  Susnik  establece  que  esta  referencia  no 

comprueba  la  individualidad  étnica  de  los  Mbayá-Guaycurúes,  pero  si  la  “conciencia  de  un 

grupo  tribal  en  su  lucha  por  sostenimiento,  por  el  derecho  de  explotación  de  cazaderos  y 

algarrobales  en  una  zona  con  limitadas  posibilidades  económicas”39.  Pero  se  debe  también 

considerar al lado de la cuestión de la lucha por la supremacía territorial, el dato referente al 

cuantioso  número  de  sus  parcialidades  que,  sin  duda  aclara  el  potencial  agresivo  de  los 

Guaycurúe  cuando  todos  estaban  combatiendo  juntos.  Reconózcase  tres  grupos  que 

componían  la  “nación”  Guaycurú:  “‘Taqui-yiqui’/  Guaycurú,  ‘Napipin-yiqui’/  Guaycuruti  y 

‘Piqua-yiqui’/ Guaycurú guasú y el cura Sanchez Labrador, historiador de los Mbayá-Guaycurú, 

discute dicha etnificación y acentúa la homogeneidad étnica ‘Eyiguayegui’-Mbayá-Guaycurú”40. 



La resistencia indígena: el significativo del caballo para los Mbayá  



Si  la  nación  de indios  Payaguá  tuvieron  como  valiosa  caracterización  el  hecho  de  la  habilidad 

con  las  canoas  remando  con  agilidad  por  los  ríos  fronterizos,  entonces  la  identificación  de  la 

etnia Guaycurúe se facilitó con los cuadrúpedes. A la vez que  la apropiación del caballo venido 

para  las tierras coloniales con  los españoles,  “posibilitó  una  nueva  ecuación  de fuerzas de los 

Mbayá-Guaycurú delante de otros grupos indígenas y de los ocasionales, sin, entretanto, alterar 

radicalmente las técnicas y las estrategias guerreras de los amerindios”41. La habilidad guaycurú 

con las cabalgaduras ha sido tan especial que esto incorporó un temor un tanto mayor en sus 

contendores coloniales. 

El caballo hispano-ibérico, muchas veces fue hurtado de los colonos europeos y ha apoyado 

de forma sustancial el triunfo en los combates guaycurús de guerra. En realidad el uso bruto de 

la  fuerza  de  cada  guerrero  fue  fundamental,  a  la  vez  que  la  principal  estrategia  guaycurú  era 

combatir a caballo en campo abierto con formidables tropas de caballeros. “Cuando avistaban 

los  enemigos,  ajuntaban  los  caballos  contornando  los  lados,  los  apretaban  de  tal  suerte  que, 

con  la  violencia  con  que iban,  rompían y  atropellaban  los  enemigos, y estos indios con  lanzas 

mataban  cuantos  encontraban  delante”42.  La  furia  los  poseía  y  cada  nativo  Guaycurúe  se 

cambiaba un gigantón en el escenario de batalla. 

Para tener una idea acerca de la valoración de los cuadrúpedes para los guaycurúes, véase 

por  ejemplo  lo  que  trazan  Calvo  y  Benzi:  “el  caballo  parece  ser  uno  de  los  elementos  más 

significativos que incorporaron, por cuanto provocó intensos cambios en los planos económico, 

político,  social  y  en  el  de  las  relaciones  interétnicas.  Dentro  de  este  contexto,  los  guaycurú 

supieron  aprovechar  el  desarrollo  de  las  economías  coloniales  circundantes  basadas 



39 Susnik, B., 1970.  Apuntes de Etnografía Paraguaya,  p. 3. 

40 Ídem ,  p. 3. 

41 Porto K., M. da G. 2009. “Os Kaiapó, os Mbayá-Guaicuru e os Payaguá”  ,  p.5. 

42 ´Ídem. 
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principalmente en  la ganadería”43.  De esto  modo,  la  importancia  de las  cabalgaduras para los 

Mbayá, más allá de las guerras, se justifica en el transcurso de la ocupación pionera ibérica que 

diseñó  nuevos  retos  y  nuevas  eventualidades  al  conjunto  Guaycurú  por  el  declive  de  su 

ambiente natural de caza y cosecha. 

Volviendo al tema de las peleas Mbayá, los ataques masivos en batalla campal también cedió 

paso a otra táctica guerrera, como explica Maria da Glória Porto Kok: 



“otro  modo  de  combatir  fue  la  división  en  varios  grupos  compuestos  por  cerca  de  40 

guerreros indios. Una pequeña tropa se mostraba visible a los españoles que partían en su 

búsqueda,  en  cuanto  otras  pandillas  aparecían  de  lugares  distintos.  De  esto  resultaba  la 

división y la completa desorientación de las milicias ibéricas. Con este plan han logrado casi 

arruinar la provincia del Paraguay por el Oriente y Norte”44. 



Esto  dato  refleja  la  genialidad  traviesa  de  la  nación  originaria  Mbayá-Guaycurúe  que 

protagonizó  un  destino  de bravura y  resistencia  destacadas  en  la construcción  colectiva de la 

historia colonial en la frontera central suramericana. 

Cerca  de  la  mitad  del  siglo  XVIII,  la  obstinación  de  la  identidad  indígena  Mbayá-Guaycurú 

pierde  mucho  de  su  pujanza.  En  el  área  chaqueña,  los  Mbayá  se  veran  amenazados  por  la 

creciente  penetración  de  nativos  de  la  Lengua-Cochaboth,  llamados  ‘Nogogolodi’.  “La 

inseguridad producida por la vecindad chaco-sureña, graves reveses en la zona chaco-norteña y 

la  continuidad  misma  de  las  contiendas  disminuyeron  la  potencialidad  guerrera,  numérica  y 

física  de  los  Mbayá”45.  De  hecho,  la  lucha  Guaycurú  por  el  control  de  sus  territorios  fueron 

ablandados por la mezcla cultural de otras naciones originarias que sutilmente produjeron una 

forma  de  habla nueva.  Había  también  que convivir  con  los  colonos ibéricos tanto  lusos como 

españoles que entonces ya empezaban a habitar la región chaqueña lindante colonial. 

En búsqueda inquebrantable de  alimentos  resultantes  de  la  caza, pesca y  colecta de frutos 

silvestres  no  se  puede  registrar  con  absoluta  seguridad  que  los  nativos  tuvieron  inequívocas 

prácticas  de  sedentarismo.  Esto  es,  de  establecerse  en  una  región  dada  y  quedarse  allí  con 

ánimo definitivo. Los jesuitas misioneros españoles lograron buen  éxito  en promover un poco 

de  estos  hábitos  generales  en  los  indios.  Es  factible  suponer  que  los  indígenas  se  movían 

constantemente por localidades chaqueñas. Pero sin embargo es viable también pensar que, se 

tenía interés en  cultivar, esto  sería  en  área  de  considerable  identidad  cultural y  ancestral.  Sol 

Nesis contribuye indicando la importancia de determinar los alcances del nomadismo guaycurú, 

y así instituye que probablemente el tipo de movilidad de los indios no implicaba el movimiento 



43 Calvo, Luís M.; Benzi, Marina. (sin fecha). “Florián Paucke, un austríaco en tierras mocovíes”, en  Museo Etnográfico 

 y Colonial Juan de Garay, Departamento de Estudios Etnográficos y Coloniales, Argentina, Provincia de Santa Fe, p. 

06. 

44 Porto K., M. da G. 2009. “Os Kaiapó, os Mbayá-Guaicuru e os Payaguá”  ,  p. 5. 

45 Susnik, B., 1970.  Apuntes de Etnografía Paraguaya,  p. 16. 
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constante de las agrupaciones con el fin de dominar ciertos espacios sino que, al estar más bien 

relacionados con la obtención  rápida de recursos, podría asemejarse más a vaquerías criollas. 

“Desde  un  campamento  se  realizaban  expediciones  sobre  áreas  que  eran  compartidas  por 

diferentes  grupos.  Sin  embargo,  se  establece  que  los  guaycurús  reclamaban  derechos  de 

exclusividad  sobre  áreas  determinadas  en  las  cuales  cazaban  y  recolectaban”46.  Sugestivo  no 

perder  de  vista  que  concurrían  fracciones  de  la  región  del  Chaco  que  se  localizaban  bajo  el 

señorío  de  indios  principales  de  naciones  naturales,  siendo  que  esta  autoridad  implicaba  la 

vigilancia cuidadosa del fragmento elegido de la zona. 

Del contacto  con  los españoles, es incontestable  que  en  la  nación  Mbayá-Guaycurúe  nació 

un gusto especial y la destreza con los caballos. Pronto estos indígenas cabalgaban con maestría 

por  la  zona  chaqueña  rayana.  Y  esto  garantizó  una  cierta  superioridad  que  las  monturas  les 

proporcionaron. 



Por entre secuestros de niños nativos, enfermedades y el comercio Mbayá 



Esta delantera resaltó también por capacitarlos para una crueldad aterradora. Pues los Mbayá-

Guaycurú  se  pusieron  a  guerrear  contra  diversas  naciones  indígenas  de  los  territorios 

coloniales.  El  objetivo  de  estas  conflagraciones  amerindias  residía  en  capturar  cautivos, 

principalmente  los  niños.  Aunque  fuesen  de  pecho,  se  los  llevaban  y  hacían  crecer  según  sus 

ritos  y  modales.  De  ésos  tenían  muchos  de  todas  edades,  hijos  de  colonos  españoles  de  la 

ciudad de Asunción, y de la Villa de Curuguatí, como también de otras naciones. “Las mujeres 

adultas merecían algún interés y entonces cautivaban algunas y otras. Pero, todos los hombres 

pasaban  por los  cortes de sus lanzas  y  alfanjes”47.  O  sea,  una  de las principales metodologías 

para el crecimiento poblacional Guaycurúe quedaba en el secuestro de los pequeños inocentes. 

Tristemente quitaban los críos de sus familias y culturas propias. 

La  mitad  del  siglo  XVIII  fue  un  marco  temporal  importante  en  la  trayectoria  de  la  gente 

Guaycurúe. En realidad, el arresto de impúberes ha tenido una rentable comercialización, a la 

vez que los aprisionados compusieron  un  eficaz  impulso  mercantil de los Mbayá-Guaycurú  en 

esta  época.  Pero  hay  que  considerar  también  que  la  línea  limítrofe  de  su  área  para  libre 

circulación  se  estrechaba  drásticamente  ante  el  avance  colonizador  de  los  gobiernos  locales 

ibéricos en la frontera. El poder demográfico de los Mbayá decayó notablemente, tanto a causa 

de continuas guerras, o por epidemias de viruela y también por la práctica social de limitación 

de  nacimientos.  Susnik  apunta  que  el  cacique  principal  de  los  “Guetiadesgodís”,  el  nativo  de 

nombre  Golanigi,  buscaba  cautivos  en  la  Provincia  de  Chiquitos.  Pronto  las  “milicias  neófitas 

chiquitanas  demostraron  una  tenaz  resistencia,  pasando  a  la  ofensiva  y  los  Mbayá 



46 Sol N., F., 2005.  Los grupos mocovi en el siglo XVIII,  p. 65. 

47 Porto K., M. da G. 2009. “Os Kaiapó, os Mbayá-Guaicuru e os Payaguá”  ,  p. 5. 
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experimentarían  los  primeros  grandiosos  reveses  en  sus  contiendas”48.  Esto  explica  en  parte 

como empezó la decadencia de la capacidad guerrera Mbayá-Gusaycurú por la cuestión de las 

enfermedades.  De  forma  especial,  reconociese  la  oposición  de  las  naciones  indígenas  de 

Chiquitos ofertando derrota histórica a los Mbayá. 

Naturalmente estas acciones esclavizadoras de la etnia Mbayá-Guaycurue buscaban generar 

algún  consuelo  (aún  que  deshumano)  en  sus  comunidades  indígenas.  Interesante  observar  el 

número de naciones naturales esclavizadas, que no fueron pocas.  Porto Kok expresa que en sus 

aldeas vivían indios de las naciones Guaxi, Guató, Cayovaba, Bororo, Coroa, Kaiapó, Chiquito e 

Xamococo,  “que  hacían  diversas  tareas  y  servicios,  como  buscar  leña,  cargar  agua,  cazar, 

pescar,  hacer  pinturas  corporales  y  cultivar  la  tierra.  Explorase  el  hecho  de  que  los  Mbayá-

Guaicurúes  más  pobres  poseían  tres  o  cuatro  esclavos”49.  Por  esto,  tales  niños  arrestados  de 

otras  naciones  desempeñaban  labores  domésticas  para  la  comodidad  de  las  familias 

Guaycurúes. 

Tenemos muy en claro la importancia de la cuestión histórica pertinente a las epidemias, las 

cuales  causaron  de  forma  continúa  la  desintegración  de  las  comunidades  indígenas 

independiente  de  la  nación.  Sea  Payaguá  o  Guaycurúe  las  dolencias  constituían  un  motivo 

aleatorio  que  planteaba  la  necesidad  de  que  las  agrupaciones  se  dispersasen  en  unidades 

familiares.  Sol  Nesis  argumenta  con  fundamentada  posición  de  que  en  su  gentilidad,  “los 

indígenas  tenían  la  costumbre,  especialmente  en  tiempos  de  viruela  o  de  alguna  peste. 

Entonces  ni  las  familias,  por  veces,  quedaban  reunidas  sino  que  se  dispersaban  por  los 

bosques”50.  De  hecho,  se  puede  localizar  distintos  momentos  del  año  que  ellos  lograban 

armonizarse en desiguales grados de movilidad y desbordamiento también por enfermedades, 

muchas cogidas del pionero blanco europeo. 

Es sugestivo el coloquio acerca de las causas de mayor o menor disposición guaycurú para la 

conflagración.  La  hostilidad  oscilante  de  esta  parcialidad  se  debía  a  algunos  factores.  Anota 

Susnik  compartiendo  los  registros  de  Sol  Nesis  de  que  esto  correspondía  “a  continuas 

contiendas  y  frecuentes  epidemias  de  viruela  que  provocaron  una  importante  disminución 

numérica de los grupos Mbayá”51. 

Otro punto de destaque son algunas relaciones económicas enmarcadas por una relativa paz 

con las colectividades hispano-guaraní mediante los trueques ocasionales de auxilios y rehenes 

detenidos, esto  por bienes  y  utilitarios, sino también  de  importancia social.  De  alguna forma, 

los Mbayá-Guaycurú perfeccionaron su capacidad negociadora de bienes al largo del siglo XVIII. 

Interesante  que  en  las  actas  del  Senado  de  la  Cámara  del  Cuyabá,    se  encuentran  noticias 

sobre  haberse  vislumbrado  que  los  Mbayá-Guaycurúe  alimentaron  algunas  relaciones  de 



48 Susnik, B., 1970.  Apuntes de Etnografía Paraguaya,  p. 14. 

49 Porto K., M. da G. 2009. “Os Kaiapó, os Mbayá-Guaicuru e os Payaguá”  ,  p.5. 

50 Sol N., F., 2005.  Los grupos mocovi en el siglo XVIII,  p. 64. 

51 Susnik, B., 1970.  Apuntes de Etnografía Paraguaya,  p. 5. 
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cooperación con los españoles. El 04 de octubre de 1776 la expedición militar bajo comando del 

capitán  Miguel  Jozé  Rodrigues  se  encuentra  en  el  río  Paraguay  con  numerosos  botes  de 

indígenas: 



“[…] en la ocasión del comandante hacer  algo, percibió que lo mejor para que la escuadra 

lusa  no  sufriese  daños  sería  no  hacer  movimiento  algún.  Cuando  el  comandante  ha 

ordenado  que  uno  de  nuestros  barcos  bien  armados  abriese  charla  con  los  nativos 

llamándolos para quedaren reconocidos. Esto fue aceptado por los indígenas que entonces, 

por medio de dos barcos bien servidos de gente se  acercaron y luego declararon que eran 

‘Aicurús’ [Guaycurúes] y que solo querían mantener amistad con los castellanos, porque los 

portugueses  tendrían  armas  de  fuego  y  ellos  no  prestaban  para  nada.  Informado  de  la 

situación, el comandante ordenó que se ofreciese algunos regalos a los indios. Momento en 

que los ‘Aicurús’ aceptaron las ofrendas y dijeron que tenían muchos caballos y vacas para 

venta. Dieron gracias y se marcharon”52. 



En  tales  condiciones,  la  competencia  negociadora  de  la  parcialidad  Guaycurúe  también 

puede  que  se  explique  por  el  considerable  número  de  extranjeros  europeos  y  colonos  que 

habían  sido  secuestrados  en  esa  frontera  central  de  América  del  Sur.  Porto  Kok  manifestase 

acerca de una señora portuguesa ya vieja de la Villa del Cuyabá, que vivía hacía más de dieciséis 

años en una aldea Guaycurú. Otro ejemplo es de una mujer lusitana, “cuyo marido fue muerto 

por los indios en el camino del Cuyabá, que ya completaba siete anos entre os amerindios, en 

compañía de sus dos creados negros y seis cautivas cristianas de Asunción, siendo que una de 

ellas servía de intérprete, ya que sabia la lengua Guaraní”53. O sea, es posible que muchos de los 

extranjeros arrestados trabajaran de forma indirecta para potencializar la aptitud comercial de 

los  Mbayá-Guaycurú.  Sin  duda,  florecieron  los  Guaycurúes  en  algunas  cuestiones  económicas 

haciéndose habilidosos mercadores. 



Presencia Mbayá en las regiones rayanas centrales 



Los  Mbayá-Guaycurúe  siguieron  con  sus  instintos  ancestrales  de  subyugar  a  otras  etnias 

indígenas de la gran región limítrofe chaqueña. Por ejemplo, la parcialidad de los Yiquy-Mbayá-

Guaycurúe manifestaba fuerte tendencia  belicosa,  teniendo  los  pelos  rapados  de las cabezas, 

“lo que simbolizaba la valentía del guerrero. Ellos asumían, sin embargo, la práctica de asaltos 

periódicos  a  las  aldeas  y  campos  cultivados  de  los  naturales  Carió-Guaraní.  Estas  agresiones 

exigían  el  uso  ocasional  de  las  canoas  para  el  cruce  del  río  Paraguay”54.  La  rivalidad  cultural 

entre las naciones indígenas del área fronteriza colonial venía de siglos de vecindad entre zonas 



52 Takamoto S., Y. 2007.  Annaes do Sennado da Camara do Cuyabá. Año de 1776, p. 51. 

53 Porto K., M. da G. 2009. “Os Kaiapó, os Mbayá-Guaicuru e os Payaguá”  ,  p. 6. 

54 Susnik, B., 1970.  Apuntes de Etnografía Paraguaya,  p. 4. 

148 

cazaderas conflictivas. Cuando algunas de las tribus eran asaltadas tendrían que trasladar ante 

la pérdida de sus pequeños plantíos ya trabajados. 

Con razón arguye Sol Nesis que el movimiento de los grupos indígenas puede estudiarse en 

dos planos: “como movilidad de una agrupación dentro de un territorio y como desplazamiento 

intergrupal a través de un entramado de relaciones sociales y jerarquías”55. 

La  vecindad  cultural  entre  naturales  y  blancos  pioneros  fue  algo  muy  complejo.  Las  dos 

naciones indígenas de las más temidas en la raya chaqueña concibieron una guerra heroica de 

casi  medio  siglo  resistiendo  al  proceso  hegemónico  colonizador  hispano-lusitano.  Porto  Kok 

confirma  que  en  reacción  a  las  acciones  coloniales  ibéricas  en  los  territorios  indígenas,  los 

Mbayá-Guaicurú  hicieron  histórica  alianza  con  los  Payaguá,  “entre  aproximadamente  1715 

hasta  1768, lo  que garantió  la superioridad  bélica  de  los  amerindios en  las guerras contra los 

españoles, portugueses y otros grupos indígenas en las diversas regiones de la América del Sur 

meridional”56. En los cerca de 49 años de resistencia es sorprendente apreciar la lucha instintiva 

de  las  etnias  rayanas  nativas  en  búsqueda  de  preservar  sus  propias  culturas,  sus  valores,  su 

forma  de  vivir  en  el  ambiente  en  modificación,  teniendo  en  cuenta  la  frontera  que  imponían 

colonos y las autoridades europeas. 

El tema de las alianzas entre los Mbayá-Guaycurúe con los Payaguá, (denominados por ellos 

como Cachomododi), tiene un carácter fuertemente recurrente, pues consiguieron la situación 

de  haber  sido  considerados  como  frecuentes,  pero  en  realidad,  más  circunstanciales  en 

incursiones y asaltos. Rasguea Susnik que las ventajas de las contiendas con canoas, pues que 

eran bien conocidas por los Mbayá, teniendo éstos cierto recelo al comportamiento tribal de los 

Payaguá.  Esta  alianza  (1715-1768)  dejó  su  huella  en  el  módulo  ‘canoero’  que  integró  algunos 

cacicatos  de  los  Mbayá  norteños,  favoreciendo  un  intenso  comercio  desde  el  Alto  Paraguay 

hasta  Asunción  por  intermedio  de  los  Payaguá.  “Solamente  algunas  que  otras  contiendas 

interrumpían  ocasionalmente  esas  nuevas  relaciones  socio-económicas  de  los  “Ecalais” 

(españoles) con los Mbayá y los Payaguá”57. Por cierto, los pactos Guaycurú-Payaguá resultaron 

por  fortalecer  la  movilidad  de  mercaderías  reconociendo  en  la  región  bañada  por  el  río 

Paraguay,  como  un  canal  histórico  de  flujo  fronterizo  de  personas  y  productos  ya  en  el  siglo 

XVIII. 

Las  coaliciones  entre  naciones  indígenas  suscitaron  la  reacción  de  las  autoridades 

gubernamentales  coloniales  en  la  región  fronteriza  meridional,  hasta  porque  había  necesidad 

de  que  las  poblaciones  colonas  poseyesen  un  cinturón  mínimo  de  defensa  y  alguna  tropa  de 

soldados. Esto permitiría “en 1710 realizar una expedición que terminó por desplazar a algunas 



55 Sol N., F., 2005.  Los grupos mocovi en el siglo XVIII,  p. 63. 

56 Porto K., M. da G. 2009. “Os Kaiapó, os Mbayá-Guaicuru e os Payaguá”  ,  p. 6. 

57 Susnik, B., 1970.  Apuntes de Etnografía Paraguaya,  p. 14. 

149 

agrupaciones indígenas de la región fronteriza hacia el oriente chaqueño, cerca de las ciudades 

de Santa Fe y Asunción”58. 

El avance colonizador después de la noticia de descubrimiento del oro en los primeros años 

de los 1700 en la región del Cuyabá y de Goiás amplió la resistencia de los Payaguá, Guaycurú y 

Kayapó  en  la  zona  contigua  hispano-matogrosense.  Como  consecuencia  de  las  guerras  entre 

estos grupos y las tropas luso paulistas, “las aldeas indígenas se saturaron de cautivos blancos, 

negros, mulatos,  bastardos e indios carijós que  hablaban  lenguas diferentes y, muchas  veces, 

servían de intérprete en el mundo colonial fronterizo chaqueño-lusitano”59. 

Acerca de un marco temporal, los años iníciales del siglo XVIII son importantes referenciales 

para  constatar  que  las  naciones  indígenas  chaqueñas  marcharon  rumbo  al  conflicto  no 

respetando las urbanizaciones coloniales en la zona fronteriza. La raíz de este desplazamiento, 

“a  partir  de  1710  los  grupos  indígenas  chaqueños  comenzaron  a  acercarse  a  los  pueblos 

rayanos  ibéricos,  percibiéndose  entre  1720  –  1740  un  incremento  notable  de  las  entradas 

indígenas sobre las estancias aledañas a las villas y pueblos coloniales”60. En esta atmósfera, los 

asentamientos hispanos no poseerían cualquier control sobre el área. 



Conflictos coloniales de exterminio al gentío Mbayá 



Considerando el tema, un año de relieve es el de 1728, porque desde entonces las autoridades 

ibéricas  y  en  especial  la  corona  lusa  instituyen  una  política  de  intolerancia  total  contra  las 

naciones indígenas en la franja chaqueña. A partir de este año, se tornaron más frecuentes las 

expediciones punitivas para ‘desinfestar’ los indios Guaicurú, Payaguá e Kaiapó de los caminos 

fluviales y  terrestres  que  se  irradiaban  de  las  minas  de  la  Villa  del  Cuyabá  y  de  Goiás.  El  Rey 

portugués D. João V ordenó dar un castigo que los atemorizase, de modo a que se respetase las 

armas  portuguesas.  “De  este  modo,  armas,  pólvora,  mosquetes,  plomos,  municiones  e  más 

‘apertreches  necesarios  para  tal  fin’  fueron  distribuidos  a  los  integrantes  de  las  tropas,  por 

cuenta de la Real Hacienda”61.  Se registró  recomendaciones  para que fuesen  atacados dentro 

de  sus  acampamientos,  así  los  gentíos  Guaycurúes,  Payaguá,  como  también  otras  naciones 

confederadas  que  les  ayudasen.  Es  sugestivo  vislumbrar  que  la  corona  lusitana  había  creado 

una  nueva  y  pretensa  “normativa”  cruel  en  la  frontera  histórica.  O  sea,  el  “derecho”  de 

exterminar  los  indígenas  que  no  hubiese  sido  posible  ‘domesticar’.  Lisboa  no  ahorró  ninguna 

moneda, es decir, ningún recurso para armar hasta los dientes las fuerzas militares en la raya 

hispanoportuguesa. 

Desinfestar significaba para las autoridades coloniales lusas en la frontera chaqueña central, 

sencillamente  la  idea  de  aniquilar  las  poblaciones  indígenas.  Por  esto,  los  liderazgos  Mbayá-



58 Sol N., F., 2005.  Los grupos mocovi en el siglo XVIII,  p. 14. 
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Guaycurúes consideraron la posibilidad de buscar alianzas con otros pueblos como los Payaguá, 

o  con  los  mismos  españoles.  Esto  fue  intentado  por  primera  vez  por  el  cacique  principal 

Epaquini y su sobrino Napidrígi, uno de los frecuentes aliados de los Payaguá. También había el 

hijo de éste último, EpiligIyegi (Lorenzo), mestizo Payaguá-Mbayá que vivió cierto tiempo entre 

los  Payaguá  en  las  proximidades  de  Asunción,  conociendo  así  la  pauta  de  conducta  entre  los 

Payaguá y los españoles. Así que “las ‘paces’ (del año 1756) fueron favorecidas por la presencia 

de  un  enemigo  común:  los  indios  Lengua-‘Cochaboth’.  El  mencionado  pacto  de  amistad  no 

disputó el tradicional límite sureño Mbayá”62. 

En  el  horror  de  la  guerra  injusta  autorizada  por  Lisboa  contra  los  indígenas  rayanos  había 

también los “premios” programados a los vencedores, esto es, lo que lucrarían los participantes 

de  las  excursiones  de  castigo.  Eso  implicaba  en  la  venta  de  los  indios  aprisionados  en  plaza 

pública y la distribución de lucros a los colonos pioneros que integraban la expedición punitiva, 

“desde que fuese debidamente pago el impuesto específico del Real Quinto de su Majestad”63. 

Además  señalar  que  si  los  indios  se  entregaban,  serían  presos  y  juzgados,  pero  si  luchaban, 

serían  ejecutados,  exceptuando  niños  con  menos  de  diez  años,  pues  había  necesidad  de  ser 

cobrado el tributo concerniente en el quinto de la corona lusa. 

Las  expediciones  lusas  conocidas  como  punitivas  eran  en  realidad  expediciones  de  muerte 

que  fueron  compuestas  por  toda  clase  de  grupos  étnicos  fronterizos  disponibles  en  la  raya 

histórica  hispanoportuguesa.  Hombres  toscos,  iletrados  y  brutalizados  por  la  casi  siempre 

ingrata vida en las colonias rayanas del siglo XVIII. Así estaba la categoría racial de los bastardos, 

esto es, una terminología en uso en aquella época para designar el mestizo resultante del indio 

y  blanco,  cuya  situación  personal  era  de  ser  todos  libertos.  Más  allá  del  mestizo,  las 

expediciones  punitivas  eran  compuestas  también  de  hombres  pardos,  o  sea,  una  categoría 

fenotípica imprecisa para aquellos años, pero que designaba los indios en convivencia con los 

colonos. “Se podría contar muchos mulatos, estos claramente mestizos afro-descendentes; los 

prietos y naturales ‘Carijós’, o sea, nombre general dado al indio colonial; indios considerados 

“amigos” de los luso-paulistas y por esto deberían vivir en libertad”64. 

Los  hombres  pioneros  reclutados  para  formar  parte  de  las  expediciones  de  asesinato 

indígena65, en especial hechas para destruir los naturales Mbayá-Guaycurúes y Payaguá, fueron 



62 Susnik, B., 1970.  Apuntes de Etnografía Paraguaya,  p. 16. 
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organización  social  constituida  por  los  indígenas.  Con la  ayuda  de  algunos  guaranís  los  colonizadores  avanzaban  e 

intentaban  subyugar  los  nativos  que  encontraban  delante  de  ellos.  Los  Guaycurús  no  aceptaron  esa  situación  y 
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integrados  por  tipos  coloniales  que,  en  la  practica  desde  el  punto  de  vista  económico, 

quedaban excluidos de una situación cómoda de supervivencia. A parte de que estaban allí para 

aceptar cualquier modalidad de trabajo injusto u honesto, pues muchos pasaban necesidades, a 

la vez que el hambre y la miseria en las villas lusas rayanas no fuera algo tan improbable. Así 

que la  clasificación  de los componentes  de las  expediciones  tenían los pardos, Carijós,  pardos 

“forros”  (esto  es,  libertos)  y  mulatos.  Porto  Kok  expone  acerca  de  la  “existencia  de  otro 

partícipe conocido como ‘asistente’, cuya condición era semejante al de un agregado, o sea, un 

morador que prestaba labor en una casa o  propiedad de un pionero luso”66. Y pocos de estos 

hombres tenían matrimonio. 

Del  análisis  de  los  datos  acerca  de  la  existencia  o  no  de  matrimonios  de  estos  hombres 

fronterizos,  es  posible  considerar  que  el  número  reducido  de  individuos  casados  es  un 

indicativo  fuerte de la inestabilidad, constante  movimiento67  y  de la pobreza de  esos varones 

del interior rayano desconocido, sin bienes, propiedades o trabajo fijo. La condición existencial 

de  las poblaciones errantes de  la  frontera demuestra,  por  ejemplo, que los “indios coloniales 

buscaban  concebir nuevas  identidades que  apenas  se  alejasen  de sus orígenes tribales,  como 

también procurabanse diferenciar de los emergentes grupos sociales que eran frutos del mismo 

proceso colonial”68. 

 

Acerca de tratativas y marchas de guerra 



Por otra parte, las expediciones de castigo contra los naturales siguieron ocurriendo, pero con 

relativas  victorias  en  eliminar  las  naciones  indígenas.  Eso  exigió  que  las  jurisdicciones  ibero-

coloniales  en  la  zona  chaqueña  hispano-lusa  variasen  la  táctica  de  aniquilación  de  esos 

conjuntos  nativos.  “En  1733,  el  Oidor-General  de  la  Villa  del  Buen  Jesús  del  Cuyabá,  el señor 

João  Gomes  Pereyra  recomendó  hacer  acuerdo  con  el  gentío  Guaicurú  que  residía  en  las 

márgenes  del  río  Paraguay”69.  Es  tolerable  deliberar  que  el  trato  con  los  Mbayá-Guaicurúes 

beneficiaría la compraventa de caballos mbayá, justo lo que las minas lusas tanto necesitaban, y 

que podría ser cambiado miserablemente, entre otros bienes, por paños. Después, otra razón 

coexistiría  en  que  los  propios  indios  caballeros  conseguirían  entender  las  tendencias, 



fueron siendo exprimidos por los colonizadores, de un lado los españoles, de otro los portugueses que a los pocos 

querían  explorar  las  tierras  donde  hoy  se  encuentran  los  estados  [brasileños]  del  Mato  Grosso  y  Mato  Grosso  del 

Sur.” 

66 Porto K., M. da G. 2009. “Os Kaiapó, os Mbayá-Guaicuru e os Payaguá”  ,  p. 8. 

67  Silva,  Giovani  J.  da.  2014.  A  reserva  indígena  Kadiwéu  (1899-1984):  memória,  identidade  e  história,  Dourados 

(Brasil), Editora da Universidade Federal da Grande Dourados, p. 53. Es posible manifestar que las poblaciones lusas 

seguían en inquebrantable movimiento territorial también debido a análisis acerca del siglo XVIII, como la hecha por 

esto historiador brasileño: “La continua resistencia que los Mbayá-Guaicurú ofrecieron a los portugueses, fue objeto 

de serias preocupaciones por parte de los colonizadores, los cuales intentaban siempre establecer una aproximación 

con los indios.” 

68 Porto K., M. da G. 2009. “Os Kaiapó, os Mbayá-Guaicuru e os Payaguá”  ,  p. 9. 

69 Ídem, p. 10. 
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incursiones  i  esfuerzos  de  los  españoles  en  el  área  rayana.  Otro  hecho  fue  que  los  indios 

podrían se organizar para asaltar las urbes españolas y sojuzgar las márgenes del río Paraguay. 

Por  fin,  la  última  inspiración  estaba  en  el  tema  que  los  oportunistas  guaycurús  alcanzarían  a 

sofocar los remanecientes de la población Payaguá. 

Esa “política fronteriza”, si acaso puede llamarse así, de las autoridades lusas que mantenían 

el  gobierno  de  la  Villa  del  Cuyabá,  no  tuvieron  la  más  mínima  ética  humana  al  hacer  sus 

acuerdos deshonestos con los naturales Mbayá-Guaycurúes rayanos, los cuales accionaron sus 

guerreros  con  mucha  ingenuidad,  al  aceptar  las  propuestas  hechas  por  los  portugueses 

interesados  en  el  uso  y  manipulación  de  esta  fuerza  destructiva  contra  todas  las  etnias 

indígenas de la región  fronteriza chaqueña central  en  América  del Sur.  Susnik pondera que el 

pacto Mbayá-Portugués circunstanció también una nueva evaluación económica. La práctica del 

trueque adquirió mayor importancia en sus asaltos realizados en la primera mitad del siglo 18, 

los  Mbayá-Caduveos  trataban  de  apoderarse  siempre  de  mayor  número  de  ganado  posible, 

pues  la  manada  representaba  un  bien  apreciable  en  la  permuta  con  los  amigos  del  norte.  El 

instinto  devastador  Mbayá  no  fue  olvidado.  Sin  embargo,  en  sus  asaltos  “los  ‘Caduveos’ 

destruían  hasta  árboles  frutales  y  quemaban  plantaciones  cuando  ellos  mismos  no  podían 

aprovecharse de estos bienes subsistencial o comercialmente”70. 

Los lusos alimentaron constantemente alguna esperanza de establecer relaciones seguras en 

sus  intentos  al  celebrar  sus  acuerdos  con  los  indígenas  rayanos.  La  confiabilidad  en  estas 

negociaciones con los nativos quedaba casi perenemente plena, cuando creían que nada podría 

salir  errado  o  fuera  de  su  control.  Pues  en  1740,  autoridades  de  la  Real  Villa  del  Cuyabá 

enviaron emisarios para hacer contrataciones y nuevas alianzas con los Guaycurúes, para, por 

medio  de  ellos,  arruinaren  los  Payaguá.  Una  expedición  partió  entonces  capitaneada  por 

Antonio  João  de Medeiros, con  doce canoas con  140  hombres  con  destino  al territorio de los 

Mbayá-Guaicurú para regalarles “paños de colores, bateas, chitas, barretas, sombreros, cintas, 

colares,  peines,  facas,  tejeras,  machados,  entre  otros”71.  En  respuesta,  los  Guaicurú  se 

ofrecieron  cómo  aliados  en  la  guerra  contra  los  Payaguá  y  contra  los  españoles.  Pero  al 

amanecer del día siguiente, contrariando el acuerdo, los Guaicurúes mataran 50 soldados lusos. 

Este episodio ilustra la frustración  de  los  intentos  lusos de  intervención  para dominar la zona 

rayana, más allá de la falibilidad de las fronteras entre amistades y traiciones por parte de los 

grupos indígenas. 

En la primera mitad del siglo XVIII, en cuanto del lado portugués de una frontera central aún 

incierta,  se  erguían  practicas  criminales  de  acuerdos  con  etnias  indígenas  para  asesinar  otros 

grupos naturales. Del lado rayano  español, las prácticas administrativas jesuíticas daban otros 

resultados.  Así  es que el establecimiento  de  reducciones  implicó  un acuerdo  entre diferentes 



70 Susnik, B., 1970.  Apuntes de Etnografía Paraguaya,  p. 19. 

71 Porto K., M. da G. 2009. “Os Kaiapó, os Mbayá-Guaicuru e os Payaguá”  ,  p. 10. 
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agentes: por un lado, los grupos indígenas se comprometían a guardar la paz y a ofrecer ayuda 

táctica frente a los grupos no reducidos. Por otro lado, los vecinos de las villas se obligaban  a 

abastecer con ganado y las demás provisiones necesarias a los grupos reducidos. Y finalmente, 

los jesuitas ansiaban la conversión de los nativos ‘paganos’, haciendo progresar la institución de 

reducciones  capaces  de  autosustenerse  a  través  de  las  actividades  agrícolas:  “Así  nació  San 

Javier (1743), la primera reducción de los indios ‘moscoví’”72. 

Algunas  etnias  de  la  gran  nación  Mbayá-Guaycurú,  no  obstante  la  faena  violenta  de  las 

‘expediciones  punitivas’  en  la  zona  colindante  chaqueña,  se  mantenían  vivas  y  actuantes 

instintivamente en resistir, demostrando gestos de agresiones al agente colonizador extranjero 

en  sus territorios.  En el área oriental  por ejemplo,  los  Eyiguayégis-Mbayá-Guaycurúe también 

continuaron  sus  asaltos,  negociando  reiteradamente  con  los  Payaguá,  amenazando  con 

desgracia a los poblados españoles y misionales. La principal utilidad de estos asaltos constituía 

aún el botín como valor económico, pero fue manifiesta ya una tendencia de expansión natural 

hacía las tierras subsistencialmente más fértiles del sur, pues su antiguo hábitat de cazadores, 

palmares  y  campos  cultivados  resultaba  bastante  empobrecido  por  causa  de  un  intenso 

aprovechamiento.  Su  estructura  socio-económica  basada  en  la  norma  de  “niyolola-vasallos-

cultivadores” se derrumbaba, por haber quedado gran parte de las comunidades Guaná en el 

hábitat  chaqueño.  En  el  año  1744,  el  gobernador  Rafael  de  la  Moneda  organizó  una  de  las 

primeras  resistencias  eficaces  a  los  Mbayá.  Esto  no  obstante,  los  “’Apacachodegodegís’  bien 

pronto  irrumpieron  nuevamente  en  el  territorio  de  los  ‘Monteses’,  ‘Tarumá-Guaraníes’, 

obteniendo un gran número de cautivos, en esta oportunidad, los jesuitas trasladaron algunos 

grupos ‘Tarumáes’ en las misiones”73. 

Ya en la segunda parte del siglo XVIII se exteriorizan algunos episodios históricos llamativos 

acerca  de  las  relaciones  Guaycurúes74.  En  el  año  1765,  el  grupo  Apacachodegodegí  con  el 

cacique “Lorenzo” emprendió el camino hacia Asunción, donde debería concretarse un plan de 

ataque  común,  español-mbayá,  a  los  nativos  Lengua-Cochaboth.  Los  portugueses  mientras 

tanto, enviaron un cautivo guaycurúe de la Villa del Cuyabá para sublevar a los Mbayá contra 

los españoles, circunstancia que  les facilitaría  la  penetración  lusa hacia el  río  Apa y la Villa de 

Curuguaty.  El  plan  portugués  fracasó,  pero  los  Mbayá  que  se  fueron  a  Asunción, 

experimentaron  muestras de  una  gran  hostilidad:  les  tiraron  violentamente de las puertas de 

Asunción. El agotamiento por hambre, enfermedades y una epidemia de viruela quedaría en la 



72 Sol N., F., 2005.  Los grupos mocovi en el siglo XVIII,  p. 16. 

73 Susnik, B., 1970.  Apuntes de Etnografía Paraguaya,  p. 15. 

74  Carvalho  de  A.,  Ariane  Aparecida.  2011.  Condicionantes  étnicos  na  criação  das  Missões  de  Chiquitos:  alianças  e 

 conflitos  na  Chiquitania  e  no  Pantanal.  Disertación  de  maestría  en  historia,  Porto  Alegre,  edita  PUCRS  -  Pontífice 

Universidade  Católica  do  Rio  Grande  do  Sul,  p.  47.  Registra  la  historiadora  que:  “Luego,  a  partir  de  1703,  la 

aproximación entre distintos grupos indígenas (Payaguá, Mbayá-Guaicurú, Guarany y Chiquitos) culminó en una serie 

de conflictos, que perduró hasta la expulsión de los jesuitas, en 1767.” 
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memoria de los Eyiguayegi-Mbayá, que reiniciaron sus incursiones y asaltos: tanto los españoles 

como  los  portugueses  tenían  que  implantar  más  puestos  de  defensa,  como  fue  hecho  por 

medio  de  los fortines  de Olimpo, Alburquerque  y  Nueva  Coímbra.  La renovación  del pacto  de 

amistad  Mbayá-Español  en  el  año  1774  fue  de  poca  duración.  Unos  diez  años  después,  los 

Mbayá amenazaron nuevamente el pueblo de Concepción. “Finalmente firmaron los Mbayá el 

tratado de amistad con los portugueses en Villa Bella de la Santísima Trinidad (1791)”75. 

El año de 1791 tiene importancia histórica, teniendo en cuenta que a partir de este período 

los lusos obtienen  relativa recompensa en  producir  la  hostilidad  Mbayá-Guaycurúe contra los 

españoles. Posteriormente los Mbayá suscribieron el acuerdo de amistad con los portugueses 

en  Villa  Bella,  el  pueblo  portugués  más  al  este  de  América  del  Sur  colonial  lusa.  “Este  pacto 

determinó  actitudes  y  comportamiento  socio-político  mbayá,  imponiéndose  hechos  de 

represalia y de rivalidad contra los españoles (‘Ecalais’)”76. 

La  denominada  “guerra  justa”  por  los  lusos,  fue  croncretada  por  intermedio  de  sus 

“expediciones  punitivas”  que  se  materializaron  en  los  cuerpos  trucidados  de  las  naciones 

indígenas  rayanas,  siendo  ejemplo  de  una  absurda  “acción  civilizadora”  del  agente  colonial 

europeo. Pues en la medida que el proceso de sometimiento de los naturales avanzaba por los 

territorios indígenas, en realidad, fuertes, presidios, haciendas y villas ya puntuaban la posesión 

de la región por las coronas ibéricas. En cuanto, poco a poco, se esfacelaban los movimientos 

de  resistencia y  las identidades guerreras amerindias.  En la  década de 1770, fueron  fundados 

los presidios (disfrazados como  fuertes), por  ejemplo,  del  “Albuquerque y Nueva Coímbra, de 

verdad, muy eficaces en la ‘guerra justa’ contra los nativos para interrumpir la libre circulación 

de las etnias por la América del Sur meridional”77. Así que las marcas del proceso colonial se van 

haciendo presentes en la frontera histórica del mundo indígena suramericano. 

El  principio  de  justicia  de  la  antigua  Ley  de  Talión  parece  tener  repercutido 

equivalentemente en  América colonial.  En  algún  momento,  el  efecto  “ojo por  ojo,  diente por 

diente”,  sí  que  parece  tener  sido  aplicado  por  la  nación  Mbayá-Guaycurú  a  los  lusos  y  sus 

sangrientas “guerras justas”. En la investigación detenida de las actas del Senado de la Cámara 

del  Cuyabá,  se  constata  un  registro  que  ha  despertado  interés  histórico,  pues  en  el  día  6  de 

enero de 1778, fue cuando el presidio de Nueva Coímbra recibe visitantes nativos: 



“Amaneció  el  día que se celebraría  los  Santos  Reyes  Magos  y  por las ocho horas llegó una 

‘maquina’  [multitud]  de  ‘Aicurús’  [Guaycurúes]  a  titulo  de  hacer  visita.  Sabiendo  fabricar 

mejor  su  engaño  llegaron  hombres  y  mujeres  gritando  como  se  viesen  en  paz.  El  gentío 

nativo  tenía  dos  ‘lenguas’  [indios  traductores],  un  del  castellano  y  otro  que  hablaba  el 

portugués.  Y  los soldados  lusos  con  deseo  de  miraren  los  naturales  y  se  comunicaren  con 



75 Susnik, B., 1970.  Apuntes de Etnografía Paraguaya,  p. 17. 

76 Susnik, B., 1970.  Apuntes de Etnografía Paraguaya,  p. 18. 

77 Porto K., M. da G. 2009. “Os Kaiapó, os Mbayá-Guaicuru e os Payaguá”  ,  p. 13. 

155 

ellos  resultaron  por  olvidarse  de  las  ‘habituales  traiciones’  de  los  ‘bugres’  [indígenas].  Los 

soldados,  sin  temeridad  alguna  pasaron  a  se  mesclar  y  charlar  con  los  indios  en  tal  forma 

que  todos  parecían  sin  diferencia  de  naciones.  Y  repentinamente  descargaron  aquellos 

‘pésimos e infames traidores’  toda su furiosa ira en contra nuestros soldados que quedaban 

desarmados  y  en  breves  instantes  mataron  54  personas,  entre  ellos  el  comandante,  el 

cirujano  del  presidio,  soldados  de  la  Compañía  de  Dragones,  un  negro  esclavo,  un  pardo, 

oficiales, colonos, todos degollados. Los ‘Aicurús’ robaron ropas y caballos huyendo a toda 

prisa”78. 



Situaciones como esta descripta en las actas del Senado de la Cámara del Cuyabá demuestra 

una sencilla característica del hombre guaycurúe en su imprevisibilidad. Pero no solo un hecho 

que sirvió para denegrir la imagen histórica de la nación mbayá. Ellos tenían su forma de vivir; 

no estaban contentos para nada con la presencia crecente de los pioneros colonos ibéricos en 

su  tierra  ancestral.  Creemos  que  a  las  naciones  indígenas  pertenecía  el  justo  derecho  de 

resistir79 al proceso colonial, o sea, de luchar como lo sabían ante las barbaries cometidas por 

las autoridades ibéricas. Es posible que, en la andadura de la crueldad sembrada por los lusos, 

intuitivamente los Guaycurúes sintieran que era una querella de vida o muerte. 

La metodología de estudio de los grupos indígenas coloniales basado en la identificación de 

troncos  lingüísticos  presentó  buena  posibilidad  para  una  investigación  pues  quedó  posible 

realizar  algunas  lecturas  interpretativas  de  naturaleza  histórica  y  antropológica  rumbo  a  la 

identificación de la gran familia étnica Mbayá-Guaycurúe. En el inicio del siglo XVIII, el Chaco se 

había  constituido  en  un  espacio  multiétnico  de  gran  movilidad  interna.  Durante  los  siglos 

previos  sucesivas  oleadas  migratorias  habían  contribuido  a  conformar  este  espacio,  una  de 

estas  ondas,  “proveniente  del  área  pampeano  patagónica,  habría  conllevado  el  arribo  de 

algunos  grupo  al  oriente  chaqueño.  Posteriormente,  ellos  conformarían  los  pueblos  de  la 

familia lingüística guaycurú, dentro de la cual encontramos a los mocoví”80. 




Conclusiones 

A  título  de  desenlace  aceptamos  la  importancia  de  los  ríos  centrales  del  continente 

suramericano donde vivía una muchedumbre de tribus indígenas con la presencia de la nación 



78 Takamoto S., Y. 2007.  Annaes do Sennado da Camara do Cuyabá. Año de 1778, pp. 53 y 53 (verso). 

79 Lopes de C., Francismar Alex. 2006. “Etnogênese mbayá-guaykuru: notas sobre emergência identitária, expansão 

territorial  e  resistência  de  um  grupo  étnico  no  vale  do  rio  paraguai  ( c.  1650-1800)”,  en   Fénix  Revista  de  Historia  e 

 Estudos Culturais, volumen 3, numero 4, Uberlândia (Brasil), p. 17. Este historiador brasileño refleja acerca del resistir 

guaycurúe  que:  “Al  final  del  siglo  XVIII,  quedaba  definitivamente  claro  para  los  Mbayá  la  imposición  de  una 

territorialización intolerable por parte de los dos grupos colonizadores. […] Los conflictos se acerrarán por todas las 

partes,  como  forma  de  resistencia  a  la  territorialización  forzada.  Desde  1788,  os  ‘Apacachodegodegis’  [Guaycurú] 

emprendían  resistencia  contra  la  invasión  de  sus  territorios  ecológicos  al  sur  del  río  Apa  por  los  hacenderos 

españoles, ávidos por los terrenos de excelente cualidad allí existentes.” 

80 Sol N., F., 2005.  Los grupos mocovi en el siglo XVIII,  p. 51. 
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Mbayá-Guaycurúe, entendida como señora de dominio de una extensión territorial formidable 

con fundamento en los ríos rayanos. La región de caza mezclada con los hábitos nómadas de los 

guaycurús  presentará  la  característica  esencial  de  movilidad  y  desplazamiento  constante  de 

esta nación nativa. 

Una  de  las  culminaciones  posibles  también  es  identificar  la  violencia  de  la  acción 

colonizadora  materializada  por  las  expediciones  de  exploración  enviadas  por  las  autoridades 

ibéricas  que  destrozará  muchas  naciones  de  naturales  en  el  corazón  de  Suramérica.  La 

verdadera guerra de eliminación suscitada por los agentes coloniales produjo también alianzas 

entre españoles y Guaranís en contra indígenas Payaguá y Mbayá-Guaycurúe. 

Pero  hubo  alianzas Guaycurú-Payaguá que  después  se  cambiaran  como  naciones enemigas 

que  resolvieron  partir  para  la  guerra  de  fratricidio  y  aniquilamiento  reciproco.  Todo  esto,  en 

algunas oportunidades, bajo la incitación  lusa.  Ahora,  es  verdad  que también  los portugueses 

patrocinaran  las  expediciones  conocidas  como  “punitivas”  contra  numerosas  naciones  de 

naturales,  incluso  no  para  castigar,  pero  para  devastar  los  Mbayá.  De  Lisboa  ha  venido  la 

determinación  de  una  nueva  normativa:  el  “derecho”  de  exterminar  las  tribus que  no  fuesen 

posibles  de  colonizar,  o  sea,  no  domeñables.  En  esto,  hay  que  considerar  igualmente  que, 

presidios y fuertes fueron levantados como parte de una metodología colonial para concretar la 

frontera  hispano-lusa  en  el  siglo  XVIII,  pero  en  realidad  esta  fue  una  de  las  maniobras  para 

romper  la  reconocida  libre  circulación  de  las  naciones  indígenas  y  exterminar  las  poblaciones 

nativas. 

En  cuanto  a  algunas  de  las  tradiciones  y  prácticas  culturales  de  los  Mbayá-Guaycurúe, 

interesante  resaltar  que  ellos  tenían  algún  respeto  por  los  meses  de  recolecta  de  frutos 

silvestres  en  los  bosques  y  florestas,  esto  es,  no  peleaban  en  los  días  en  que  preparaban  los 

aprovisionamientos. Así que los rituales de primavera eran tiempos de relativa paz, época del 

año para charlas visando pactos y alianzas. Necesario también enmarcar la presencia del caballo 

español  venido  de  Europa  incorporado  por  los  nativos  Mbayá,  muchas  veces  resultante  de 

hurtos,  pero  establecido  entonces  como  instrumento  guerrero  estratégico  en  las  batallas  y 

tácticas  de  guerrilla  para  luchar  contra  las  tropas  del  agente  colonial  hispano-portugués. 

Después, también comercializado ilegalmente en la frontera para los lusos. 

Otro elemento destacable fue la composición de las poblaciones guaycurús, que podrían ser 

mantenidas  además  por  intermedio  de  detención  de  niños  y  mujeres  oriundas  de  otras 

naciones  indígenas.  Las  cuales,  se  podrían  tornar  esclavas  en  trabajos  domésticos  para  las 

familias Mbayá. Queda claro una percepción de que los Guaycurúes sabían hacer transacciones 

comerciales rudimentales en la frontera lusa intercambiando productos, incluso seres humanos 

con contrabandistas portugueses. 

Posteriormente  tenemos  que  destacar  la  resistencia  de  los  naturales  intentando  frenar  el 

empuje colonial cuyo liderazgo estuvo por buenos años en las manos de parcialidades Mbayá, 
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donde  la  competencia  y  habilidad  Guaycurúe  en  combatir  robusteció  un  protagonismo  de 

supremacía  Mbayá  reforzando  la  tenacidad  indígena  frente  a  las  agresiones  de  las  milicias 

pioneras hispano-lusas. No obstante, la baja bélica Guaycurúe por enfermedades y derrotas a 

los indios Chiquitanos, entonces más preparados para defender sus respectivos territorios, bajo 

la administración ignaciana. 

Por  fin, apuntamos la indefinición de  la frontera  central  luso-española aún al final del siglo 

XVII  y  en  la  llegada  del  siglo  XVIII,  que  siguió  por  gran  parte  de  este  siglo,  favoreciendo  una 

expresiva  porosidad  de  las  bordas  coloniales  donde  las  naciones  indias  tenían  sus  tierras 

ancestrales.  Esta  permeabilidad  fronteriza  benefició  la  heroica  resistencia  nativa  con  activa 

participación  Guaycurúe,  que  resultaron  por  sucumbir  delante  del  auténtico  holocausto 

histórico indígena hecho por colonos españoles y lusos. 
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Una introducción a la percepción estética en los viajes renacentistas 



Los  viajes  significan  expansión,  apertura  y  encuentro.  A  través  de  éstos,  los  viajeros  dialogan 

con  otras  culturas,  establecen  intercambios  materiales  e  inmateriales  y  construyen 

representaciones e imágenes de la otredad. En esta línea es posible apreciar de qué manera los 

viajeros  reflejan  una  visión  estética  y  moral  del  otro,  donde  se  establecen  percepciones  de 

belleza,  agrado  y  hermosura,  o  bien  fealdad,  disgusto  y  desprecio  tanto  de  lugares,  culturas, 

animales u objetos. 

Por visión estética entendemos el conjunto de elementos que se relacionan con la belleza y 

el  sujeto  que goza de la misma2.  Jacob  Burkchardt  en  su  libro   La cultura del Renacimiento en 

 Italia,  menciona  cómo  la  belleza  se  vincula  al  espíritu  de  quien  observa  el  objeto,  generando 

una  gran  afición  por  su  forma  perfecta.  La  sociedad  renacentista  se  deslumbra  por  árboles 

magníficos, personas hermosas y dignas, y animales bellos favorecidos por la naturaleza3. Según 

Umberto  Eco,  existe una proyección  de la representación  «clásica» de la belleza  en  el mundo 

moderno, donde lo bello,  kalón, “es lo que gusta, lo que suscita admiración y atrae la mirada”4. 

Incluso,  Arnold  Hauser  expresa  que  “por  «bello»  se  entiende  la  concordancia  lógica  entre  las 

partes singulares de un  todo, la armonía de las  relaciones  expresadas en  el número, el  ritmo 

matemático de la composición, la desaparición de las contradicciones entre las relaciones de las 

figuras  y  el  espacio”5.  Sin  ir  más  lejos,  la  belleza  consiste  en  la  proporción  de  las  partes,  una 

conveniencia y armonía de las cosas6. En esta línea, podemos notar cómo los viajeros europeos 

que  recorren  otros  lugares  establecen  sus  apreciaciones  estéticas  de  espacios,  pueblos, 

animales u  objetos.  En cierta medida, tal como  expresa  Olaya  Sanfuentes, hay  un  proceso  de 



2 Trías, Manuel. 1949. “El objeto de la estética”,  Actas del Primer Congreso Nacional de Filosofía, Mendoza, p.1553 y 

ss. Cabe mencionar que la estética significa “teoría de la sensación”, lo cual se contrapone a la lógica: su objeto es el 

placer  de  lo  bello  [Schleiermacher,  Friedrich.  2004.  Estética,  Madrid,  Verbum,  p.25].  Según  Mauricio  Beuchot,  la 

estética es una teoría de la sensibilidad, la que se centra en una sensibilidad artística o gusto por la belleza. Así, “la 

experiencia estética se ve posibilitada por la inserción de ese trascendental de belleza, que se capta a partir del ser, 

que se obtiene mediante la experiencia misma del ser, experiencia profunda de éste, lo cual nos capacita para una 

experiencia  profunda  de  la  belleza”  [Beuchot,  Mauricio.  2012.  Belleza  y  analogía.  Una  introducción  a  la  estética, 

México D.F., San Pablo, p.12]. Incluso, Theodor Adorno señala que si bien la estética se vincula a una percepción de 

lo bello, esta a su vez requiere de la noción de lo feo. Hay una dialéctica que constituye este concepto, en la medida 

que  la  belleza  no  puede  retener  la  identidad  consigo  mismo,  sino  que  tiene  que  encarnarse  en  otras  figuras  que 

constituyen su opuesto [Adorno, Theodor. 1971.  Teoría estética, Madrid, Taurus, pp.73 y ss.]. Desde nuestra mirada y 

como  lineamiento  a  seguir  en  el  estudio,  consideramos  que  la  visión  estética  constituye  una  relación  con  las 

percepciones de belleza y fealdad en un determinado momento histórico y cultural, de la cual es posible percibir una 

experiencia sensible y una representación de un objeto mediante juicios y categorías que definan una realidad. Para 

una mayor revisión sobre el concepto de estética, véase: Yarza, Joaquín. 2004.  Introducción a la estética, Pamplona, 

EUNSA y Givone, Sergio. 1999.  Historia de la estética, Madrid, Tecnos. 

3 Burckhardt, Jacob. 1952.  La cultura del Renacimiento en Italia, Buenos Aires, Losada, p.113. 

4 Eco, Umberto. 2010.  Historia de la belleza, Barcelona, Lumen, pp.39-41. 

5 Hauser, Arnold. 1969.  Historia social de la literatura y el arte, Madrid, Guadarrama, p.359. 

6 Cfr. Eco, Umberto. 2010.  Historia de la belleza,  pp.214-216. 
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europeizar lo diferente, donde los indígenas son atrapados por una belleza clásica propia de la 

tradición y cultura europea7. 

Bajo este contexto, podemos situar al cronista y navegante italiano Antonio Pigafetta, en su 

obra   El primer  viaje alrededor  del  mundo,  escrito  hacia  1525,  quien  se refiere a la expedición 

realizada  por  Fernando  de  Magallanes  y  Juan  Sebastián  Elcano  que  parte  desde  Europa  y  se 

dirige  hacia  el  Nuevo  Mundo,  Asia  y  África,  en  la  cual  logran  dar  la  primera  vuelta  al  mundo 

entre los años 1519 y 1522. Cabe mencionar que este navegante realiza una anotación de los 

diversos pueblos que observa en su trayecto, dando cuenta de sus costumbres, modos de vida, 

prácticas políticas, religiosas y sociales, entre otras. 

Ahora bien, nuestro problema de investigación se centra en analizar la visión estética de la 

otredad que construye Antonio Pigafetta en su relato de viajes y bajo qué categorías aplica los 

cánones  de  belleza  y  fealdad  en  las  otras  culturas,  y  si  éstas  se  encuentran  en  relación  a  la 

percepción  estética  que  poseen  sus  coetáneos  sobre  los  otros.  En  otras  palabras,  se  intenta 

develar  si  el  navegante  italiano  utiliza  o  no  juicios  de  valor  o  estéticos  sobre  las  cosas  que 

observa  en  las  tierras  que  recorre  y  qué  elementos  considera  como  parte  del  canon  de  su 

concepción estético-moral. 

En primer lugar, analizamos la visión de la belleza y fealdad de su época, considerando los 

planteamientos  de  humanistas,  intelectuales  y  artistas  del  Renacimiento.  Posteriormente, 

revisamos  el  caso  de  Pigafetta,  dando  cuenta  de  las  influencias  recibidas  por  la  tradición 

humanística y los conceptos aplicados por el viajero  en la visión estética de la otredad en sus 

viajes alrededor del globo. 

Consideramos  que  el  viajero  italiano  sí  utiliza  una  visión  estética  de  elementos  ‘bellos’  y 

‘feos’ que aplica en las cosas que observa en las tierras que recorre. Particularmente, en el caso 

de los cuerpos físicos de la otredad, aprecia nociones de ‘buena disposición’, ‘belleza’, ‘fealdad’ 

o ‘ridiculez’8, basado en aspectos de armonía y proporción de las cosas, propias de su contexto 

cultural. En el caso del cuerpo de la otredad, se resaltan elementos idealizados de la desnudez, 

lozanía y piel clara, que Pigafetta constantemente relaciona que se asemejan a los del mundo 

europeo. En tanto que la fealdad es asimilada en torno  a la desproporción, la piel oscura o lo 

grotesco  de  algunos  cuerpos.  En  cierta  medida,  notamos  cómo  el  viajero  posee  un  espíritu 

humanista,  estableciendo  juicios  estéticos  sobre  el  otro  a  partir  del  legado  de  intelectuales  y 

artistas  de  su  época,  que  aplican  dicho  léxico  para  referirse  a  las  cosas  bellas  o  feas,  lo  que 

finalmente responde a un juicio de sensibilidad asentado en la particularidad y subjetividad del 

ojo del sujeto que contempla su objeto. En suma, con la visión estética de Pigafetta apreciamos 

juicios  basados  en  el  concepto  histórico-cultural  de  su  tiempo  plasmado  en  los  nativos  y 



7 Cfr. Sanfuentes, Olaya. 2009.  Develando el Nuevo Mundo. Imágenes de un proceso, Santiago, Ediciones UC, p.194. 

8 En las ediciones de Pigafetta de la época se utiliza la terminología ‘ben disposto’, ‘ben fatto di corpo’ y ‘molto belle’ 

para  referirse  a  lo  bello,  como  también  términos  como  ‘brutte’  y  ‘molto  ridicula’  para  referirse  a  las  nociones  de 

fealdad. 
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elementos  naturales  que  observa  en  sus  viajes.  En  este  sentido,  sus  categorías  toman  como 

centro  el  modelo  de  belleza  y  fealdad  renacentista,  que  tienen  como  base  las  medidas  y 

proporciones de las cosas, lo que genera asombro y admiración en el viajero. 



Revisión de fuentes: los manuscritos y las ediciones impresas de Pigafetta 



Actualmente el primer escrito sobre la relación de viaje redactado por Antonio Pigafetta no se 

conserva,  sin  embargo,  dicho  texto  sobrevive  en  cuatro  manuscritos  derivados  de  aquella 

relación  redactados  en  la  misma  época.  Según  Theodore  Cachey,  el  texto  de  Pigafetta  se 

encuentra en los siguientes manuscritos: uno italiano (D= Milán, Bib. Ambrosiana, L.103 Sup.) y 

tres  franceses  (A=  París,  Bibliothèque  Nationale,  MS  5650);  (B=  MS.  fr.24224);  y  (C=  Yale 

University, Beinecke Rare Book and Manuscript Library, Phillips MS 16405)9. 

Tal  como  indica  James  Alexander  Robertson,  el  más  antiguo  de  estos  manuscritos  es  el 

italiano, que fue encontrado por Carlo Amoretti, archivero de la biblioteca Ambrosiana, a fines 

del  siglo  XVIII.  Este  texto  escrito  en  italiano,  se  ha  datado  alrededor  de  1524-152510.  Cabe 

señalar que este manuscrito es una copia derivada de la relación original, el cual está dedicado 

a Philippe de Villiers de L’Isle-Adam, el gran maestre de Rodas11. De esta obra disponible en la 

biblioteca  Ambrosiana,  Amoretti  preparó  dos  ediciones;  una  italiana  titulada   Primo  viaggio 

 intorno  al  globo  terracqueo  ossia  Ragguaglio  della  Navigazione  alle  Indie  Orientali  per  via 

 d’occidente  fatta  dal  cavalieri  Antonio  Pigafetta  patrizio  vicentino  Sulla  Squadra  del  capit. 



9  Cachey  Jr.,  Theodore.  2007.  “Bio-bibliographical  note”.  En  Antonio  Pigafetta,  The  first  voyage  around  the  world 

 1519-1522. An account of Magellan’s expedition, Toronto, Buffalo, Londres, University of Toronto Press, p.xlvi. 

10  Robertson,  James  Alexander.  1906.  “Bibliography  of  Pigafetta  manuscripts  and  printed  books”.  En  Antonio 

Pigafetta,  Magellan’s voyage around the world,  vol. 2, Cleveland, The Arthur H. Clark Company, p.243.  La datación 

del  texto  L  103  sup.,  texto  revisado  por  Amoretti,  puede  consultarse  en  el  catálogo  de  la  Biblioteca  Ambrosiana: 

http://ambrosiana.comperio.it/opac/detail/view/ambro:catalog:77338 (Noviembre, 2017). 

11 Cabe mencionar que Antonio Pigafetta al llegar de su viaje a Valladolid, España, le entregó una copia al emperador 

Carlos  V,  conservando  el  viajero  italiano  las  notas  de  su  manuscrito  original.  A  esta  audiencia  asistió  también  el 

secretario particular del monarca, Maximiliano de Transilvania, que la relató en una carta del 21 de octubre de 1522 

al cardenal de Salzburgo. La copia que entregó Pigafetta al emperador fue utilizada por Pedro Mártir de Anglería para 

hacer  una  nueva  redacción  y  enviársela  al  papa  Adriano  VI,  la  cual  fue  enviada  de  manera  posterior,  cuando  el 

pontífice ya se encontraba muerto. Sin embargo, el documento realizado por Anglería desapareció durante el saqueo 

de Roma durante 1527. Por otra parte, la copia entregada al emperador también se encuentra perdida, quedando 

solo la carta redactada por Maximiliano de Transilvania [Pinkerton, John. 1819.  “Pigafetta voyage round the world”, 

 A general collection of the best and most interesting voyages and travels in various parts of America, vol. I, Longman, 

Hurst,  Rees  and  Orme  and  Brown,  Londres,  p.299  y  Walls  y  Merino,  Manuel.  1899.  “Prólogo  del  traductor”.  En 

Antonio  Pigafetta,  Primer  viaje  alrededor  del  mundo,  Madrid,  pp.XXXV  y  ss.].  Posteriormente,  Pigafetta  hizo  una 

copia del manuscrito original estando en Italia, para obedecer los ruegos del papa Clemente VII y el gran maestre de 

Rodas.  Además,  “como  en  este  libro  añade  Pigafetta  a  su  nombre  el  título  de   caballero,  puede  deducirse  que  lo 

escribió  después  del  3  de  octubre  del  año  1524,  día  en  que  fue  nombrado  caballero”.  Así,  esta  obra  la  escribió 

algunos  años  después  de  la  vuelta  de  su  viaje,  teniendo  “las  notas  originales  mientras  la  redactaba,  porque  dice 

repetidas veces  oggi (hoy) copiando lo que había escrito el mismo día del suceso. Además, no le hubiera sido posible, 

siguiendo  el  orden  del  tiempo  más  que  el  de  las  cosas,  conservar  la  memoria  de  una  infinidad  de  objetos  para  él 

nuevos y de acontecimientos extraordinarios” [Ruiz M., Federico. 1922. “Prefacio del traductor francés”. En Antonio 

Pigafetta,  Primer viaje en torno del globo, Calpe, Madrid, pp.20 y ss.] 
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 Magaglianes, publicada en 1800, y una traducción en francés titulada  Premier voyage autour du 

 monde par le chevalier Francesco Antonio Pigafetta sur l’escadre de Magellan, en 180112. 

Respecto a los manuscritos franceses, dos se encuentran en la Biblioteca Nacional de París, 

con  los  siguientes  títulos:   Navigation  et  descouvrement  de  la  Indie  superieure  faicte  par  moi 

 Anthoyne Pigaphete Vincentin chevallier de Rhodes (A)   y  Navigation et discovrement de a Indie 

 superieure  faicte  par  moy  Anthoine  Pigaphete  vincentin  chevalier  de  Rhodes  (B),     datados 

durante el siglo XVI. El tercer escrito, datado durante ese mismo siglo, se halla en la colección 

privada de sir Thomas Phillips, el cual se titula  Navigation et descovrement de a Indie superiore 

 et  isles  de  Malucque  ou  naissent  les  cloux  de  Girofle.  Faicte  par  Anthoine  Pigaphete  patricie 

 vincentin chevalier de Rhodes (C)13. 

En  cuanto  a  las  ediciones  impresas,  María  Laura  de  Arriba  indica  que  se  publicó  una 

traducción  en  francés  por  el  librero  Simone  Colines  en  París,  entre  1526  y  153614.  Tiene  104 

capítulos y lo tituló  Le voyage et navigation faict par les Espaignolzes isles de Mollucques, des 

 isles quilz ont trouvé audict voyage, des roys d’icelles, de leur gouvernement et manière de vivre, 

 avec plusieurs autres choses. Este escrito se trata de un resumen en francés del texto italiano 

que  fue  encargado  por  María  Luisa  de  Saboya,  que  ya  había  recibido  de  manos  de  Pigafetta 

algunos regalos como recuerdo de su viaje15. Tal como indica Isabel de Riquer, de este libro en 

francés se imprime en 1536 una edición italiana dentro de un volumen con otros textos sobre el 

mismo  viaje; la obra se titula   Il  viaggo fatto dagli  Spagnoli  atorno al mondo  y  le precede una 

carta de Maximiliano de Transilvania (Bibl. Amer. Vetus, nº192). La segunda edición es de 1550 

y se encuentra en la colección de Gian Battista Ramusio,  Navigazioni e viaggi, que es una obra 

que tuvo  diversas ediciones, publicando  testimonios de  primera  mano  de varios exploradores 

tardo medievales y renacentistas16. Luego la obra sería traducida al inglés por Richard Eden en 

sus  Decades en 155517. 



12 De Riquer,  Isabel. 1999. “Introducción”. En Antonio Pigafetta,  El primer viaje alrededor del mundo. Relato  de la 

 expedición de Magallanes y Elcano, Barcelona, Ediciones B, pp.63-64. 

13  Robertson,  James  Alexander.  1906.  “Bibliography  of  Pigafetta  manuscripts  and  printed  books”,  pp.248  y  ss.;  y 

Cachey Jr., Theodore. 2007. “Bio-bibliographical note”, p.xlvii. 

14 De Arriba, María Laura. 2004. “Los sonidos de la enunciación en la primera vuelta al mundo”,  Revista de Crítica 

 Literaria Latinoamericana, Año XXX, núm. 60, Lima-Hanover, p.57. 

15 De Riquer, Isabel. 1999. “Introducción”, pp.62-63. Cabe señalar que después de haber escrito su libro para el Gran 

Maestre de Rodas, envió una copia a la reina Luisa de Saboya, regente del reino por su hijo Francisco I, a la cual se 

había  presentado  Pigafetta  cuando  regresó  a  Italia  para  ofrecerle  algunos  productos  del  otro  hemisferio.  La  reina 

encargó  la  traducción  del  libro  al  francés  a  Fabre,  quien  hizo  solamente  un  extracto  [Ruiz  M.,  Federico.  1922. 

“Prefacio del traductor francés”, p.22]. 

16 Ibíd. 

17 Robertson, James Alexander. 1906. “Bibliography of Pigafetta manuscripts and printed books”, pp.288 y ss. Cabe 

señalar  que  durante  los  siglos  XIX  y  XX  se  realizan  diversas  traducciones  italianas,  inglesas,  alemanas  y  españolas. 

Para una revisión a las ediciones y traducciones, véase: Cachey Jr., Theodore. 2007. “Bio-bibliographical note”, p.xlvi.; 

De Riquer, Isabel. 1999. “Introducción”, pp.62-67; Walls y Merino, Manuel. 1899. “Prólogo del traductor”, pp.XXXV y 
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Para  el  presente  estudio  hemos  revisado  las  siguientes  ediciones  de  Pigafetta:  La  edición 

italiana  Primo viaggio intorno al globo terracqueo de Carlo Amoretti del códice de 1524-1525 (L 

103 sup. de la Biblioteca Ambrosiana de Milán)18. La edición francesa  Le voyage et navigation 

 faict par les Espaignolzes isles de Mollucques del librero Simone Colines de París, 1526-153619. 

La versión italiana de  Il viaggo fatto da gli Spagniuoli a  torno a’l mondo de 153620. La edición 

italiana  de  Pigafetta  incluida  en  la  obra  de  Gian  Battista  Ramusio,  Navigazioni  e  viaggi,   de 

155021. 

Asimismo, contamos con una edición reciente en español sobre la obra de Pigafetta, con la 

cual realizamos una revisión de los  pasajes que abordan  el plano estético y  contrastamos con 

las versiones originales de la obra del viajero italiano22. 

Finalmente,  hemos  considerado  diversos  escritos  literarios  y  artísticos  del  Renacimiento, 

situados  entre  los  siglos  XV  y  XVI,  con  los  cuales  se  examina  la  visión  estética  de  los 

intelectuales y humanistas de esta época. Mediante esta selección de fuentes, se analiza el uso 

de conceptos estéticos abocados a la belleza y fealdad, y de qué manera son aplicados tanto en 

el ámbito literario, artístico y cultural23. 



Un  estado  del  arte  sobre  la  visión  estética  en  los  viajes  de  Pigafetta:  algunas  líneas  y 

problemáticas de estudio 



La discusión historiográfica de este tema es escasa en el viajero italiano. Isabel de Riquer señala 

que Pigafetta no muestra excesivo asombro ante las novedades, no se horroriza ni rechaza las 

costumbres  entonces  consideradas  insólitas  de  las  culturas.  Solo  en  algunos  casos  considera 



ss.; Ruiz M., Federico. 1922. “Prefacio del traductor francés”, pp.20 y ss.; y De Arriba, María Laura. 2004. “Los sonidos 

de la enunciación en la primera vuelta al mundo”, pp.57-58. 

18  Antonio  Pigafetta,  Primo  viaggo  intorno  al  globo  terracqueo,  1524-1525.  Disponible  en:  http://bdh-

rd.bne.es/viewer.vm?id=0000060992&page=1 (Noviembre, 2017). 

19 Antonio Pigafetta,  Le voyage et navigation faict par les Espaignolzes isles de Mollucques,  1526-1536.    Disponible en:  

https://archive.org/details/levoyageetnauiga00piga (Noviembre, 2017). 

20  Antonio  Pigafetta,  Il  viaggo  fatto  da  gli  Spagniuoli  a  torno  a’l  mondo,  1536.  Disponible  en: 

http://www.europeana.eu/portal/record/2048604/data_item_onb_abo__2BZ156386803.html?start=8&query=who

%3Aantonio+pigafetta&startPage=1&qt=false&rows=24 (Noviembre, 2017). 

21  Gian  Battista  Ramusio,  Navigazioni  e  viaggi.  Disponible  en:  http://www.europeana.eu/portal/ 

record/92004/BibliographicResource_2000059207873.html?start=19&query=who%3Aramusio&startPage=1&qf=TYP

E%3ATEXT&qt=false&rows=24 (Noviembre, 2017). 

22 Antonio Pigafetta,  El primer viaje alrededor del mundo. Relato de la expedición de Magallanes y Elcano, ed. Isabel 

de Riquer, Barcelona, Ediciones B, 1999. 

23 Cabe mencionar que dentro de las fuentes que se utilizan para el estudio y que se complementan en el análisis de 

la  obra  de  Pigafetta,  se  han  considerado  los  siguientes  documentos:  Francesco  Petrarca,  De  los  Remedios  contra 

 Próspera y Adversa Fortuna (1360-1366); Giovanni Francesco Pico della Mirandola, Comentario a la obra  Dell’amore 

 celeste  e  divino:  Canzone  de  Girolamo  Bieniveni  (c.1500);  Pietro  Bembo,  Gli  Asolani  (1497-1502);  Leon  Battista 

Alberti,  Tratado  de  Arquitectura  (1449-1450);  y  Leonardo  da  Vinci,  Tratado  de  la  Pintura  (1651).  Se  han  escogido 

estos documentos de intelectuales y humanistas, principalmente por su mención acerca de los conceptos de belleza 

y fealdad aplicados al arte y la literatura del Renacimiento, reflejando percepciones y sensibilidades estéticas de su 

realidad cultural. 
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que el cronista italiano usa hipérboles de admiración, tales como un «espectáculo bellísimo de 

ver», ya sean mujeres, animales, frutas o paisajes24. No obstante, la autora solo lo aborda como 

una exageración retórica, en la cual no analiza la naturaleza conceptual de la belleza, sino que 

solo la relaciona a un plano admirativo. 

Josué  Sánchez  realiza  un  acercamiento  al  análisis  de  las  primeras  visiones  estéticas  de 

América,  en  la  cual  menciona  que  Pigafetta  se  refiere  a  gigantes  de  ‘hermosa  talla’  y  ciertas 

mujeres indoamericanas ‘feas’25, aunque no profundiza la categoría conceptual utilizada por el 

viajero y el contexto del canon de belleza y fealdad de la época. 

Por otro lado, Stefanie Massmann señala que Pigafetta se refiere al estrecho de Magallanes 

como el espacio ‘más hermoso’, esto dado por las ventajas geo-políticas y económicas, basado 

en  las curiosidades y  maravillas  de las nuevas  tierras  que  se  exploran  y  que abre otros nodos 

comerciales26.  Incluso,  Ilaria  Luzzana  Caraci  menciona  que  Pigafetta  observa  y  apunta  usos  y 

costumbres de indígenas, pero no expresa juicios sobre ellos27. En cierta medida, siguiendo esta 

última  mirada,  el  viajero  intenta  comprender  y  racionalizar  al  otro,  generando  descripciones 

exactas y  minuciosas de las cosas nuevas, pero  no  realiza  juicios  de valor o  estéticos  sobre la 

otredad. 

Considerando estos planteamientos, podemos notar de qué manera el problema de la visión 

estética  en  el  relato  de  viajes  de  Pigafetta,  deja  ciertos  vacíos  conceptuales  que  aún  faltan 

precisar.  Consideramos  que  en  el  texto  de  Pigafetta  sí  encontramos  una  visión  estética 

plasmada  por  el  autor,  en  la  cual  expresa  tanto  un  sentido  de  belleza  y  otro  de  fealdad  en 

lugares, pueblos, animales y objetos materiales que observa en Asia, África y el Nuevo Mundo. 

Sin  ir  más  lejos,  el  viajero  para  referirse  a  los  cuerpos  de  los  pueblos  que  observa  utiliza 

conceptos  como  ‘buena  disposición’,  ‘belleza’  y  ‘bien  hecho’,  además  de  criticar  en  algunos 

casos a algunos pueblos por su ‘fealdad’ y ‘ridiculez’. En este sentido, no podemos considerar lo 

que autores como Ilaria Luzzana Caraci e Isabel de Riquer señalan sobre la relación de Pigafetta, 

en  cuanto  no  emite  juicios  de  valor  o  estéticos  en  su  obra,  o  que  son  meras  hipérboles  de 

admiración. Si bien en algunos pasajes refleja una descripción minuciosa y racionalización de las 

culturas y elementos naturales que observa, omitiendo comentarios de juicio sobre el otro, no 

podemos  generalizar  su  obra  en  esa  línea,  puesto  que  el  cronista  italiano  se  apoya  en  una 

tradición  de  la  visión  estética  aplicada  por  sus  contemporáneos  humanistas  y  artistas,  donde 

expresan  miradas  positivas  y  negativas  de  la  realidad  que  observan,  manifestando  juicios 

estéticos de la otredad. 



24 De Riquer, Isabel. 1999. “Introducción”, pp.38-39. 

25  Sánchez,  Josué.  2011.  “La  primera  visión  europea  estética  de  los  indoamericanos  en  la  invasión  de  América”, 

 Anuario Americanista Europeo, núm. 9, pp.95-96. 

26 Massmann, Stefanie. 2014. “Geografías del imperio: utopía y desencanto en las representaciones del Estrecho de 

Magallanes (1520 y 1620)”,  Hispanófila, 172, p.28. 

27 Luzzana C., Ilaria. 1992.   Navegantes italianos, Madrid, Mapfre, p.292. 
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La  visión  estética  del  Renacimiento.  Una  aproximación  a  las  nociones  de  ‘belleza’,  ‘buena 

disposición’, ‘fealdad’ y ‘ridiculez’ 



La estética renacentista de los siglos XV y XVI se desarrolla principalmente a través de las ideas 

filosóficas,  artísticas  y  humanísticas  de  la  época.  Tal  como  expresa  Raymond  Bayer,  hay  un 

gusto por el mundo sensible, donde el universo material inspira amor por sí mismo, ya no solo 

en un sentido simbólico, estableciendo un acercamiento al cuerpo y las figuras humanas28. En 

cierta  medida,  hay  una  proximidad  a  la  naturaleza,  en  la  cual  la  belleza  ya  no  es  solo  lo 

inteligible o lo metafísico, sino que también se aprecia en torno a su propia realidad material29. 

Durante el Renacimiento, es posible apreciar diversas perspectivas en torno a la visión de la 

belleza forjada por intelectuales y artistas que profundizan en ciertos lineamientos estéticos de 

la  realidad.  Hay  un  interés  por  la  belleza  sensible,  donde  el  hombre  deja  de  anular  la 

sensualidad,  sino  que  intenta  glorificarla  a  través  del  arte,  la  poesía  o  las  diversas 

manifestaciones  de  la  creación  humana  que  reflejen  un  goce  estético  del  sujeto.  Tal  como 

expresa  Wladyslaw Tatarkiewicz,  basándose  en  la  postura  de  Petrarca, la belleza es un  punto 

intermedio  entre lo  ‘perfecto’ y  lo  más ‘grato’,  que  hace  que  una cosa sea superior.  En cierta 

medida, “el juicio de que algo es grato o hermoso no es un juicio sobre el objeto, sino sobre la 

relación del hombre ante ese objeto”, lo que se constituye como un juicio estético subjetivo30. 

En  otras  palabras,  la  belleza  va  adoptando  una  postura  más  particular,  centrada  en  el 

individuo, quien emite un juicio a partir de su propia sensibilidad. David Summers sostiene que 

se desarrolla un «punto de vista» que remite a la subjetividad e individualidad, donde la esfera 



28 Bayer, Raymond. 2002.  Historia de la estética, México D.F., Fondo de Cultura Económica, p.101 

29  Cabe  destacar  que  existe  un  mayor  interés  por  la  representación  de  la  realidad  material  basada  en  su  propia 

naturaleza, una naturaleza tal como se muestra a los ojos, la que produce un aumento en la sensación de realidad 

[Cfr. Gombrich, Ernst. 2007.   La historia del arte, Londres, Phaidon Press, pp.233 y ss.]. Los artistas renacentistas si 

bien  pueden  evocar  lo  sobrenatural,  milagroso  o  místico,  esto  queda reducido a  lo  «natural»,  entendido  como  un 

espacio calculado, como parte del nuevo saber pictórico [Tenenti, Alberto. 2000.  La Edad Moderna, siglos XVI-XVIII, 

Barcelona, Crítica, pp.20 y ss.]. Junto con esto, notamos cómo el siglo XV es uno de los grandes siglos de la técnica, 

esto  es,  el  desarrollo  de  nuevo  instrumentos  y  su  explotación  tanto  en  el  espacio  y  en  el  terreno  de  la 

representación. En esta línea, el artista renacentista tiende a representar la realidad material buscando lo bello y lo 

útil [Chastel, André. 1990. “El artista”. En Eugenio Garin,  El hombre del Renacimiento, Madrid, Alianza, pp.231-332] 

Hay  que  tener  presente  que  los  artistas  de  este  tiempo  reúnen  diversos  conocimientos,  tanto  en  perspectiva, 

anatomía, expresividad emocional y monumentalidad, lo cual va forjando un nuevo estilo artístico que conduce a la 

imitación  en  la  vida.  Hay  una  búsqueda  de  efectos  espaciales  amplios  y  coherentes,  un  retratismo  que  resalta  el 

trabajo  de  la  inteligencia  y  una  copia  directa  de  la  naturaleza.  Se  idealiza  a  la  figura  humana,  perfectamente 

integrada, ya sea en un escenario arquitectónico o en un paisaje [Hale, J. R. 1993.  La Europa del Renacimiento, 1480-

 1520, Madrid, Siglo XXI Editores, pp.314-315]. Sin ir más lejos, en el arte se busca “una mayor pureza de líneas, más 

austera  y  ‘literal’,  no  tanto  ‘alegórica’  o  simbólica,  y  esta  limpieza  o  luminosidad  es  vista  como  apego  a  la  razón” 

[Beuchot,  Mauricio.  2012.  Belleza  y  analogía,  p.43].  Incluso,  notamos  como  hay  una  mayor  proximidad  a  la 

naturaleza, la cual se convierte “en el espectáculo máximo para el artífice y en el gran modelo creador a imitar”; es 

una imitación que busca encarnar ejemplares perfectos e ideales de la realidad [Plazaola, Juan. 2007.   Introducción a 

 la estética. Historia, teoría, textos, Universidad de Deusto, Bilbao, p.77]. 

30  Tatarkiewicz,  Wladyslaw.  1991.  Historia de  la Estética,  La  estética moderna,  1400-1700,  III,  Madrid,  Akal,  1991, 

p.16. 
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de  lo  real  es  apreciada  bajo  un  ojo  particular,  específico,  “una  forma  de  alma  humana,  a  la 

disposición de la materia que constituye el principio de diferenciación de un individuo frente a 

otro”31.  En  esta  línea,  notamos  cómo  la  percepción  de  la  belleza  o  la  fealdad  adquiere  tintes 

más personales, basados en la sensibilidad del sujeto que aprecia el objeto en sí. 

En el comentario de Giovanni Francesco Pico della Mirandola a la obra  Dell’amore celeste e 

 divino: Canzone de Girolamo Bieniveni, escrita alrededor de c.1500, nos menciona el concepto 

de belleza de su época: 



“En la belleza de los cuerpos, que nos manifiesta a la luz del día, dos cosas se revelan a quien 

bien  las  considera.  La  primera  es  la  disposición  material  del  cuerpo,  la  cual  consiste  en  la 

debida  cantidad  de  sus  partes,  así  como  en  la  conveniente  cualidad.  La  cantidad  en  el 

tamaño  de  los  miembros,  según  la  conveniente  proporción  respecto  del  conjunto  y  en  el 

lugar y distancia respectiva entre unos y otros, consistiendo la cualidad en la figura y el color. 

En  cuanto  a  la  segunda  es  cierta  cualidad  que  por  su  nombre  adecuado  se  puede  llamar 

gracia, cosa que se parece y resplandece en las cosas bellas”32. 



Mediante  este  pasaje  podemos  vislumbrar  cómo  la  belleza  se  define  a  partir  de  la 

 dispozicione del corpo [disposición del cuerpo], basada en una debida cantidad de sus partes, lo 

que en términos de proporción resulta bello y agradable para las personas. Junto con esto, se 

expresa la gracia, que a su vez hace resplandecer las cosas en sí. Tal como manifiesta Wladyslaw 

Tatarkiewicz, “lo bello consiste en una esplendorosa y elegante disposición de diversas partes 

de  las  que  nace  y  emana  la  belleza”33.  En  cierta  medida,  la  noción  de  belleza  contempla  una 

conveniente proporción de los miembros corporales, que estén bien hechos y que deslumbren 

por su gracia y naturaleza. 

Francesco Petrarca en los diálogos del Júbilo y la Razón en su obra  De los Remedios contra 

 Próspera  y  Adversa  Fortuna,  escrita  entre  1360-1366,  menciona  la  relación  entre  belleza 

corporal y la belleza del alma: 





31 Summers, David. 1993.  El juicio de la sensibilidad. Renacimiento, naturalismo y emergencia de la Estética, Madrid, 

Tecnos, 1993, p.423. 

32  G.  Pico  della  Mirandola,  “La  disposición  y  la  gracia”,  Comento  a  la  Canzone  di  G.  Benivieni  (ed.  1731).  En 

Tatarkiewicz, Wladyslaw, Op.cit., p.155. «E’adunque da considerare, che nella Belleza de’ corpi, che a noi nella luce 

del di si manifesta, due cose appajono a chi bene le considera. La prima è la materiale dispozisione del corpo, la quale 

consiste  nella  debita    quantità  delle  fue  parti,  en  ella  conveniente  qualità.  La  quantità  e,  en  nella  grandezza 

de’membri, fe ella è secondo la proporzione del tutto conveniente, en el sito loro, e distanza dell’ uno, e dell’ altro. 

La qualità è nella figura, en el colore. La seconda è una certa qualità, che per più proprio nome, che di grazia non fi 

può  chiamare,  la  quale  appare,  e  risplende  nelle  cose  belle»  [Giovanni  Francesco  Pico  della  Mirandola;  Girolamo 

Benivieni,  Dell’amore  celeste  e  divino:  Canzone,  Lucca,  1731,  Cap.  X,  p.112.  Disponible  en:  http://reader.digitale-

sammlungen.de/de/fs1/object/display/ 

bsb10754248_00132.html] (Noviembre, 2017). 

33 Tatarkiewicz, Wladyslaw. 1991.  Historia de la Estética,  p.91. 
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“JÚBILO: La belleza del cuerpo es extraordinaria […] es formidable […] es la más exquisita […] 

es  admirable  […]  es  grande  […]  es  peculiar  […]  es  manifiesta  […]  es  eminente.  RAZÓN: 

¡Cuánto preferiría yo la belleza superior del  espíritu! La suya es, en efecto, una hermosura 

del  alma,  mucho  más  agradable  y  fundada  que  la  del  cuerpo,  y  que  se  apoya  ella  misma 

también en sus leyes por el atractivo del orden y por la adecuada disposición de sus partes 

[…] JÚBILO: Deseo que la virtud del espíritu esté unida a la belleza del cuerpo”34. 



En  este  pasaje  podemos  observar  cómo  Petrarca  no  solo  aboga  por  la  belleza  corporal, 

basada en un cuerpo excelente, sino que también se debe cultivar una belleza del alma. Según 

Wladyslaw  Tatarkiewicz,  esta  belleza  corporal  considera  objetivos  elogiosos  –egregia,  eximia, 

magna,  elegante,  asombrosa,  esplendorosa,  extraordinaria  y  excelente-,  pero  también  afirma 

que  la  razón  critica  esta  belleza  corporal  por  ser  poco  duradera35.  Cabe  señalar  que  tanto  la 

belleza corporal y espiritual poseen  apta suarum partium dispositione, esto es, una disposición 

adecuada en todas sus partes. En cierta medida, se aprecia un sentido de proporción tanto en la 

forma  y  el  espíritu,  donde  ambas  deben  establecer  un  orden  que  genere  un  sentido  de 

superioridad basada en la belleza del alma. 

Asimismo, Pietro Bembo en su obra  Gli Asolani, escrito entre 1497-1502 y publicado en una 

edición de 1525, señala lo siguiente sobre la belleza: 



“Ella (la belleza) no es sino una gracia que nace de la proporción y conveniencia, y aun de la 

armonía  de  las  cosas,  la  cual,  cuanto  más  perfecta  resulta  en  sus  frutos,  más  amable  y 

hermosa  se  nos hace, siendo  en  el hombre  accidente,  no  menor  respecto al ánimo  que al 

cuerpo.  Por  lo  cual,  así  como  es  bello  el  cuerpo  cuyos  miembros  mantienen  entre  sí  su 

proporción, así es bello aquel ánimo cuyas virtudes están en armonía”36. 



La belleza se define como una gracia que se vincula a un agrado de las cosas armónicas. La 

gracia es el encanto. Las cosas pueden ser bellas por sus perfectas proporciones, o bien por la 



34  Francesco  Petrarca,  “La belleza  corporal  (Diálogo  entre  Júbilo  y  la  Razón)”.  En  Tatarkiewicz,  Wladyslaw,  Op.cit. , 

p.22.  «GAUDIUM:  Forma  corporis  eximia  est…  egregia  est…  elegantisima  est…,  mira  est…,  magna  est…,  rara  est…, 

clara  est…,  excellens  est…  RATIO:  Quam  mallem  formam  animi  excellentem!  Est  enim  et  sua  animae  pulcritudo, 

multo  suavior  certiorque  quam  corpori,  et  ipsa  quoque  suis  legibus  decore  ordinis  atque  apta  suarum  partium 

dispositione  subsistens  […]  GAUDIUM:  Ut  virtus  animi  corporis  forme  iuncta  sit,  studeo»  [Francesco  Petrarca,  De 

 remediis  utriusque  fortune,  I,  2:   De  forma  corporis,  ed.  1628,  pp.47  y  ss.  Disponible  en: 

https://archive.org/details/bub_gb_FG4-cCgjuxsC] (Noviembre, 2017). 

35 Tatarkiewicz, Wladyslaw. 1991.  Historia de la Estética,  p.16. 

36 Pietro Bembo, “La belleza radica en la armonía”,  Gli Ansolani,  p.129. En Tatarkiewicz, Wladyslaw,  Op.cit., pp.154-

155. «Percio che ella non è altro, che una gratia, che di proportione e di convenienza nasce, e d’harmonia nelle cose, 

la quale quanto è più perfetta ne’suoi suggetti, tanto più amabili essere se gli fa e più vaghi, et è accidente negli 

huomini non mèno dell’animo che del corpo. Percio che si come è bello que corpo le cui membra tengono 

proporzione tra loro, cosi è bello que’llanimo, le cui virtù fanno tra sé harmonia» [Pietro Bembo,  Gli Asolani, [1497-

1502] ed. 1525, p.187. Disponible en: https://archive.org/details/ 

bub_gb_ePJV8aiwdJ0C] (Noviembre, 2017).   
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gracia37. Tal como se aprecia en la mirada de Bembo, la gracia refleja un gusto y complacencia 

en la belleza de las cosas, basada en la proporción, la conveniencia y la armonía, lo que devela 

la perfección del objeto. 

Si revisamos la percepción de belleza de Leon Battista Alberti en su  Tratado de Arquitectura,  

redactado entre 1449-1450, apreciaremos: 



“Mas  qué  es  la  Belleza  y  qué  el  ornato  en  sí,  y  qué  diferencia  hay  entre  ellos,  quizás  lo 

entenderemos mejor mediante el ánimo, pues no me  es fácil explicarlo con palabras. Pero 

para  ser  breves,  la  definiremos  de  este  modo,  diciendo  que  la  belleza  es  un  concierto  de 

todas  las  partes  acomodadas  entre  sí,  con  proporción  y  discurso,  en  la  cosa  en  que  se 

encuentran, de manera que no se le pueda añadir o disminuir o cambiar  nada sin que esté 

peor. Cosa es ésta por cierto tan grande y divina y en darle perfección consumen sus fuerzas 

las artes y el ingenio, pues raramente se le concede a alguno, ni siquiera a la Natura, que nos 

presente nada que esté del todo acabado y ya perfecto en todos sus aspectos”38. 



Asimismo, en otro fragmento se señala acerca de la belleza: 



“Pues  belleza  es  cierto  consenso  y  concordancia  de  las  partes,  en  la  cual  se pretende  que 

dichas  partes  se  encuentren,  cuya  concordancia  se  habrá  obtenido  en  efecto  con  cierto 

determinado número, acabamiento y colocación, tal como la armonía,  es decir, el principal 

intento de la naturaleza lo buscaba”39. 



La noción de belleza de Alberti considera la proporción de las partes, las cuales en su plena 

concordancia  establecen  una  perfecta  armonía  de  las  cosas.  Según  Raymond  Beyer,  la 

definición  de  belleza  de  Alberti  se  basa  en  la   concinnitas,  es  decir,  “una  cierta  conveniencia 

razonada  en  todas  las  partes.  Es  la  armonía,  la  perfección”40.  En  este  sentido,  la  belleza  se 



37 Tatarkiewicz, Wladyslaw. 1991.  Historia de la Estética,  p.247. 

38 Leon Battista Alberti, “Definición de lo bello”,  De re aedificatoria, VI. En Tatarkiewicz, Wladyslaw,  Op.cit., p.116. 

«Ma  che  cosa  sia  Bellezza  &  ornameto  da  per  se,  &  che  differetia  sia  infra  di  loro,  forse  lo  intenderemo  piu 

apertamente con lo animo, che à me no fara facile di esplicarlo con le parole. Ma noi per effer breui la diffiniremo in 

questo  modo,  &  diremo,  che  la  Bellezza  è  un  concertó  di  tutte  le  parti  accomodate  insieme  con  proportione,  e 

discorso, in quella cosa, in che le si retrnovano; di maniera che e’ non vi si possa aggingnere, o diminuire, o mutare 

cosa  alcuna,  che  non  vi  stesse  peggio.  Et  è  questa  certo  cosa  grande,  e  divina.  Nell’  dar  perfettione,  allaquale  si 

consumano tutte le forze delle arti, e de lo ingegno, e di raro è consesso ad alcuno, nè ad essa Natura ancora, che 

ella  metta  inanzi  cosa  alcuna  che  sia  finita  del  tutto,  e  per  ogni  conto  perfetta»  [Leon  Battista  Alberti,  Della 

 Architettura, 

ed. 

1565, 

Libro 

VI, 

Cap. 

2, 

10-16, 

p.120. 

Disponible 

en: 

http://digibug.ugr.es/handle/10481/11627#.Vj6AxrcvfIU] (Noviembre, 2017). 

39 Leon Battista Alberti, “Definición de lo bello”,  De re aedificatoria, IX, 5. En Tatarkiewicz, Wladyslaw,  Op.cit., p.117. 

«Che la Bellezza, è un certo concenso, e concordantia delle parti, in qual si voglia cosa che dette parti si ritrouvino, la 

qual’concordanzia  si  sia  havuta  mente  con  certo  determinato  numero,  finimento  e  collocatione,  qualmente  la 

leggiadra  cioè,  il  principale  intento  della  natura,  ne  ricercava»  [Leon  Battista  Alberti,  Della  Architettura,  ed.  1565, 

Libro  IX,  Cap.  2,  24-27,  p.257.  Disponible  en:  http://digibug.ugr.es/handle/10481/11627#.Vj6AxrcvfIU]  (Noviembre, 

2017). 

40 Bayer, Raymond. 2002.  Historia de la estética,  p.105. 
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encuentra en la naturaleza, en las creaciones humanas y en el arte, reflejando una proporción 

de todas las partes: un cuerpo armónico y bien dispuesto. Esta armonía expresa un orden tanto 

en  la  forma  y  proporción  de  las  partes,  al  igual  que  del  contenido,  entorno  y  disposición  del 

objeto41. 

Junto  con  esto,  Leonardo  da  Vinci  en  su   Tratado  de  la  Pintura,  colección  de  escritos  del 

artista publicado póstumamente en 1651, establece una diferencia entre la belleza y la fealdad: 



“Y cuanto más cuidado se ponga en colocar en un cuadro al lado de un hermoso un feo, al de 

un  viejo un  joven, y  al de  un  fuerte  y  valeroso  un  débil  y  pusilánime, tanto  más agradable 

será, y tanta mayor belleza tendrán respectivamente las figuras”42. 



Mediante  este  pasaje  podemos  apreciar  cómo  lo  bello  se  opone  a  la  fealdad,  brutto,  en 

cuanto  la  belleza  refleja  lo  agradable  para  las  personas.  Según  Luis  Farré,  Leonardo  da  Vinci 

aplica  un  método  analógico,  en  el  cual  contrapone  conceptos  en  forma  absoluta,  es  decir,  el 

bien  supera  al  mal,  la  verdad  al  error  y  lo  bello  a  lo  feo43.  En  cierta  medida,  podemos  notar 

cómo  lo  bello  constituye  una  belleza  absoluta,  de  un  valor  superior  a  lo  feo.  En  este  caso 

concreto, contrapone una hermosura basada en la ‘fortaleza’ y ‘juventud’ frente a una fealdad 

compuesta de la ‘vejez’ y ‘debilidad’44. 

En  torno  a  la  estética  de  la  fealdad,  Leonardo  Da  Vinci  también  menciona  la  noción  de  lo 

ridículo: 



“Si el pintor quiere ver bellezas que lo enamoren es muy dueño de engendrarlas, y si quiere 

ver  cosas  monstruosas  y  que  espanten,  o  que  sean  bufonescas  y  ridículas,  o  quizás  que 

conmuevan, es Dios y señor de hacerlo”45. 



41  Tatarkiewicz,  Wladyslaw.  1991.  Historia  de  la  Estética,  p.113.  Hay  que  tener  presente  que  la  proporción  que 

aprecia Alberti considera un cierto juicio que la naturaleza ha puesto en el alma del hombre, esto es, el juicio del ojo. 

En  otras  palabras,  mediante  este  juicio  sensible  de  la  vista  se  puede  alcanzar  una  apreciación  de  la  hermosura  y 

proporcionalidad  de  las  cosas,  las  cuales  deben  agradar  al  ojo,  la  sensibilidad,  como  resultado  de  la  belleza 

[Summers, David. 1993.  El juicio de la sensibilidad,  pp.188-191]. 

42 Leonardo da Vinci,  Tratado de la Pintura, Imprenta Real, Madrid, 1827, XCVIII, p.46. «E quanto osseruerai più in 

una historia, ch’il il brutto sia vicino al bello, & il vecchio al giouane, & il debole al forte, tanto più vaga farà la tua 

historia,  el’una  perl’altra  figura  accrescerà  in  belleza»  [Lionardo  da  Vinci,  Trattato  della  Pittura,  ed.  1651,  Cap. 

LXXXXVIII, pp.25-26. Disponible en: https://archive.org/details/gri_33125008484301] (Noviembre, 2017). 

43 Farré, Luis. 1950.  Estética, Buenos Aires, Editorial Difusión, p.165. 

44 Hay que tener presente que la noción de fealdad se concibe como lo desagradable, aquello que carece de belleza, 

lo  deforme  y  vergonzoso  [Souriau,  Étienne.  2010.  Diccionario  Akal  de  Estética,  Madrid,  Akal,  p.577].  A  fines  de  la 

Edad Media y el Renacimiento, lo feo tiene una imagen negativa, de privación, es lo no bello, y que es contrario al 

esplendor  y  claridad.  Este  concepto  se  identifica  con  aquello  que  viene  «de  fuera,  de  abajo  o  lo  tenebroso» 

[Rodríguez Tous, Juan Antonio. 2002.  Idea estética y negatividad sensible. La fealdad en la teoría estética de Kant a 

 Rosenkranz, Barcelona, Suplementos Er, pp.59-60]. 

45  Leonardo  da  Vinci,  Trattato  della  Pittura,  Codex  Vaticanus,  Urbinas,  ed.  H.  Ludwing,  1882,  Cap.  XIII.  En 

Tatarkiewicz,  Wladyslaw,  Op.cit. ,  p.170.  «Se’l    pittore  vol  vedere  bellezze,  che  lo  innamorino,  egli  n’è  signore  di 

generarle,  et  se  vol  vedere  cose  monstruose  che  spaventino,  o  che  sieno  bufonesche  e  risibili,  o  veramente 

compassionevoli, ei n’è signore e Dio» [Ibíd.]. 
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Incluso, Leon Battista Alberti menciona este concepto de lo ridículo: 



“Igualmente  la figura que tenga la  cara llena  y  abultada,  será muy  impropio  que tenga  los 

brazos  delgados  y  consumidos;  y  al  contrario,  el  que  pintase  a  Aqueménides  con  aquel 

semblante  con  que  dice  Virgilio  que  le  halló  Eneas  en  la  Isla,  debe  ponerle  los  demás 

miembros con la misma extenuación y debilidad, pues de otro modo sería muy ridículo”46. 



El concepto de  risibili  o  molto ridicolo constituye lo ‘ridículo’, aquello relacionado al escarnio 

y la burla, es lo bufonesco. Es una noción que se asocia a lo desproporcionado y lo torpe, que 

no  sigue  los  lineamientos  de  la  mesura  y  la  belleza,  conformando  parte  de  la  fealdad47.  Tal 

como  expresa  Étienne  Souriau,  lo  ridículo  se  define  como  lo  divertido  y  lo  chistoso,  una 

categoría  estética  que  incluye  lo  pintoresco.  Es  la  extravagancia  por  lo  grotesco48.  Asimismo, 

Karl Rosenkranz indica que lo ridículo desfigura la imagen positiva de lo bello, donde se torna lo 

informal,  lo  incorrecto,  lo  vulgar  y  lo  repugnante49.  Incluso,  como  señala  Mijael  Bajtin,  lo 

ridículo es lo no serio, la bufonería, lo que causa risa, representando lo bajo e inferior50. A partir 

de los pasajes notamos cómo la belleza se basa en la proporción de los cuerpos en la pintura, es 

decir, si tiene un cuerpo gordo, se vería muy ridículo con brazos delgados. En este sentido, la 

noción  de  lo  ridículo  se  vincula  a  aquello  extraño  o  extravagante  que  va  en  contra  de  una 

determinada realidad de una cosa; más concretamente, lo ridículo puede causar risa o burla por 

la fealdad, desproporción y torpeza de algún sujeto/objeto. 

En  suma,  mediante  estos  diversos  pasajes  es  posible  apreciar  de  qué  manera  los 

intelectuales  y  artistas  renacentistas  construyen  una  visión  estética  centrada  en  las  ideas  de 

belleza y fealdad. En cierta medida, destacan las nociones de  disposizione di corpo [disposición 

del cuerpo],  bello [bello] y  bellezza [belleza], las que se vinculan a un sentido de hermosura en 

los  sujetos  y  cosas  que  se  puedan  observar.  La  belleza  es  lo  que  genera  agrado  tanto  en  su 

corporeidad, como también en su carácter interno del alma, la cual debe estar bien dispuesta y 

proporcionada en todas sus partes, generando una armonía perfecta en el ser. Por otra parte, 



46  Leon  Battista  Alberti,  Tratado  de  Pintura,  Imprenta  Real,  Madrid,  1827,  Libro  II,  p.235.    «E  per  il  contrario 

dipingesse  Achemenide  ritrouatto  da  Enea nel’lsola  col  volto  che  Virgilio  dice,  ch’egli  haueua,  &  non ui  seguissero 

l’altre  cose  conuenienti  a  la  faccia,  certo  costui  sarebbe  un  pittore  molto  ridicolo  &  goffo»  [Leon  Battista  Alberti, 

 Della 

 Pittura, 

ed. 

1565, 

Libro 

II, 

26-28, 

p.321. 

Disponible 

en: 

http://digibug.ugr.es/handle/10481/11627#.Vj6AxrcvfIU] (Noviembre, 2017). 

47 Cabe señalar que la idea de lo ridículo ya tiene sus raíces en la antigüedad, donde Aristóteles vincula a éste con la 

risa, lo gracioso ( Poética 1449a, 31-36), o también Cicerón, quien considera que lo ridículo se relaciona con la fealdad 

moral o la deformidad física ( De Oratore, II, 236). Una idea de lo ridículo que se conserva durante el Renacimiento, 

emparentándose con lo deforme y lo feo [Coca R., Fatima. 2005. “La influencia social en la concepción de lo ridículo -

cómico a través de la comedia”,  Tonos, Revista Electrónica de Estudios Filológicos, núm. 10, Universidad de Murcia. 

En: https://www.um.es/tonosdigital/znum10/estudios/G-Coca.htm (Noviembre, 2017). 

48 Souriau, Étienne. 2010.  Diccionario Akal de Estética, p.952. 

49 Rosenkranz, Karl. 1992.  Estética de lo feo, Colección Imaginarium, n.5, Madrid, Julio Ollero Editor, p.176. 

50 Bajtin, Mijael. 2003.  La cultura popular en la Edad Media y el Renacimiento, Madrid, Alianza, pp.72-73. 
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también  se  encuentran  nociones  de  lo   brutto  [feo],  risibili  [risible]  y   molto  ridicolo  [muy 

ridículo], las que reflejan el desagrado por la fealdad y ridiculez de algo, aquello que suscita risa 

por su rareza, extravagancia, desproporción o torpeza, generando una imagen contraria al ideal 

de armonía y belleza de la época. 



La visión estética en los viajes de Antonio Pigafetta 



El  cronista  Antonio  Pigafetta  a  lo  largo  de  sus  viajes  menciona  el  encuentro  con  una  otredad 

para  él  exótica,  distinta  y  asombrosa.  En  este  encuentro  se  refiere  a  la  percepción  del  otro, 

dando  cuenta  de  las  características  de  los  pueblos,  sus  formas  de  vida  y  costumbres,  como 

también  la  flora  y  fauna  de  los  lugares  que  recorre.  A  partir  de  su  relato,  podemos  apreciar 

cómo Pigafetta sí utiliza una visión estética en la otredad, aplicando un lenguaje de la belleza y 

fealdad,  el  cual  conforma  parte  de  la  tradición  humanística  e  intelectual  del  mundo 

renacentista. 

Pigafetta ya en su recorrido por las tierras asiáticas, específicamente la isla de los Ladrones, 

señala: 



“Cada uno de estos indígenas vive como quiere; no tienen jefe, van desnudos, algunos con 

barba y los cabellos muy negros les llegan hasta la cintura; llevan sombreros de palma como 

los albaneses, son tan altos como nosotros y bien proporcionados.  No adoran nada; su piel 

es  aceitunada, aunque cuando  nacen  son  blancos;  llevan  los dientes pintados  de rojo y de 

negro  porque  lo  encuentran  bellísimo.  Las  mujeres  van  desnudas  cubriéndose  solo  sus 

partes naturales con una tira de una membrana, sutil como el papel, que se encuentra entre 

la corteza y  el tallo  de la palma.  Estas mujeres  son  bellas,  delicadas y  más blancas que los 

hombres; llevan los cabellos sueltos, negrísimos, que les llegan casi hasta el suelo”51. 



Mediante  este  pasaje  podemos  observar  de  qué  manera  los  indígenas  van  ‘desnudos’ 

 [ignudi],  son  ‘grandes’   [grandi]  y  ‘bien  formados’   [ben  formati].  En  cierta  medida,  el  viajero 

presta atención a las características físicas de las gentes de la isla de los Ladrones, donde juzga 

positivamente a los nativos. En el caso de las mujeres, éstas son bellas, delicadas y más blancas 

que los hombres52. La noción de  belle se vincula a una hermosura corporal, bien proporcionada 

y delicada de las personas. Si tomamos en cuenta las otras ediciones del viajero italiano, ya en 



51 Antonio Pigafetta,  El primer viaje alrededor del mundo, ed. Isabel de Riquer, Op.cit., p.117. «In questa gente, per 

quanto potemmo osservare, ognuno vive come più gli aggrada, non avendo altra legge che la propia volontà. Essi non 

adoran nulla;  nè  v’è  fra  loro  alcuno  che  commandi agli  altri.  Vanno assato  ignudi.  Alcuni  di  loro  sono barbuti,  con 

capegli Neri che cadono sino alle reni; ma alcuni gli annodan  ful capo. Porta in testa de’piccoli cappelli di palma, di 

forma simile a quelli degli Albanesi. Sono grandi quanto noi e ben formati. Sono olivastri, ma nascono Bianchi: i denti 

loro  son  rossi  e  Neri  artificialmente,  perché  reputan  ciò  elsere  una  bellissima  cosa.  Le  donne  son  belle,  di  figura 

svelta, più dilicate e bianche degli uomini, con capegli nerissimi sciolti e lunghi sino a terra» [Antonio Pigafetta,  Primo 

 viaggo intorno al globo, ed. Carlos Amoretti [1524-1525], pp.51-52]. 

52 Cfr. Safford, W. E. 1902. “Guam and its people”,  American Anthropologist, vol. 4, núm. 4, p.715. 
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la versión de 1536 menciona: “sono di statura grandi come noi & ben disposti, di colore l’uliuo, 

anchor che naschino bianchi”53, e incluso en la versión francesa del librero  Simone Colines de 

París  de  1526-1536,  indica:  “Ils  sont  grands  come  nous  /  bien  disposes”54.  A  través  de  estos 

pasajes  es  posible  apreciar  la  noción  de   ben  disposti  o   bien  disposes,  que  alude  a  la  ‘buena 

disposición’, el estar ‘bien formado’, es decir, contar  con buenas proporciones corporales que 

otorgan  belleza  y  armonía  en  sí.  Esto  sigue  los  lineamientos  de  percepción  de  belleza  de  los 

humanistas  e  intelectuales  de  su  época,  en  cuanto  la  belleza  es  un  orden  y  disposición,  que 

busca una exactitud en la representación de las formas y las figuras55. 

En el caso de la Patagonia, menciona a un gigante bien proporcionado: 



“Un día, cuando menos lo esperábamos, un hombre de aspecto gigantesco se presentó ante 

nosotros.  Estaba  sobre  la  arena  casi  desnudo,  cantaba  y  danzaba  al  mismo  tiempo, 

echándose  polvo  sobre  la  cabeza  […]  Era  tan  grande,  aunque  bien  proporcionado,  que 

nuestras cabezas llegaban apenas a su cintura”56. 



Incluso, en otra escena, habla de un hombre mejor formado: 



“Este  hombre  era  más  grande  y  estaba  mejor  formado  que  los  otros  y  era  más  tratable  y 

amistoso; cuando bailaba, daba unos saltos tan altos que sus pies se elevaban un palmo de 

la tierra”57. 



Hay un interés por representar las buenas proporciones físicas de los nativos, resaltando su 

desnudez, cuerpos grandes y bien formados. El otro es representado bajo los ojos del europeo. 

En cierta medida, resulta importante para los viajeros que recorren las nuevas tierras generar 

una  impresión  atractiva  de  las  gentes  y  lugares  que  exploran;  son  gigantes,  otros,58  pero  al 



53 Antonio Pigafetta,  Il viaggo fatto da gli Spagniuoli a torno a’l mondo,  1536, p.47. 

54 Antonio Pigafetta,  Le voyage et navigation faict par les Espaignolzes isles de Mollucques,  1526-1536, cap.XXV 

55 Hay que tener presente que en el contexto de su época si algo agrada, es porque tiene orden y proporción. Ya 

Leon Battista Alberti manifiesta que la belleza refleja “la armonía y buena proporción, la consonancia e  integración 

mutua  de  las  partes”,  o  tal  como  indica  L.  Ghiberti,  la  proporcionalidad  solo  crea  belleza.  Incluso,  Alberto  Durero 

señala  que  “sin  una  proporción  adecuada,  ninguna  figura  puede  ser  perfecta”  [Tatarkiewicz,  Wladyslaw.  2001. 

 Historia de seis ideas. Arte, belleza, forma, creatividad, mímesis, experiencia estética, Madrid, Tecnos, pp.159-160]. 

56  Antonio  Pigafetta,  El  primer  viaje  alrededor  del  mundo,  ed.  Isabel  de  Riquer,  Op.cit.,  pp.90-91.  «Un  giorno  ci 

comparve  all’  improvviso  un’uomo  di  statura  gigantesca  che  stava  quasi  ignudo  full’arena  del  porto  ballando  e 

cantando,  e  gettadosi  della  polvere  sul  capo  […]  Si  grande  era  quest’uomo  che  noi  gli  davamo  alla  cintura, ed  era 

assai ben fatto di corpo» [Antonio Pigafetta,  Primo viaggo intorno al globo, ed. Carlos Amoretti [1524-1525], pp.24-

25]. 

57  Antonio  Pigafetta,  El  primer  viaje  alrededor  del  mundo,  ed.  Isabel  de  Riquer,  Op.cit.,  pp.92-93.  «Costui  era  più 

grande  e  meglio  fatto  degli  altri,  e  più  trattabile  e  grazioso:  ei  ballava,  e  faltava  con  tanto  vigore  che  nel  ricadere 

immergeva  quasi  per  un  palmo  i  piedi  nell’arena»  [Antonio  Pigafetta,  Primo  viaggo  intorno  al  globo,  ed.  Carlos 

Amoretti [1524-1525], p.28]. 

58 Sobre la representación del patagón como gigante, véase: Flores de la Flor, M. Alejandra. 2014. “Los relatos de 

viajes al Océano Pacífico: el Estrecho de Magallanes y la leyenda de los Patagones”,  Tiempos Modernos, vol. 8, núm. 

28, pp.1-28; y Castro H., Pablo. 2012. “Monstruos, rarezas y maravillas en el Nuevo Mundo. Una lectura a la visión 
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mismo  tiempo  cuentan  con  cuerpos  ‘bien  y  mejor  hechos’  [ ben  fatto  e   meglio  fatto],  lo  que 

constituye  un  ideal  para  la  sociedad  renacentista59.  Junto  con  esto,  el  gigante  es  ‘trattabile  e 

grazioso’, lo que nos permite aproximar la idea de belleza a la gracia. Tal como expresa Michael 

Baxandall,  la   grazia  oscila  entre  un  carácter  objetivo  y  subjetivo,  esto  es,  poseer  gracia  y 

agradar  en  general60.  En  este  sentido,  es  una  belleza  que  expresa  no  solo  una  hermosura 

corporal y proporcionada en sí, sino que además manifiesta un carácter espiritual, carismático, 

que tal como ocurre con este nativo que danza y da grandes saltos, resulta ser  grazioso, como 

un complemento elemental de su belleza bien dispuesta. 

También se refiere a cuatro mujeres bellas, blancas y desnudas en Oriente: 



“Eran  unas  jóvenes  muy  bellas,  de  piel  clara  y  de  figura  proporcionada  como  nuestras 

mujeres.  Vestían  tan  solo  con  una tela de  corteza  de  árbol  que les  cubría desde  la cintura 

hasta las rodillas; otras iban completamente desnudas”61. 



Y el caso de la reina joven y bella: 



“La reina era joven y bella, vestía una túnica blanca y negra que la cubría toda; los labios y 

las uñas estaban pintados de color rojo muy vivo, sobre la cabeza un gran sombrero de hojas 

de  palmera  que  le  servía  de  quitasol  y  que  estaba  rodeado  de  una  corona  de  las  mismas 

hojas”62. 





europea de los indios de la Patagonia y Tierra del Fuego mediante la cartografía de los siglos XVI y XVII”,  Revista Sans 

 Soleil, núm. 4, pp.30-52. 

59 Ya en la edición de 1536, e incluso en la de 1550 de Ramusio, la noción de  ben disposto  predomina en los pasajes: 

“Gigante maggiore & meglio disposto chegli altri” [Gian Battista Ramusio,  Navigazioni e viaggi, 1550, p.381v] o “Era 

molto ben disposto” [Antonio Pigafetta,  Il viaggo fatto da gli Spagniuoli a torno a’l mondo,  1536, p.40], dando cuenta 

cómo  Pigafetta  aplica  en  su  visión  estética  la  noción  de  ‘buena  y  mejor  disposición’.  Tal  como  indica  Michael 

Baxandall,  si  tomamos  en  cuenta  la  educación  de  los humanistas  del  Quattrocento,  estos poseen  “una  disposición 

hacia  la  experiencia  visual,  dentro  o  fuera  de  los  cuadros,  que  adquiría  maneras  especiales:  prestar  atención  a  la 

estructura  de  formas  complejas,  como  combinaciones  de  cuerpos  geométricos  regulares  y  como  intervalos 

comprensibles en serie. Como tenían práctica en manejar proporciones y en analizar el volumen y la superficie de los 

cuerpos,  eran  sensibles  a  los  cuadros  que  tuvieran  procesos  similares”  [Baxandall,  Michael.  1978.  Pintura  y  vida 

 cotidiana  en  el  Renacimiento.  Arte  y  experiencia  en  el  Quatroccento,  Barcelona,  Gustavo  Gili,  p.129].  En  otras 

palabras, el viajero como humanista también se circunscribe en un ambiente de relación estética y experiencia visual, 

en el cual manifiesta sus apreciaciones sobre la proporcionalidad y belleza de los cuerpos. 

60 Ibíd., p.160. 

61 Antonio Pigafetta,  El primer viaje alrededor del mundo, ed. Isabel de Riquer, Op.cit., pp.142-143. «Quelle fanciulle 

erano assai belle, e bianche poco meno delle nostre donne; e sebben fossero gia adulte pur erano ignude» [Antonio 

Pigafetta,  Primo viaggo intorno al globo, ed. Carlos Amoretti [1524-1525], p.82]. 

62 Antonio Pigafetta,  El primer viaje alrededor del mundo, ed. Isabel de Riquer, Op.cit., p.149. «La Regina era giovane 

ancora e bella, colla bocca e le ugne rossissime. Era tutta coperta d’un panno bianco e nero, con un gran cappello in 

capo  formato  di  foglie  di  palma  a  soggia  di  parasole,  ed  una  corona  simile  al  triregno  papale,  formata  cole  foglie 

medesime. Non va mai  in alcun luogo senza questa corona» [Antonio Pigafetta,  Primo viaggo intorno al  globo, ed. 

Carlos Amoretti [1524-1525], pp.88-89]. 
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En  estos  pasajes  notamos  cómo  el  navegante  destaca  las  bellezas  de  las  mujeres  que 

observa,  tanto  en  las  ‘jóvenes  muy  bellas’  y  ‘la  reina  que  es  joven  y  bella’63.  La  belleza  para 

Pigafetta se relaciona a la juventud, puesto que significa frescura, lozanía y jovialidad. Incluso, 

en  otro  pasaje  de  la  versión  Ambrosiana  encontramos  cómo  el  viajero  italiano  se  refiere  a  la 

belleza  relacionada  a  la  juventud  en  una  mujer  de  Brasil:  “Una  bella  giovane  venne  sulla 

nave”64. Tal como expresa Alicia Martínez Crespo, la juventud se asocia al sentido de belleza y 

atractivo  femenino,  en  tanto  que  la  vejez  desfigura  ese  ideal  de  hermosura65.  La  juventud 

constituye el regocijo, la plenitud, una belleza fresca, frente a la vejez que se concibe como una 

etapa  de  decrepitud.  Asimismo,  también  notamos  cómo  se  exalta  la  noción  de  la  tez  blanca, 

“Quelle  fanciulle  erano  assai  belle,  e  bianche  poco  meno  delle  nostre  donne”66,  o  en  otro 

pasaje:  “Le  donne  son  belle,  di  figura  svelta,  più  dilicate  e  bianche  degli  uomini”67.  Jacob 

Burckhardt señala que el ideal de belleza renacentista considera la piel blanca como parte de la 

belleza  femenina,  la  cual  debe  manifestarse  en  un  blanco  vívido  en  todas  las  partes  de  su 

cuerpo68, delineando frescura y pulcritud69. 

Por otro lado, podemos vislumbrar cómo  Pigafetta se refiere a nociones de fealdad en  sus 

viajes: 



“Los habitantes de estas islas son salvajes y viven como animales; comen carne humana, no 

tienen rey y van desnudos, excepto aquella corteza de la que ya he hablado muchas veces. 

Pero  cuando  van  a  combatir  se  cubren  el  pecho,  la  espalda  y  los  costados  con  pieles  de 

búfalo, adornados de conchas, colmillos de cerdo y rabos de cabra atados por delante y por 

detrás.  Llevan  los  cabellos  recogidos  en  lo  alto  de  la  cabeza,  bien  sujetos  con  peinetas  de 

caña  que pasan  de lado  a lado. Se enrollan  la  barba  con  hojas y  meten  las tiras dentro  de 



63 Cabe destacar que en la edición de 1536 se expresa:  “quattro figliude molto belle & bianche, como sone le nostre, 

 qual  sece,  che  ballarano  in  presentia  delli  nosti,  estendo  tutte  nude” [Antonio  Pigafetta,  Il  viaggo  fatto  da  gli 

 Spagniuoli a torno a’l mondo,  1536, p.62]; en la versión de Simone Colines de París,  “quatre filles moult belles et quafi 

 blanches come les noftres” [Antonio Pigafetta,  Le voyage et navigation faict par les Espaignolzes isles de Mollucques, 

1526-1536, cap. XXXI] y  “La royne eftoit fort ieune & belle”  [Ibíd., cap. XLVI]. A partir de estos fragmentos, podemos 

notar cómo se resalta la belleza de las cuatro jóvenes, que son bellas y blancas, como también la reina que es muy 

joven y bella. 

64 Antonio Pigafetta,  Primo viaggo intorno al globo, ed. Carlos Amoretti [1524-1525], p.22. 

65 Martínez C., Alicia. 1993. “La belleza y el uso de afeites en la mujer del siglo XV”,  DICENDA, Cuadernos de Filología 

 Hispánica, núm.1, Madrid, 1993, p.204. 

66 Antonio Pigafetta,  Primo viaggo intorno al globo, ed. Carlos Amoretti [1524-1525], p.82. 

67 Ibíd., p.52. 

68 Burckhardt, Jacob. 1952.  La cultura del Renacimiento en Italia, pp.268 y ss. 

69 Cabe señalar que el color blanco es “un eje de evaluación en su prejuicio contra el negro”. El color negro “pasa a 

ser  un  aspecto  estético  de  ‘fealdad’”,  reflejando  lo  ‘inferior’  y  lo  ‘malo’.  De  hecho,  “se  infiere  como  un  opuesto  al 

resaltar la belleza, al comparar dos personas o cosas, o sencillamente se declara un aspecto selecto como ‘feo’ para 

indicar  que  el  otro  no  lo  es”.  El  color  claro  refleja  belleza  para  la  estética  europea,  mientras  que  el  otro  de  color 

posee inferioridad estética e intelectual, en la cual se expresa una dicotomía de la tradición judeo-cristiana en la que 

el mal se asocia con lo negro y lo bueno con lo blanco [Sánchez, Josué. 2001. “La primera visión europea estética de 

los indoamericanos en la invasión a América”, p.84]. 
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pequeñas cañas; es algo verdaderamente ridículo y es el pueblo más feo que hay en todas 

las Indias”70. 



Incluso, en otro pasaje sobre la fealdad de las mujeres de Indonesia: “Las mujeres son feas y 

van desnudas como las otras”71. 

Podemos apreciar cómo el viajero italiano menciona la noción de fealdad en la otredad. Se 

refiere a estos pueblos como  brutti uomini, esto es, hombres feos, e incluso en Indonesia señala 

que las  mujeres son   brutte,  es  decir, feas72.  Es  una  fealdad  asociada a la ridiculez del aspecto 

físico de los nativos, ya sea por los cabellos recogidos en lo alto de la cabeza con peinetas de 

caña, como también por enrollarse la barba con hojas, metiendo las tiras en pequeñas cañas. 

Esto resulta  molto ridicolo, motivo de burla por el desagrado estético que para él significa. En la 

versión italiana de 1536, se escribe: “similmente che fa rider chi gli vede”73, es decir, se ríen solo 

de  verlos.  La  percepción  de  fealdad  considera  esta  relación  con  la  burla,  la  risa,  lo  grotesco, 

aquello que es bajo e inferior, y que se aleja de la belleza ideal imperante en el mundo del que 

procede. 

Finalmente, observamos cómo menciona lo ridículo en las tierras de Brasil: 



“Estas gentes [los brasileños] llevan tatuado todo el cuerpo y el rostro de diversas maneras, 

y también las mujeres: es algo sorprendente. Van rapados y sin barba porque se la cortan; se 

visten con plumas de papagayo dispuestas de tal forma que las plumas más grandes se las 

ponen en círculo alrededor del trasero de manera algo ridícula”74. 





70  Antonio  Pigafetta,  El  primer  viaje  alrededor  del  mundo,  ed.  Isabel  de  Riquer,  Op.cit.,  p.236.  «Gli  abitatori  di 

quest’isola sono selvaggi, e più bestie che uomini: mangiano carne umana: vanno ignndi se non che hanno la solita 

scorza d’albero intorno alle parti vergognose. Quando però vanno a combattere portano sul dorso, sul petto, e sui 

fianchi de’ pezzi di pelle di bufalo, ornati di corniolli e di denti di porco, con code di pelle caprina attaccate dinanzi e 

di dietro. Portano i capegli sollevati in alto per mezzo di certi pettini di cana a lunghi denti sicchè passano da parte a 

parte. Involgono le loro barbe in foglie,  e le chiudono in certe cannucce o tubi di cana cosa che parve a noi molto 

ridicola. Essi, in una parola, son a più brutti uomini che abbiamo veduti in queste Indie» [Antonio Pigafetta,  Primo 

 viaggo intorno al globo, ed. Carlos Amoretti [1524-1525], pp.167-168]. 

71 Antonio Pigafetta,  El primer viaje alrededor del mundo, ed. Isabel de Riquer, Op.cit., p.205. «Le femmine qui son 

brutte, e vanno ignude come le altre» [Antonio Pigafetta,  Primo viaggo intorno al globo, ed. Carlos Amoretti [1524-

1525], p.146]. 

72 Según Umberto Eco, la fealdad es vista como lo contrario de lo bello, es la ausencia de forma, la asimetría, la falta 

de  armonía,  la  desfiguración  y  la  deformación.  En  suma,  lo  feo  es  simplemente  lo  opuesto  de  lo  bello  entendido 

como armonía, proporción e integridad [Umberto Eco. 2011.  Historia de la fealdad, Barcelona, Lumen, p.16]. 

73 Antonio Pigafetta,  Il viaggo fatto da gli Spagniuoli a torno a’l mondo,  1536, p.99 

74 Antonio Pigafetta,  El primer viaje alrededor del mundo, ed. Isabel de Riquer, Op.cit., pp.85-86. «I Brasiliesi  sono 

olivastri anzi che Neri: vanno ignudi non coprendo nemmeno le parti sessuali; ma si dipingono stranamente tutto il 

corpo e’l volto col suoco in deverse maniere; e lo fanno le donne come gli uomini. Non hanno lunga capigliatura, ne’ 

barba, ne’ peli in alcuna parte, perche si pelano. Hanno vesti di piume di papagallo satte in maniera, che le  grandi 

penne dell’uccello formano dietro un cerchio a ruota, che a nostri occhi era cosa assai ridicola» [Antonio Pigafetta, 

 Primo viaggo intorno al globo, ed. Carlos Amoretti [1524-1525], p.19]. 
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El viajero italiano considera que la forma de vestir de los indígenas brasileños resulta ridícula 

en sí. Lo ridículo, lo risible, se funda en algo inocuo e inofensivo, pero que  produce risa por su 

forma o actitud75. Ya esto se observa en la versión italiana de 1536 y la edición de Ramusio que 

transcribe el mismo  pasaje: “Fanno  le lor veste  di  penne  di  papagalli con  una gran  coda della 

parte di dietro, & in tal maniera che ci face uan ridere vedendole”76. En cierta medida, podemos 

apreciar cómo le causa ‘risa verlos’, el modo en cómo se visten, cayendo en lo extravagante y lo 

ridículo. 

En suma, mediante el relato de viajes de Antonio Pigafetta podemos apreciar de qué manera 

el  viajero  incluye  en  su  narrativa  una  percepción  estética  de  la  otredad,  refiriéndose  tanto  a 

elementos  bellos,  bien  dispuestos  y  proporcionados,  como  aspectos  que  resultan  ser  feos, 

risibles  y  ridículos.  El  cronista  italiano  conserva  en  su  lenguaje  la  visión  estética  de  los 

humanistas  e  intelectuales  renacentistas,  creando  un  andamiaje  de  la  alteridad  que  permite 

presentar su mirada personal y subjetiva de lo que observa, catalogando a los sujetos o grupos 

que vislumbra a partir de sus apreciaciones estético-culturales. 



Algunas  consideraciones  finales.  La  relación  de  Antonio  Pigafetta  y  su  visión  estética  de  la 


otredad 

Si efectuamos un balance final acerca del estudio, podremos notar cómo a través de la relación 

de viaje de Antonio Pigafetta se establecen  menciones de pueblos y elementos culturales que 

observa  en  su  recorrido.  Si  bien  realiza  una  anotación  minuciosa  de  elementos  materiales  e 

inmateriales de las gentes, como también sus espacios, costumbres y formas de vida, no solo se 

dedica a describir, sino que también expresa su mirada sobre lo que aprecia. En este sentido, el 

viaje  renacentista  de  Pigafetta  se  circunscribe  en  una  noción  de  sensibilidad,  siguiendo  el 

planteamiento de David Summers, en la cual el viajero expresa su punto de vista y perspectiva 

individual  sobre  las  cosas  que  observa77,  pero  al  mismo  tiempo,  conserva  los  lineamientos 

socio-culturales  de  la  visión  estética  de  su  época,  aplicando  dichas  nociones  para  describir  la 

realidad que observa. 

La tradición de humanistas, intelectuales y artistas renacentistas forja una visión estética en 

la cual dejan fluir el juicio sensible, que permite consolidar la noción de individuo y subjetividad. 

En esta línea, se van a referir tanto a nociones de  disposizione di corpo,  bellezza  y  grazia, como 



75 Cfr. Chico Rico, Francisco. 2009. “La risa en el contexto de la teoría literaria occidental”. En Ulpiano Lada (ed.), 

 Literatura y humor. Estudios teóricos-críticos, Universidad de Oviedo, Oviedo, p.92. 

76  Antonio  Pigafetta,  Il  viaggo  fatto  da  gli  Spagniuoli  a  torno  a’l  mondo,  1536,  p.38;  y  Gian  Battista  Ramusio, 

 Navigazioni e viaggi, 1550, p.380. 

77 Cabe destacar que el ojo se relaciona directamente con la mente, formando juicios y distinciones sobre las cosas 

particulares.  En  cierta  medida,  constituye  un  medio  sensible  para  acceder  a  la  belleza  de  las  cosas  y  el  mundo.  A 

partir del sentido de la vista se establece una mirada individual y subjetiva de la realidad, dando cuenta del gusto, 

punto de vista y sensibilidad humana del sujeto [Cfr. David Summers. 1993.  El juicio de la sensibilidad,  p.247]. 
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también nociones de lo  brutto, risibili y  molto ridiculo, con lo cual manifiestan su percepción de 

belleza y fealdad sobre las cosas. 

Ahora  bien,  no  hay  que  perder  de  vista  que  la  ‘disposición  del  cuerpo’,  la  ‘belleza’  y  la 

‘gracia’,  constituyen  elementos  que  definen  lo  agradable  y  lo  hermoso,  tanto  en  un  carácter 

corpóreo  y  exterior,  al  igual  que  en  un  sentido  interno  y  del  alma,  la  que  debe  ser  bien 

dispuesta, proporcionada y armónica, lo que permite generar un sentido de belleza ideal en el 

ser.  Por otra parte, los aspectos  de lo  ‘feo’, ‘risible’  y  ‘muy  ridículo’, reflejan  lo  desagradable, 

extravagante y poco serio, provocando la risa por la fealdad y ridiculez de la forma, la cual no se 

ajusta al ideal de lo armónico y lo bello. 

En el caso de Antonio Pigafetta, hemos demostrado que sí utiliza una visión estética acerca 

de la otredad, en la cual manifiesta su percepción de belleza y fealdad. De manera concreta, el 

viajero italiano menciona palabras como  belle, ben formati, ben disposti, ben fatto, meglio fatto 

y  grazia, con las cuales alude a un sentido de belleza, buena disposición, proporción y gracia en 

el otro, reflejando un sentido de lo agradable y lo hermoso que expresan una noción armónica. 

Incluso, menciona aspectos como   brutto, molto ridicolo y  ridere, que expresan tanto lo feo, lo 

ridículo  y  lo  risible,  en  cuanto  el  viajero  considera  que  hay  pueblos  desagradables  y  feos 

estéticamente, como también que causan risa por la rareza de sus costumbres, modos de vida o 

formas  de  vestir.  En  definitiva,  mediante  los  viajes  de  Antonio  Pigafetta  es  posible  notar  su 

percepción de la belleza y fealdad sobre el otro, dando cuenta de su juicio de la sensibilidad, en 

la  cual  a  través  de  su  ojo,  su  mirada  y  percepción  subjetiva,  construye  una  visión  estética 

particular basada en las categorías de la tradición humanística e intelectual de su tiempo. Una 

mirada  que  se  relaciona  al  punto  de  vista,  la  sensibilidad  estética,  que  permite  conocer  una 

representación del otro y la realidad cultural del sujeto que construye su imagen. 
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